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COLECCIÓN 

ANTIGUO    Y    MODERNO    ESPAÑOL       í 

POR 

LOS    PRINCIPALES    AUTORES. 


'o 

¿itrtíJritJ : 
librerías  de  cuesta  y  ríos 


CATÁLOGO  de  las  comedias  que  contiene  esta  Galería. 


Marcela,  6  ¿á  cuál  délas  tres? 

Un  tercero  en  discordia 

Un  novio  para  la  niña. 

Otro  diablo  predicador. 

Me  voy  de  Madrid. 

La  redacción  de  un  periódico. 

Las  improvisaciones. 

Una  de  tantas. 

Muérete  y  verás. 

El  amigó  mártir. 

Todo  es  farsa  en  este  mundo. 

D.  Fernando  el  emplazado. 

Medidas  estraordinarias. 

El  poeta  y  la  beneficiada. 

Ella  es  él. 

El  pro  y  el  contra. 

El  hombre  gordo. 

Flaquezas  ministeriales, 

El  hombre  pacíficq. 

El  que  dirán. 

Un  día  de  campo. 

El  novio  y  el  concierto. 

No  ganarnos  para  sustos. 

Bellido  Dolfos. 

¡Una  vieja! 

El  pelo  de  la  dehpsa. 

Lañes  de  carnaval. 

Pruebas  de  amor  conyugal. 

El  cuartb'de  hora. 

La  ponchada, 

El  plan  de  un  drama. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Cuentas  atrasadas. 

Mi  secretario  y  yo, 

¡  Qué  hombre  tan  amable  1 

Los  hijos  de  Eduardo. 

Engañar  con  la  verdad. 

Los  primeros  amores. 

A  la  zorra  cambiazo. 

El  amante  prestado. 

Un  paseo  á  Bedlan. 

Mi  tío  el  jorobado. 

La  familia  del  boticario. 

El  segundo  año. 

La  loca'fingiíla. 

No  mas  'muchachos. 

Mi  emph-o  y  mi  muger. 

La  primera  lección  de  amor. 

Lo  vivo  y  lo  pintado. 

La  pluma  prodigiosa. 

La  Batelera  de  Pasagrs,. 

La  mansión  del  crimen. 

La  escuela  de  las  casadas. 

El  Editor  responsable. 

¡  Estaba  de  Dios! 

Blanca  de  Porbon. 

Carlos  If  el  hechizado. 

Bosmunda. 

I).  Alvaro  de  Luna. 

El  entremetido. 


Rodrigo. 

Carlos  V  en  Ajofrin. 
Cuidado  con  las  novias. 
Un  monarca  y  su  privado. 
El  dia  mas  feliz  de  la  vida. 
El  vigilante. 
La  escuela  de  los  viejos. 
El  vaso  de  agua. 
Un  casamiento  sin  amor. 
Matilde. 
D.  Trifon. 
Masanicllo. 
Atrás! 

Guzman  el  bueno. 
El  amigo  en  candelerp. 
El  Trovador. 
Til  page. 
El  rey  monje. 
Magda  letra. 
El  bastardo. 
Samuel. 
Dándolo, 

El  encubierto  de  Valepcia. 
Ba tilde  ó  América  libre. 
Margarita  de  Borgoña, 
La  pandilla. 

1).  Juan  de  Maraña. 
Caligula. 

Zaida. 

Juan  de  Suávia, 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedpr, 

Gabriel. 

Las  bodas  de  Doña  Sancha. 

Eos  amantes  de  Teruel. 

Doña  Mencia. 

La  redoma  encantada. 

La  visionaria. 

Los  pol  vos  de  la  madre  Celestina 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  barbero  de  Sevilla- 
Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

El  ahudito. 

El  Bachiller  Mendárias. 

Macias. 

INo  mas  mostrador. 

Hoberto  Dillon. 

Felipe. 

Un  desafio. 

Arte  de  conspirar. 

Partir  á  tiempo. 

Tu  amor'óla  muefle. 

D.  Juan  de  Austria. 

p.  Alvaro,  ó  la  fuerza  del  sino. 

Tanto  vab-s  cnaTiro  tieries. 

Solaces  de  un  prisionero. 

La  mnriiea  de  Alajuár. 

El  crisol  de  la  lealtad. 


El  desengaño  en  un  tu 
Mas  vale  llegar  á  tiemj 
Ganar  perdiendo. 
Cada  cual  con  su  razón. 
Lealtad  de  una  muger. 
El  zapatero  y  el  rey  1.1 
Apoteosis  de  Calderón. 
El  zapatero  y  el  rey,  %.'• 
El  eco  del  torrente. 
Los  dos  vireyes. 
La  corle  del  Buen-Ret 
Bárbara  Blomberg. 
D.  Jaime  el  conquista^ 
Higuamota. 
La  aurora  de  Colon. 
El  conde  D.  Julián. 
Cerdan,  justicia  de  Ar 
Contigo  pan  y  cebolla. 
Tal  para  cual. 
Las  costumbres  de  anl 
El  jugador. 
Del  malel  menos. 
Toros  y  cañas. 
Quien  mas  pone  pierd' 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdic 

Las  simpatías. 

El  diablo  cojuelo. 

Las  ventas  de  Carden 

Pos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El  Tasso.  . 

Acertar  errando. 

Hacerse  amar  epu  pe! 

Shakespeare  epamora 

Máscara  reconciliado' 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  din 

Miguel  y  Cristina. 

La  vuelta  de  Estanisl 

Las  capas. 

Un  ministro!!! 

Quiero  ser  cómico. 

Él  ambicioso. 

Marino  Faliero. 

El  marido  de  mi  mug 

Jacobo  II. 

El  rey  se  divierte. 

La  mnger  de  un  arlií 

La  segunda  dama  din 

Un  alma  de  artista. 

Una  ausencia. 

Mateo. 

Amoi'  ile  madre. 

El  honor  español. 

La  sociedad  de  los  tre 

"Los- perros  del  nio'u 
Bernardo. 

El  héroe  por  fuerza. 

Bruuo  el  tejedor. 


UNA  CADENA, 

COMEDIA 

EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  PUOSA 

ESCRITA     EN     FRANGES     POR    BSR.      S CRIBE , 

T  TRADUCIDA.  AL  CASTELLANO 


DON   ISIDORO  GIL. 


MADRID.' 

EN    LA    IMPRENTA    DE    YENES. 

CALLE  DE  SEGOVIA,  NUM.   6. 

1842. 


PERSONAS. 


ACTOPvES. 


FEDERICO  DE  ALBRE?  ,  jÓ~ 

ven  compositor*  .  .  . 
clerambeau,  comercian- 
te ,   su  tío 

EL  CONDE   DE    SAN  GERAN, 

Contra-Almirante.    . 

HÉCTOR  BALANDARD,   abo- 

gado 

luisa  ,  muger  del  conde. 

ana  ,  hija  de  Cleram- 
beau  

francisco,  criado  de  Fe- 
derico. 

UN   CRIADO  DEL  CONDE. 
UN  MOZO  DE  LA  FONDA. 
UN   NOTARIO. 


D.  Julián  Romea. 

B.  José'  García  Luna. 

D.  Pedro  Sobrado. 

D.  Florencio  Romea. 
D.a  Matilde  Diez. 

D.a  Carmen  Corcuera. 


La  escena  pasa  en  París. 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la  Galena  Dramática, 
es  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno,  anti- 
guo español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  pre- 
viene" la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  (mayo 
de  1837  ,  y  la  de  16  de  abril  de  1839,  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  obras  dramáticas. 


B  teatro  renmenl,  un  el^onl.  eslodio  de  „üsla.  A  I,  derecha  un  ni, 
ESCENA  PRIMERA. 

HÉCTOR.    FEDERICO. 

(Sale  Hedor  por  el  foro.  Federico  está  sentado  al  pian0 
pero  pensaüvo  ,  apoyando  la  frente  en  una  mano.       ' 

^^r™^  Yo  soy- un  pr°fan° enei  *<*& 

Federico.  (Alzando  la  cabeza.)  ;  Amigo  Balandard! 
gfcta.  Te  d.stra.go  ?...  te  robo  alguna  inspiración  ? 
Federico.  No....  estaba  sin  hacer  nada 

«   Hiíl810/    f1    PÚblíC°  CSpera    de   U  «»»  nueva' dpe- 

vL,8  ~       Pnmera Qüé   6,ori».    obtener  á  los 

veint,c.,ico >  anos  en  nuestro  gran  teatro  lírico  un  triun- 
fo que  a  todos  nos  trac  locos!...  como  que  hasta  yo,  Héc- 
tor Balandard  ,  tnste  abogado  ,  me  envanezco  entre  los 
cúnales  con  ser  tu  amigo...  y  eso  que  no  es  gente  muy 
filarmon.ca     a  lodos  les  dig0  :   esg  ^   ¿^  J 

Fedenco  de  Albret,  mi  paisano,  hijo  como  yo  de  Bur- 
deos; y  nunca,  desde  la  infancia,  nos  hemos  separado. 
{Entregándole  una  carta.)  Ah  !  toma  otra  carta  que  he 
lecibidoesta  mañana  para  tí. 

Federico.  (  Guardándola  en  el  bolsillo.  )  Gracias...  ¿Te  has 
incomodado  en  traerla  ?  c:--v 

fefar.  No  tal...  Hasta  las  doce  en  que  tengo  que  ir  al  tribu- 
nal , me  sobra  tiempo.  (IW0  „„«  palmadita  en  el  bol- 
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^ sillo    en  que  Federico  ha  guardado  la  cu,  la.)    Será  es- 
ta cart.  relativa  al  pleito  de  que  me  tienes  que  hablar? 

HelíoTvtí  cuando  quiera,..  Un  diente"  corno  tú  ,  da  siem- 
pre crédito  á  procuradores  y  abogado, 

Federico.  Tú  no  lo  necesitas...  Son  va  proveíales  tu  in- 
teligencia,   tu  actividad  ,  y   sobretodo  tu  honradez. 

mrtor •     QUé  quieres?...  traté  de  distinguirme  y  eku  ese 

^aminLün  abogado  que  no  embrolla  los >  o. .  « 
parecido  á  todos  un  fenómeno  ,  y  mi  clientela  ,e  ha 

plicado.  _  «,„„,j../tt  {. 

Federico.    Y   tus  ganancias   también;   como  que  vendí*  á 

sacar  tus  cuarenta  mil  francos  anuales. 
¿¿¿r     Por  ahi,  por    ahi...  Con  todo,    vivo  obscurecido 
sepultado  entre    papelotes,    sin  que  nadie   se  acuerde  ce 
mí,    á  no  ser   mis  clientes,   que  me  olvidan   cuando  les 
toca  darme  los    honorarios.    Pero  tú,   ya  es  otra  cosa. 
Q,é  carrera  tan  brillante!...  aplausos,  ?*»*»*«%* 
dinero.    La  vida  de  artista   es  vida  de  placeres.  Pasas    a 
mañanas  con  las  mas  lindas   cantatrices  de  Paro,  y  «a 
noches  en  la   alta  sociedad  ,   donde  (Bajando  la  vozj  SI 
no  mienten  malas  lenguas,    hay   mas  de  una    duquesa  o 
marquesa  que   se  muere  por  tus  pedazos. 
Federico.    Calla,   loco. 
Hedor.  A    propósito  de   esto ;  quisiera  pedirle  un   iavor. 

Darán  pronto  tu  nueva  ópera  ? 
Federico.  Ya  han  empezado  á  estudiar  el  primer  acto  ,  pe- 
ro es  el  único  terminado.  % 
Héctor.  Pues  desearía  que  me  llevases  á  los  ensayos. 
Federico.  Siempre  que  quieras.  i, „,,,•,>? 
Hedor.  (Con  timidez.)   Es  decir  que  entrare  en  el  teatro  ? 

podré  hablar  con  las  cantarillas  ? 
Federico.    Ya  se    vé  que  sí. 
Héctor.  No  sé  si  me  atreveré. 
Federico.    Por  qué  no  ? 

Hedor.    Haré  un  esfuerzo...  Otro  favor.  Podrás  proporcio- 
na" me  estelas  de  convite  para  baile  ó  concertó  en  casa 
de  alguna  duquesa  ? 
Federico.  Cosa  muy  fácil.  . 

Hedor.    Aunque   hayan  servido....  lo  que  yo  quiero         po- 
derlas enseñar....  Ambas  cosas  me   serian  muy  utües. 
Federico.    Por  que  ? 
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Hedor.  Porque  has  de  saber...  (Bajito.)  que  trato  de  casarme. 

Federico.  Bien  hecho...  sobre  todo  ,  si  el   amor... 

Héctor.  Sí...  es  amor...  y  un  buen  negorio...  Una  buena  chi- 
ca y  un  gran  dote,  todo  junto  El  padre  es  un  rico  mer- 
cader ,  y  su  hija  me  gusta  mucho....  Doscientos  mil  fran- 
cos por  de  pronto  ,  sin  contar  la  herencia...  Y  qué  edu- 
cación! Figúrate  que  en  vez  de  Juliana,  quiere  que  la 
llamen  Julia...  Sabe  pintar  y  también  cauta. 

Federico.  Tendrá  buena  voz? 

Héctor.  Es  como  yo  ,  se  desentona.  Por  esa  parte,  al  me- 
nos, habrá  armonía  en  nuestro  matrimonio....  Pero  [en 
eso  solo  nos  parecemos...  ella  tiene  imaginación  poética: 
sueña  en  un  marido  ideal,  vaporoso...  y  yo  soy  tan  pro- 
saico, tan  positivo  !...  quiere  un  amante  muy  apasiona- 
do ,  y  yo  no  tengo  siquiera  tiempo  para  enamorarme... 
Si  fuese  como  tú,  un  hombre  á  la  moda,  un  hombre  de 
aventuras,  la  señorita  Julia  Giraut  me  adoraría...  Antes 
de  ayer  la  dige  que  eras  mi  amigo  ,  y  no  te  puedes  figu- 
rar que  buen  efecto  produjo...  Si  llega  á  saber  que  tengo 
entrada  en  el  teatro  ,  y  sobre  todo  que  voy  á  casa  de  du- 
quesas,  se  acabó,  la  vuelvo  loca. 

Federico.  Sí...  ya  comprendo. 

Hedor.  Oh  !  Las  duquesas  ¡"que  haya  hombres  tan^dicho- 
sos  que  se  hagan  amar  de  ellas  !  Yo  me  contentaría  con 
una  condesa...  hasta  con  una  baronesa  ,  á  falta  de  otra 
cosa  mejor...  Mil  veces,  pensando  en  tí,  digo  para  mi 
sayo.  «Federico,  picaro  Federico,  que  feliz  eres!»  Es 
la  única   cosa   en  que  te  tengo  envidia. 

Federico.  Haces  mal.  Te  acuerdas  de  la  fábula  de  Icaro? 

Hedor.  Sí  :  no  soy  todavía  bastante  abogado  para  haber 
olvidado  la  mitología...  Pero  gracias  á  Dios,  tú  no  caes: 
al  contrario  ,  subes  como  la  espuma. 

Federico.  Si  no  caigo  ,  me  falta  poco...  El  torbellino  que 
me  arrebata  en  esas  altas  regiones  ,  me  impide  crearme 
como  tú  ,  una  posición  sólida  ,  honrosa  ,  independiente, 
ese  mundo  elegante  y  fútil,  en  que  me  veo  lanzado  á  pe- 
sar mió  ,  me  hace  perder  todos  los  instantes  que  deberia 
dedicar  al  estudio...  Muchas  diversiones,  eso  sí,  muchas 
ocupaciones  estrañas  á  mi  profesión;  pero  entretanto,  mi 
ópera  no  adelanta.  Por  ejemplo  ,  esta  carta  que  acabas 
dé  entregarme....  (La  saca.) 
Hedor.  La  del  pleito? 
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Federico.  {Irónicamente  y  abriendo  la  carta.)  Este  pleito 
ha  tiempo  que  lo  tengo  ganado...  Mas  para  evitar  sospe- 
chas ,  las  cartas  me  llegan  por  tu  conducto...  A  fuer  de 
abogado  creerán  asi  que  solo  tratan  de  negocios. 
Hedor.  Y  son  cartas  de  amor!   Alguna  marquesa? 
Federico.  Me  recuerda  que  mañana  se  da  en  la  grande  ópera 
una  función    estraordinaria  ,   un  beneficio;  y  que  debo 
acota  pañarla. 
Hedor.  En  su  coche...  y  en  su  palco? 

Federico.  Sí...  pero  ese  palco  ,  he  tenido  yo  que  buscarlo..., 
estaban  todos  tomados  ,  y  me  ha  sido  preciso  dar  mil 
pasos...  En  fin  ,  á  fuerza  de  diligencias  y  de  dinero  he 
podido  obtener  uno....  (Sacando  un  boletín  de  teatro  del 
cajón  de  la  mesa.)  Aqui  está :  número  diez  de  principa- 
les, entre  dos  columnas...  Sabes  tú  lo  que  me  cuesta  ? 

Hedor.  Qué  sé  yo?...  Ciento doscientos   francos. 

Federico^  No  hablo  de  eso.  (Arroja  sobre  la  mesa  la  cubier- 
ta de  la  carta ,  y  guarda  esta  entre  las  hojas  de  un  ma- 
nuscrito :  luego  envuelve  en  otra  cubierta  el  billete ,  lo  se- 
lla ,    pone  el  sobre  y  lo  guarda  en  el  bolsillo.   Todo  esto 
■mientras  dice  las  palabras  siguientes.)  Lo  que  me  cues- 
ta es  un  tiempo  precioso...  todo  el  dia  de  ayer  malgastado 
en  buscarlo,  en  vez  de  estar  ahí,  al  piano,  componiendo 
un  quinteto  que  me  trae  loco,  cuyo  motivo  tenia  ya  ,  y 
que  he  olvidado  con  tantas  idas  y  venidas.... 
Hedor.    Lo  siento;    porque    conozco  ciertas    personas  que 
están  esperando  con  ansia   la  primera  representación  de 
tu  nueva  obra  para  asistir  á  ella. 
Federico.    Quienes  ? 
Hedor.  Tu  propia  familia  :  tu  tio  Clerambeau ,  y  tu  prima 

la    linda    Anita. 
Federico.    Mi  prima  I 
Hedor.  Apostaría  á  que  eso  es  precisamente  lo  que  les  trae 

á  París. 
Federico.    De  veras  ? 
Hedor.   Es    verdad  ,  que  la   enfermedad  que  tu  prima  ha 

padecido.... 
Federico.    Sí...  la  vi  bien  mala...  Pobre  Anita! 
Hedor.    Ya    está  buena  del  todo  ;   pero  ha  persuadido  á  su 
padre  que  los  aires  de  la  capital  la  probarían ;  y  como  es 
uno  de  los  mas  ricos  comerciantes  de  Burdeos,  y  solo  tie- 
ne esa  hija... 
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Federico.  Pero  cuantío  llegarán  ? 
Hedor.   Ya  deberían  haber  llegado. 
Federico.  Cómo  lo  sabes  ? 

Hedor.  No  soy  yo  el  abogado  y  agente  de  M.  Clerambeau? 

Has  olvidado  aquel  ruidoso  pleito  que  le  hice'ganar  ,  y 

para  el  cual   tuve  que  hacer  el  año  pasado  dos  viages  á 

Burdeos  ?   Tengo  el  encargo  de  buscarle  un  cuarto. 

Federico.  Y  bien  ? 

Hedor.  Y  bien  !  He  pensado  que  en  ninguna  parte  lo  podia 

hallar  mejor  que  en  la  fonda  de  Castilla. 
Federico.  En  esta  ? 

Hedor.  En  esta.  Le  he  tomado  todo  el  piso  principal ;  y  asi 
tendrá  el   gusto  de  vivir  en  la   misma  casa  que  su  so- 
brino. 
Federico.  {Abrazándole.)  Escelente  idea  ,  amigo  mió  í  Con 
que  volveré  á  ver  á  mi  familia  ?  Que  alegria  í  Volveré  á 
ver  á  Anita  ,    mi,  hermana  ,  mi  compañera  de  infancia  y 
mi  discípula ! 
Hedor.  Seremos   sus   acompañantes. 
Federico.  Sí...  tú  darás  el  brazo  á  mi  tío. 
Hedor.   Los  llevaremos  á  todas  partes....  A  las  sesiones  de 

la  audiencia. 
Federico.    A  la  primera  representación  de  mi  ópera. 
Hedor.  Si  no   está  concluida. 

Federico.  Lo  estará,  lo  estará  pronto...  Quiero  que  presen- 
cie mi  trunfo...  Oh  !  es  muy  inteligente  !...  y  luego  tiene 
una  voz!...  Vamos,  manos  á  la  obra...  (Yendo  al  piano.) 
Ya  he  vuelto  á  hallar  mi  quinteto...  Me  acuerdo  del  mo- 
tivo... Escucha. 
Hedor.  {Tomando  una  silla.)  Sí...  qué  gusto!...  Pero  calla.. 
Federico.    Qué  hay  ? 

Hedor.  (Prestando  cl'oido.)  Suben...  no  oyes? 
Federico.  Sí...  esa  voz...  (Se  abre  la  puerta.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.     CtERAMBEAU.    ANA. 

Federico.  (Esclamando  con  alegria.)Tio  mió!  Querida  pri- 
ma !   (La    abraza.)  Qué  dicha  el  volverte  á  ver! 

Clerambeau.  (Poniéndose  entre  los  dos,)  Y  bien!  Y  bien! 
Y  yo,  no  soy  nadie  ? 
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Federico.  {Apretándole  la  mano.)  Felices ,  querido  tio  !  (Mi- 
rando  á  Ana.)  Qué  hermosa  se  ha  puesto  mi  prima  en  un 

año  que  no  la  veo! 
Ana    Y  decía  mi  padre  que  no! 

Clerambeaú.    {Asiéndola  por  la  mano.)  Saluda  á  nuestrp 
amigo,  el  señor   Balandard  ,  y  dale  gracias  por  la  linda 
habitación  que  nos  ha  buscado. 
Ana.  Ya  se  vé  que  es  magnífica. 

Clerambeaú.  No  me  habéis  escrito  que  mi  sobrino  vive  tam- 
bién en  esta  fonda  :    me  lo  acaban  de  decir. 
Hedor.  Os  guardaba  esta  sorpresa. 
Ana.  Él  en  el  segundo  piso,    nosotros  en  el  principal:  asi 

nos  podrá   visitar  mas  á  menudo  sin  molestarse. 
Clerambeaú.  No,  yo  no  quiero  que  se  moleste....  entre  nos- 
otros fuera  etiquetas...  Ya  lo  ves,  asi  que  llegamos  he- 
mos subido  á  verte ;  roas  esto  no  te  compromete  á  nada. 

Federico.  Pues  qué  ?  „„„.;»„ 

Clerambeaú.  Tú  tienes  tus  ocupaciones:  un  artista  necesita 

trabajar.  ,  «.„„.« 

Federico.  Hay  tiempo  para  todo...  y  si  queréis  os  presenta- 
ré en  las  mas  brillantes  reuniones  de  París. 
Clerambeaú.  No,  gracias.  _ 

Héctor  Oh  !  está  lanzado  en  la  alta  sociedad. 
Clerambeaú.  Tanto  peor...  Se  parece  á  su  padre ,  mi  buen 
cuñado  Baltasar  de  Albret.  El  siempre  estaba  por  lo 
ideal,  y  yo  por  lo  positivo...  Mil  veces  le  quise  asociar 
á  mi  comercio;  pero  nada;  en  vez  de  dedicarse  á  la  ma- 
rina mercante  en  que  se  gana  dinero,  se  empeñó  en  ser 
de  la  marina  real...  \ 

Federico.    En   la  que  se  ganan  grados  y  gloria. 
Clerambeaú.   Y  también  balazos....  Asi  suced.ó  con  el...  Mu- 
rió en  la   batalla  de   Navarino...*á  poco  le  slguió  su  viu- 
da, dejándoos  á  su  hijo....  Procuré  darle  una  buena  edu- 
cación ...  le  coloqué  en  mi  escritorio...  Estaba  e« i   camino 
de  hacer  una  buena  carrera...  y  quién  sabe?  {Mirando  á 
su  hija.)  Acaso  algún  dia...  Tenia  yo   ciertos  proyecos... 
Pero  contaba  sin  la  huéspeda  :  en  una   familia   hay  tan- 
tos genios    diferentes  cuantos  son   los    individuos,., A  lo 
mejor   oí  decir    por   todas  partes  que  mi  sobr.no  tenia 
disposiciones  ,  talento... 
Federico.  No  era  eso,  sino  el  deseo  de  no  seros  gravoso;  de 
no    abusar  (Le    vuestros  beneficios! 
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Clerambcau.  Mis  beneficios!...  Quién  diablos  te  hablaba  de 
ellos? 

Federico.  Yo  que  nunca  los  olvidaré. 

Clerambeau.  Y  era  esa  razón  para  abandonarnos  ?...  Talen- 
to í  Genio!...  Quién  te  pedia  que  lo  tuvieses?  Quién  te 
dio  semejante  idea?  E  idea  de  ser  músico!  Fui  yo  por 
ventura?  yo  que  jamas  he  podido  comprender  lo  que  es 
una  nota  ? 

Héctor.  {Pasando  al  Jado  de  Ana  y  dando  la  mano  á 
Clerambeau.)  Dadme  esos  cinco...  lo  mismo  me  sucede  á 
mí... 

C'erambeau.  Detesto  las  artes». .  y  mas  que  todas  la  mú- 
sica. De  qué  sirve  un  pintor?  de  qué  un  músico?  Para 
maldita  la  cosa,  como  no  sea  para  introducir  la  cizaña 
en  las  familias,  y  volver  el  juicio  á  las  muchachas  que 
pierden  al  piano  un  tiempo  precioso  que  emplearían  me- 
jor haciendo  cuentas  ó  aprendiendo  la  partida  doble. 

Ana.    Pero  ,  padre... 

Clerambeau.  No  lo  digo  por  tí...  Ya  sé  que  llevas  mis  li- 
bros de  caja  y  diriges  la  correspondencia. 

Ana.  Y  cuido  ademas  de  la  casa. 

Clerambeau.  Es  cierto...  Y  si  tengo  el  disgusto  de  oirme  de- 
cir todos  los  dias:  «vuestra  hija  canta  como  una  M.ili- 
bran,»  á  fe  que  no  es  culpa  mía,  sino  de  mi  sobrino.  Y 
qué  remedio  ahora  ?...  Es  mal  inveterado...  Eran  tamañi- 
tos asi  ,  y  ya  me  alborotaban  la  casa;  una  casa  de  co- 
mercio! Todo  se  volvia  dúos,  quintetos,  finales  que  el 
sobrinito  componía  y  que  cantaba  con  su  prima...  Y  pa- 
ra qué?  Para  decir  siempre  una  ntisma  cosa.  {Remedan- 
do á  uno  que  canta.)  « lo  Y  amaró ,  tu  rn  amarais 
Y  échela  usted  ltiego  de  amo  de  casa...  con  una  bija 
única  ,  y  temiendo  á  cada  instante  perderla...  Ya  se  ve 
no  hay  mas  que  aguantarse  y  faltar  uno  á  sus  prin- 
cipios. 

Ana.  Pues  bien  contento  estabais  el  dia  que  asististeis  á  la 
ópera  de  mi  primo...  Porque  habéis  de  saber,  Federico, 
que  también  se  ha  ejecutado  en  Burdeos...  Y  todos  aplau- 
dían !...  y  era  un  entusiasmo!  Ya  se  ve,  obra  de  un  com- 
patriota !...  Hasta  mi  padre,  después  de  aquel  dúo  tan 
hermoso  del  primer  acto,  lloraba  de  alegría...  Pues  no 
digo  nada  ,  cuando  pidieron  el  nombre  del  autor  que  no 
estaba  presente,  y  las  miradas  de  todos  se  volvieron  há- 
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cia  nuestro  palco ,  y  nos  victorearon  ,  recayendo  en  nos- 
otros vuestra  gloria.  Oh!  entonces,  padre  mió,  no  me 
negareis  que  os  enternecisteis. 

Clerambeau.  Yo  ?...  Qué!  desatino. 

Ana.  Sí,  si...  yo  lo  vi...  vuestras  lágrimas  corrian...  esta- 
bais conmovido. 

Clerambeau.  Ya  se  ve  que  sí...  porque  me  diste  un  susto.... 
creí  que  te  desmayabas. 

Federico.  Es  posible? 

Clerambeau.  Pues...  y  cuando  mi  hija  se  desmaya  T  todo  lo 
olvido,  y  todo  lo  concedería. 

Ana.  Ya  lo  sé...  pero  no  abuso  de  ello. 

Clerambeau.  Es  que  entonces  ,  volviste  pronto  en  tí. 

Ana.   Y  nada  os  pedí. 

Clerambeau.  Es  cierto...  pero  que  no  te  vuelva  á  suceder. 

Ana.  Es  tan  bella  esa  ópera!...  Todos  decian:  no  volverá  á 
hacer  otra  igual;  y  yo  al  contrario,  apostaba  á  que  sí. 

Clerambeau.  Vamos...  basta.  No  estorbemos  á  tu  primo  que 
trabaje.  Despídete  ,  y  vamonos.  (Agarra  á  Añila  por  la 
mano  y  quiere  irse  ,  mientras-  Federico  va  á  colocarse 
al  lado  de  Héctor.) 

Ana.  Un  momento...  Dejadme  ver  el  cuarto  de  mi  primo... 
Qué  bonito  es!...  Y  qué  magnifico  piano  tiene!...  Aqui  es 
donde  componéis  tan  bellas  melodías...  (Tomando  un 
cuaderno.)  Y  este  cuaderno...  ¿es  el  libreto  de  la  nueva 
ópera  ?...  A  ver?  (Leyendo.) 

Tu  vida  es  mi  vida  , 
Respiro  por  tí. 
Te   ausentas  y  cesa 
Mi  triste  existir  ; 
Mas  vuelves,  y  al  punto 
Renazco  feliz. 

Clerambeau.  (Recogiendo  un  papel  que  cae  de  entre  las  ho- 
jas del  cuaderno.)  Sí...  sí...  muy  lindos  versos...  Pues,  y 
estos  ? —  «  Que  dichosa  seré  si  logro  ir  mañana  con  vos  á 
la  ópera  ,  querido  amigo  mió  !» 

Ana.  (Conmovida.)  Querido  amigo! 

Clerambeau.  (Dejando  de  leer  y  volviéndose  hacia  Federi- 
co.) Ah!  Perdona,  sobrino.  (Notándola  conmoción  de 
Ana.)  Hija...  qué  tienes? 
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Ana.  {Procurando   recobrarse.)  Yo?...   Nada...  Volved  esa 
carta  á  mi  primo. 

Federico.  {Cortado.)  A  mi?  No  por  cierto.  No  es  mia. 

Ana.  Pues  ,  de  quién  ? 

Federico.  {Titubeando.)  De  Balandard. 

Hedor.  Mia  ! 

Clerambeau.  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Federico.  Os  aseguro... 

Clerambeau.  Pruébalo. 

Federico.  Muy  fácilmente...  Ved  el  sobre...  es  la  misma  le- 
tra... Leed...  A  Mr.  Balandard  \  abogado  ,  calle  de... 

Ana.  {Con  alegría.)  De  veras? 

Hedor.  Pero  hombre...  {Bajo  á  Federico.) 

Federico.  Calla.  {Lo  mismo.) 

Clerambeau.  Es  verdad...  ^o  hay  duda...  Y  el  sello  tiene 
unas  armas...  Es  de  alguna  gran  señora...  Quién  lo  cre- 
yera ?  Héctor  Balandard  á  quien  yo  créia  el  mas  puro 
y  casto  de  los  abogados. 

Hedor.    {Contenido  siempre  por  Federico.)  Eso   no  estorba 

para  que... 
Clerambeau.  Y  en  vista  de  esto,  qué  serán  los  otros?  Qui- 
tad allá! 
Hedor.  {Colocándose  entre  Clerambeau  y  Ana.)  Oidme,  por 
Dios,  y  luego... 

ESCENA    III. 

DICHOS.     ÍR.ANC.ISC0. 

Francisco.  Preguntan  por  el  señor  de  Clerambeau  y  su 
hija. 

Clerambeau.  Quién? 

Francisco.  Un  caballero  como  de  unos  cuarenta  anos...  Se 
ha  quedado  esperando  abajo. 

Ana.  Será  mi  padrino,  de  fijo:  me  prometió  venirnos  á  ver 
asi  que  llegásemos. 

Clerambeau.  Oh  !  pues  vamos  corriendo...  Es  nada  menos 
que  un  conde ,  un  par  de  Francia  á  quien  hacemos  es- 
perar. 

Ana. Adiós,  primo,  hasta  luego.  Besóos  la  mano,  señor 
Balandard. — No  olvidéis  el  palco  para  la  ópera. 
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Hedor.  Cuando  os  digo  que... 

Clerambeau.  {A  Federico.)  No  tenia  yo  razón ?...  Si  es  im- 
posible que  en  un  Paris... 

Ana.  {Desde  el  foro.)  Venís,  padre? 

Clerambeau.  Ya  voy...  La  inmoralidad  ha  invadido  hasta  la 
curia!...  Vamos,  varaos.  {Fase  con  Ana.) 

ESCENA  IV. 

FEDERICO.    HÉCTOR. 

Federico.  {Volviendo  y  conteniendo  á  Hedor  que  quiere  sa- 
lir.) No...  no...  quédate...  no  los  sigas. 
Hedor.  Quiero  desengañarlos. 
Federico.  A  qué?..  Qué  te  importa  eso? 
Hedor.   Me  importa  el  que  es  tu  tio  uno  de  mis  mejores 
clientes,   y   como  le  ha  dado  por  la  moralidad,  forma- 
rá mal  concepto  de  mí,  y  me  retirará  sus  negocios. 
Federico.  Tranquilízate. 

Hedor.  Y  por  qué  no  te  guardas  para  tí  tus  conquistas,  sin 
colgármelas   á  mí  ?    Tú  eres  soltero  ,  yo  casado...  ó  para 
el  caso  es  lo  mismo  ,  puesto  que  trato  de... 
Federico.    Es   que  solo  la  idea  de  que  mi  prima  llegase   á 

creer  ó  suponer... 
Hedor.  Cuando  la  cosa  es  cierta... 
Federico.  Sí...  pero  al  verla  perder  el  color,  no  supe  ya  lo 

que  me   liacia. 
Hedor.  Eso  es  decir  que  la  amas? 
Federico.  Yo?  Qué  idea!...  Ni  lo  puedo,  ni  lo  debo. 
Hedor.  Quién  le  lo  impide? 
Federico.  Mi  tio  es  inmensamente  rico  ,  y   yo... 
Hedor.    Él   tiene    riquezas,   tú    talento...  cosas  arabas  que 

vienen  de  perilla  para  una  boda. 
Federico.   No  le  has  oido  antes  ?...  Aborrece  las   artes   y  a 

los  artistas. 
Hedor.  Su  hija  los  ama...  y  hará  que  él  los  quiera. 
Federico.   Nunca. 
Hedor.  Le  suplicará! 
Federico.  Será  inexorable. 

Hedor.  Pues  bien  ,  se  desmayará  ;   y   ya  sabes  que  para  el 
es  este  un  argumento  sin  réplica. 
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Federico.  Nada  adelantaríamos...  porque...  mira...  si  supie- 
ras... si  me  atreviese  á  decirte... 

Héctor.  Hay  ademas  otras  razones? 

Federico.  Sí...  las  hay. 

Hedor.  Pues,  á  qué  aguardas?  Dímelas.  No  soy  tu  amigo, 
tu  abogado  ? 

Federico.  Es  cierto...  escucha.  Cuando  ha  cuatro  años  dejé 
á  Burdeos,  mi  prima  tendria  de  trece  á  catorce  aiíos... 
era  una  niña.  Llegué  á  Paris  lleno  de  entusiasmo,  de 
ambición,  y  soñando  en  la  gloria  ,  en  la  fortuna...  Sue- 
ños eran  ,  con  efecto.  No  conocía  los  obstáculos  sin  nú- 
mero que  un  artista  tiene  que  \encer  al  principio  de  su 
carrera...  Cómo  probar  al  mundo  que  existia  realmente 
en  mí  ese  fuego  creador  ,  ese  talento  sublime?  Un  pintor 
no  necesita  mas  que  un  lienzo,  colores  y  pinceles.  Eje- 
cuta su  cuadro,  y  luego  dice  á  las  gentes:  «mirad...» 
Pero  un  músico,  un  compositor  j  cuan  diferente  es  su 
suerte  !  A  solas  con  sus  inspiraciones  ,  brotan  de  su  ca- 
beza mil  melodias  divinas,  sin  encontrar  oidos  que  las 
escuchen.  Necesita  primero  un  miserable  libreto,  luego 
un  teatro  ,  luego  cantantes  ,  luego  una  orquesta  ,  luego 
un  público,  en  fin  ,  á  quien  pueda  decir:  «escucha.»  Y 
todo  eso  me  faltaba;  y  el  desaliento,  la  desesperación  se 
apoderaban  de  mi  ,  reemplazando  mis  locas  ilusiones... 
Ya  tocaba  la  miseria,  el  hambre,  la  muerte...  Sí,  sí, 
antes  morir  que  volver  á  mi  tierra,  al  seno  de  mi  familia, 
pobre,  obscuro,  desconocido  como  cuando  la  abandonara. 

Hedor.  Y  nunca  me  dijiste  una  palabra  de  eso  ! 

Federico.  Los  triunfos  se  cuentan ;  pero  los  desengaños  del 
amor  propio  se  ocultan  á  los  ojos  de  todos...  se  guardan 
aqui  ,  aunque  nos  sofoquen.  Hallábame  una  noche  en  una 
brillante  sociedad  del  barrio  de  san  Germán  ,  merced  á 
mi  habilidad  en  el  piano;  y  alli,  entre  mil  bellas  á  quie- 
nes daba  Hombradía  su  mérito ,  ó  la  moda  ,  se  presentó 
á  mi  vista  una  joven  cercada  de  numerosos  adoradores, 
todos  condes  ó  marqueses.  Altiva,  desdeñosa,  en  vano  se 
postraba  á  sus  pies  toda  aquella  elegante  juventud  ,  men- 
digando una  mirada,  una  sonrisa.  Mi  aire  triste  y  medita- 
bundo hubo  de  llamar  su  atención  ,  ó  bien  su  nativa  ge- 
nerosidad le  hizo  adivinar  que  existia  alli  un  desgracia- 
do á  quien  socorrer...  Atraviesa  el  salón  ,  y  se  sienta  á 
mi  lado...  Me  estremecí...  Aun  no  la  habia  osado  mirar 
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de  cerca;  aun  no  habia  contemplado  aquella  divina  her- 
mosura... 

Héctor.  Conque  estabas  j  un  tito  á  ella?...  Qué  picaro  tan 
dichoso ! 

Federico.  Antes  que  me  hubiese  hablado,  ya  sus  miradas 
me  habian  dicho  :  «  qué  tenéis?»  Asi  es  que  á  poco  rato, 
y  casi  á  pesar  mió,  ya  le  habia  confiado  todas  mis  cui- 
tas... Me  escuchaba  con  una  dulce  sonrisa...  con  aquella 
sonrisa  angelical  que  promete  socorro  y  protección...  A- 
penas  habia  yo  acabado  de  hablar ,  cuando  con  el  aba- 
nico hizo  sena  de  que  se  acercase  á  uno  de  aquellos  jóve- 
nes que  mas  asiduos  hajaian  estado  á  su  lado. 

Hedor.  Algún  duque,  algún  marques? 

Federico.  No  por  cierto. 

Héctor.  El   ministro  de  lo  Interior. 

Federico.  Mucho  menos...  Un  literato,  un  poeta  que  con 
sus  escritos  habia  sabido  labrarse  una  suerte  indepen- 
diente... «Caballero,  le  dijo:  no  ha  mucho  que  desea- 
bais tener  una  ocasión  de  complacerme  en  algo...  Pues 
bien,  hé  aqui  un  joven  compositor  á  quien  no  conocéis, 
pero  que  yo  sí  conozco...  Deseo  le  escribáis  un  libreto 
para  una  ópera  ,  pensando  al  componerlo ,  no  en  vos, 
sino  en  él,  pues  necesita  formarse  una  reputación.»  A 
los  pocos  dias  tenia  el  libreto  en  n>i  poder,  y  algunos 
meses  después  un  nombre,  gloria,  dinero  y  un  porvenir 
venturoso. 

Héctor.  Magnífico!  Yo  hubiera  adorado  á  una  muger  se- 
mejante. 

Federico.  Eso  es  cabalmente  lo  que  a  mí  me  sucedió...  Mi 
único  pensamiento  era  ya  seguirla  á  todas  partes,  en  los 
bailes,  en  los  conciertos,  donde  oculto  entre  las  gentes 
me  embriagaba  con  el  placer  de  verla.  Dicen  que  el  amor 
se  acrece  en  el  retiro  y  la  soledad...  Ah  !  cuanto  mas  po- 
der ostenta  en  las  brillantes  reuniones  donde  el  lujo  de 
los  vestidos,  el  resplandor  de  mil  luces,  la  multitud  de 
obsequios,  realzan  la  hermosura  de  la  persona  á  quien  se 
adora,  y  los  obstáculos  irritan  la  comprimida  pasión, 
consumiéndose  horas  enteras  en  solicitar  y  obtener  una 
sola  mirada!...  En  suma,  amigo  mió...  Aquella  muger 
tan  altiva  ,  tan  bella,  tan  envidiada  de  todos,  fue  por  fin 
sensible  á  mi  gratitud,  á  mi  amor,  y  á  una  tal  cual  glo- 
ria que  era  esclusivamente  obra  suya. 
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Hedor.  Y  no  te  consideraste  como*  el  mas  feliz  de  los 
hombres? 

Federico.  Sí  tal. 

Héctor.  Daría  por  lograr  igual  fortuna  mi  bufete  con  toda 
mi  clientela...  Qué  mas  te  queda  que  apetecer? 

Federico,  Nada...  pero  una  vez  calmado  el  ardor  primero, 
la  razón  hace  su  oficio  y  se  abren  los  ojos  á  sus  rayos.... 
Esa  posición  tan  deliciosa,  tan  llena  de  atractivos,  se 
muestra  en  su  triste  realidad,  falsa,  terrible,  peligrosa. 
Vivir  continuamente  disimulando  y  mintiendo;  recatarse 
uno  en  acciones,  en  discursos  y  hasta  en  las  miradas:  no 
atreverse  á  confesar  á  nadie  ni  las  dichas  ni  las  penas; 
turbar  la  paz  de  un  matrimonio;  engañar  á  un  hombre 
honrado  que  os  llama  su  amigo  y  os  colma  tal  vez  de 
atenciones  y  beneficios...  tal  es  vuestra  existencia...  Y  si 
en  un  momento  de  vergüenza  y  remordimientos,  se  sien- 
te uno  con  el  valor  suficiente  para  renunciar  una  dicha 
que  tantos  sinsabores  causa;  si  se  llega  á  anhelar  una 
vida  menos  agitada;  si  se  apetecen  la  calma  y  el  reposo 
tan  necesarios  á  los  artistas;  si,  en  fin,  se  columbra  a  lo 
lejos  una  existencia  pacífica...  un  dulce  lazo...  una  fami- 
lia... al  punto  la  gratitud,  el  deber,  os  vedan  semejante 
idea ,  y  o?  dicen  que  el  hombre  se  debe  á  la  que  todo  se 
lo  ha  sacrificado...  Entonces,  y  solo  entonces,  conoce  uno 
que  ya  no  es  dueño  de  su  porvenir...  y  por  seductores 
que  parezcan  los  lazos  que  le  amarran,  advierte  al  fin  que 
semejante  cadena,  por  ser  de  llores,  no  deja  de  ser  cadena. 

Héctor.  Luego  tienes  algo  que  echarla  en  cara? 

Federico.  Nada ,  por  desgracia...  Buena ,  amable  y  coropla  - 
ciente...  todo  lo  sacrificarla  por  mí. 

Héctor.  Pero  por  fuerza  ha  de  tener  alguna  culpa. 

Federico.  Las  culpas  todas  son  mias...  una  sobre  todo...  la 
mas  grande ,  la  mas  terrible....  y  es  que  á  pesar  mió,  sien- 
to que... 

Hedor.  No  la  amas? 

Federico.  No  es  eso,  no...  la  quiero,  la  estimo...  la  venero, 
desearía  hallar  una  ocasión  de  morir  por  ella,  porque  asi 
me  desquitarla... 

Héctor.  Pues,  lo  que  digo,  no  la  quieres. 

Federico.  Si  tal...  es  decir,  la  quiero  meuo9,  6  mas  bien,  la 
quiero  de  otro  modo,  desde  que  por  deígracia,  habrá  un 
año...  otra  á  quien  he  vuelto  a  ver,.. 
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Hedor.  Tu  prima  ?  . 

Federico.  Mi  prima ,  sí...  Este  ano  último  pasé  quince  dias 
en  Burdeos...  y  entonces,  la  que  habia  dejado  niña,  se 
ofreció  á  mis  ojos  adornada  con  todos  los  encantos  de  la 
juventud...  Pude  admirar  aquel  candor,  aquel  genio  taa 
amable,  aquel  corazón  tan  sencillo,  aquellas  miradas  que 
retrataban  la  pureza  de  su  almaa...  todo  me  decia  que  su 
alecto  era  el  mismo;  y  que  entonces  como  antes,  como 
siempre,  veia  en  mí  á  su  hermano,  su  amigo,  su  espo- 
so... (Con  amor.)  Yo  su  esposo!  (Con  desesperación.)  Y 
esos  lazos  que  no  puedo  romper ! 
Sector.  INo  lo  puedes? 

Federico.  No,  no...  porqué  no  puedo  ser  ni  ingrato  ni  trai- 
dor. Se  lo  debo  todo,  y  á  no  ser  por  ella,  nada  seria.... 
Y  yo  recompensaría  su  amor ,  sus  beneficios,  con  un  aban- 
dono pérfido,  cobarde!...  sí,  cobarde...  porque  mil  peli- 
gros la  cercan...  Por  mas  prudencia  que  he  procurado  te- 
ner, el  odio  y  la  envidia  velan  y  la  acechan...  ya  circu- 
lan sordos  rumores,  viles  sospechas...  y  su  marido  es 
blanco  de  necias  chanzas  que  le  han  puesto  en  alarma... 
Un  rompimiento  lo  descubriría  todo;  porque  ella,  en  su 
dolor,  en  su  desesperación,  todo  lo  atropellada...  quedan- 
do comprometidos  su  honor,  su  reputación...  No,  no: 
mi  suerte  está  decidida;  y  aunque  no  sea  mas  que  por 
castigo,  por  justa  espiacion ,  permaneceré  mal  mi  grado 
atado  eternamente  á  la  cadena  que  me  he  fraguado,  y 
que  otros  tal  vez  me  envidian. 
Hedor.  Pero  algún  medio  ha  de  haber... 
Federico.  Cuál?  no  puede  ser...(^  Francisco  que  sale.) Qué 
es  eso  ?  qué  se  ofrece? 

ESCENA  V. 

DICHOS.     FRANCISCO. 

Francisco.  Una  visita. 

Federico.  A  nadie  recibo...  no  tengo  tiempo. 

Francisco.  Ved  la  targeta. 

Federico.  Sea  quien  sea...  no  estoy  en  casa...  (Francisco  co- 
loca la  targeta  sobre  un  velador  que  habrá  á  la  izquier- 
da, y  hace  ademan  de  irse.  Federico  se  acerca  á  él ,  y 


le  da  el  pliego  donde  ha  encerrado  el  billete  del  palco 
sacándolo  del  bolsillo.)  Toma....  llevarás  este  billete  don- 
de  sabes, 

Francisco.  Bien  está,  señor. 

Hedor.  (Que  habrá  pasado  á  la  izquierda ,  toma  y  lee  la 
targeta  que  dejó  el  criado.)  El  conde  de  San  Geran,  par 
de  i1  rancia.  v 

Federico.   Cómo!  el  conde  de  San  Geran!  Qué  quiere?  don- 

de  está  r 
Francisco.  Abajo:  en  casa  de  vuestro  tio. 
Federico.    Pues  que  suba  ,  que  suba.  (Fase  Francisco.) 

ESCENA    VI. 

FEDERICO.     HÉCTOR. 

Héctor.  (Con  la  targeta  siempre  en  la  mano.)  El  conde  de 
San  Geran,  par  de  Francia...  Es  pariente  de  ese  terrible 
mar.no,  ese  endemoniado  duelista  que  mata  siempre  á  su 
contrario,  y  que  acaba  de  ser  nombrado  contra-almi- 
rante r 

Federico.  Es  el  mismo. 
Héctor.  Diablos!  y  le  recibes  en  tu  casa? 
Federico.  Por  qué  no? 

Héctor.   Debe   ser  un    hombre    feroz...   fumando    v    votando 
siempre...  con  la  pipa  en  la  boca  y  el  sable  en  ía  mano 
Y  yo  que  soy  hombre  de  paz...  fuera   de   los  pleito*      No 
me  gustan  las  gentes  que  disputan  y  se  pelean...  como  no 
sea  en  ios  tribunales. 
Federico.  Por  lo  visto  no  tienes  afición  á  los  marinos 
Héctor.  No  por  cierto....  y  á  ese  mucho  menos. 

ESCENA    VII. 

DICHOS.     EL    CONDE     DE    SAN    GERAN.     FRANCISCO. 

Francisco.  {Anunciando.)  El  señor  contra-almirante,  con- 
de de  San  Geran.  {Federico  y  Héctor  van  á  su  en- 
cuentro.) 
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San  Geran.  Os  lo  suplico,  caballeros,  no  os  incomodéis:  si 

dais  un  paso  mas,  me  retiro. 
Federico.  Señor  conde... 

San  Geran.  Me  haréis  arrepentir  de  haber  venido  a  estas 
horas  y  con  toda  Iranqueza...  Salgo  ahora  mismo  de  casa 
de  vuestro  señor  tio,  á  quien  he  tenido  la  honra  de  vi- 
sitar y  á  trueque  de  interrumpiros  alguna  feliz,  inspi- 
ración ,  no  he  querido  marcharme  sin  dar  los  buenos 
dias  á  un  amigo. 
Federico.  Os  agradezco...  , 

San  Geran.  Pensión  es  esta  del  talento   y  de  la  celebridad 
tener  que  sufrir  las  impertinencias  y  las  vis.tas  de  los  afi- 
cionados. .  •     -> 
Héctor    Ahí  este  caballero   es  aficionado  á  la  música? 
San    Geran.     Abonado    constante    al     teatro    , tábano.    Di- 
latante furioso.  Yo    era    idólatra  de    la  mús.ca  Habana: 
(A    Federico.)    pero    vos   me  habéis   reconciliado    con    la 
francesa,  con   la    que    estaba  reñido   hace  Lempo...   pues 
aborrezco  el  ruido  y  el  estruendo. 
Héctor.   Vos,  señor?  ,      <  A  t? 
San  Geran.  Huiría  por  evitarlo  al  cabo  del  mundo.  (A  te- 
derico.)  Os  vengo  á   recordar    un    placer    que    me   habéis 
prometido. ...   el    de    asistir  al    primer  ensayo  de   vuestra 
nueva  obra. 
Héctor.  (Con  jactancia.)  Yo  también  asistiré. 
San  Geran.  Entonces  el  placer  será  doble  para  mí...  tendré 
el  honor  de  sentarme  á  vuestro  bulo.  Sois,  sin  duda,  co- 
mo yo,  algún  aficionado? 
Héctor.  No  señor:  no  soy  ni  aficionado,  ni  alto  personage. 
San  Geran.  Mejor...  algún  artista. 
Héctor.  Soy  abogado. 
Federico.  Héctor  Balandard  ,  mi  amigo  íntimo...  y  a  quien 

os  pido  el  permiso  de  presentaros. 
San  Geran.  Ah !  sí :  conozco  al  señor  por  su    reputac.on  de 
hombre  de  honor  y  probidad...  Ya   veis  que  la  presenta- 
ción es  inútil...  Sois  muy  amigos? 
Federico.  Le  confio  todos  mis  negocios. 
San  Geran.  Siendo   asi,  no  hay  inconveniente  en    que  oiga 

uno  muy  interesante  de  qire  deseo  hablaros. 
Federico.  Pues  qué,  veníais?... 

San  Geran.  Para  lo  del  ensayo  primero...  y  luego,  para  ot.a 
cosa.  Sentémonos.  {Héctor  toma  una  silla    que  presenta 


al  conde.   Federico  toma    otra     y  Héctor  tñmA¿       ^ 
tercera.)  u  a  ^  7  lector  también  una 

Hedor.  Ah!  no  señor. 

Sa"eGaer":  OS  1°  PÍ<,°  P°r  faV°r-  iHaCC  0™  ¿«^  «  -- 
«?  «/  mismo  tiempo  que  el.) 

Héctor.  Coa  vuestro  permiso...  Pero  estoy  asombrado.  Fs 
con  efecto,  el  contra-almirante,  conde  de  San  Geran  á 
quien  tengo  la  honra  de  hablar?  ' 

«Vare  6Vaw.  Sí  por  cierto. 

^Jtor,  ^simulad  mi  ignorancia...  no  habia  visto  en  mi 
esta"  7""°*  T  e?  eI  teatro"'  Y  <#»  <P*  todos  debian 
estribor  "  ""^  *  ablando  de  babor  y  de 

^^Zl*0""™^  L°S  hab'á  aS¡-  maS  «o  — 

^f  T*  ES°uS1  T  P°r  deS^raC,a  so»  hart«  «ertos. 

jfcctar.  Es  pos,ble?...  Un  hombre  tan  atento  y  tan... 

«Vare  Geran.  Por  lo   mismo    me    quiero  justificar  á  vuestros 

TíTV^v p€Ch0S  el  (!ue  no  f^meis  mal  «Í 

de    mi.    Por  incl.nac.on ,   y  tal    vez  por   singularizarme 
siempre  he  sido  afecto  á  .a  paz  ,  al  sosiego  ya.  gobernó' 
Es   u„  cap,Icho  conio  ütro  cualquiera...  e,/u„a glabra 
pertenezco  al  justo  medio,  soy  par  de  Francia,  y  ademas 
¡Ti     "'  TTt  t0daS  ^  Se   Suele»  Po-er  hoy  enX 

nm";  p;;bablemre  ,a  hubieran  ^-^1 

conm.go      ya  empezaban...  pero  como...  y  este  es  otro  4* 

Hedor.  Ya  ,  ya  entiendo. 

«Vare  G<?m„.  pues  por  Jo  raismo>   en  ¡n.s  ^ 

«n  raar¡no  f  muchos      t  ^  >d  P        dos. 

PJjM  la  p1Stola...  hasta  el  punto  de   no  errar  nunca   el 

Hedor.  Cáspita  ! 

SZ,To¡^  DC    SUeHe    qUe  <lpSde  «-   ^S   ,a"«s  desgra- 


Héctor.  Desgraciados  l»"  '»  F*«*  C0°iraif^  P°eS  ,0S  "M 
jjSb  Asi  W^e  entonce»  U.  burlones  rallaron... 
*  viv    »p  con  todo  el  mundo...  y  puedo  ser  con  todo, 

Mando  /atento...  impunemente.  Ya  satas  un  ceceU 
Jfctfor,  Es  infalible...  pero  no  hay»  miedo  1"  £  '*  ™ 
Hablemos  ahora  del  asonlo  que  os  trae:  asi  esla.e 


terreno. 


terreno.  .  •       • 

Federico.  Por  mi  parte,  aguardo  con  •n>P>«eu"a-  es  ^ 
SanGeran.  (Sonriendo^  De  vera.?...  Pues  £  ™  M  ' £¿ 
Sois  mi  querido  Federico,  un  aprenable  joven  a  qoH n 
profeso  él  ¿as  cordial  afecto,  no  solo  por ^uestrc jj ,kn- 
to  sino  también  por  otra  razón  mas  poderosa.  \  ues  < 
padre  Baltasar  de  Albret,  era  capitán  de  naV.O  cuando 
Ué  de  guardia  marina,  y  me  cobró  tal  canno,  queco» 
protección  pude  hacer  prontos  adelantos  en  m, tar - 
ra  Para  esto  me  colocaba  siempre  al  frente  de  los  peí 
ia     rara»  tí  timo  combate  tu- 

eros, es  decir,  al  lado  suyo,  )  «-"^ 
ve  eí  honor  de  ser   herido  por  la  misma  bala  que  le  ar 


rebato  la  vida 
Federico.  Ah!  señor... 


hi-rliríra    AH:  señor...  .  i 

Sanean.  Esta  es  una  de  aquellas  cosas  que  pmas  s  .ol- 
vidan Consentimiento  mió  no  os  pude  eervir  cuando 
liéis  eis  á  Paris,  por  hallarme  entonces  en  una  esped  - 
io°n  le  ana;  pero  tuve  el  gusto  de  asistir  a  la  pruína 
r  p  esentacion  de  vuestra  ópera;  y  aunque  no  soy  pen- 
denciero, pobre  del  que,  hallándose  A  m  ^o  g¿£ 
hiese  aplaudido...  Por  fortuna  todos  en  ^ ^Jg£ 
acordes.  No  podiendo,  pues,  hacer  ..« a  p.a  vue.  ira 
gloria,  trato  ahora  de  asegurar  vuestra    felicidad...   y  he 


pensado  en  casaros 
Federico.  A  mí?—  Vos? 


S°¿r  ^  é  -?  Un  artista  debe  ser  casado  har- 
os  sabores  rodean  su  existencia:  acabaña»  con  el .  no 
o  diese  aVolvido  en  las  dulzuras  del  hogar  domest.co 
N  ce  una  persona  amiga  que  6  toda,  horas  le  a  .ente 
y  e  inspire.  Si  alcanza  triunfos,  a  quien  lo.  ?%$** 
sufre  derrotas,  si  la  injusta  crítica  se  ensaña  en  sus  obras, 
quién  le  consolará?  quién  sino  una  esposa. 

Federico.  Ah!  tenéis  mucha  razón. 

San  Geran.  No  es  cierto? 
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Federico.  Pero    en  mi  situación   incierta ,  careciendo  de  un 

porvenir  seguro... 
San  Geran.    En  todo  he    pensado.   Rara   vez   los  artistas  se 
hacen  ricos :  asi  es   que   necesitan   se    les  dé  una   fortuna 
hecha.  Vuestra  novia  dche  ser  alguna  rica    heredera   que 
os  quite  la  molestia  de  pensar  en  Jos  cuidados  materiales, 
y  os  deje  á  vuestro  sabor  componer  obras  inmortales:  la 
hija  de  algún  rico  negociante  de  Burdeos...  por   ejemplo, 
vuestra  prima. 
Héctor.  (Levantándose.)  Cielos! 
Federico.   (Lo  mismo.)  Eso  no  puede  ser. 
San  Geran.  (Levantándose  un  instante  después.)  Si   puede 
ser  ó  no,  eso  me  toca  á   un  ,  no  á  vos...  Sin  los  obstácu- 
los, sin    las  dificultades   vencidas,  qué  mérito   habría   en 
mí?  Ninguno,  y  aspiro  a  tenerlo.  Solo  exijo  de   vos    una 
cosa...  a  la  verdad  indispensable...  porque    vuestra   prima 
es  mi   ahijada,  y  debo  también  pensar  en   su  dicha...  Esa 
cosa  es  que  me  digáis  si  amáis  á  Anita. 
Federico.  Yo...  señor... 

Héctor.  (Con  presteza.)  La   qu<'ere,  la  adora,  está  loco  por 
ella  :  hace   un  ralo   que  me  lo  decia,  y  se  daba  al  diablo 
por  no  poder  aspirar  á  su  mano. 
San  Geran.  Luego  si  llegase  á  ser  vuestra  esposa,  me  pro- 
metéis labrar  su  felicidad. 
Federico.  Os  lo  juro  por  mi  honor. 
San  Geran.  (Apretándole  la   mano.)  Bien,  muy  bien.  (Con 

frialdad.)  Pues  señor,  ya  es  vuestra. 
Federico  y  Héctor.  (Dando  un  grito.)  Cómo! 
San  Geran.  Os  la  doy. 
Federico.  De  veras? 

San  Geran.  Es  vuestra,  digo:  con  cien  mil  escudos  de  do- 
te... ¡No  he  podido  hacer  mas...  pero  mas  tarde,  veremos. 
Héctor.  Esta  ai  que  es  buena...  Yo  que  tengo  por  oficio 
agenciar  buenos  negocios,  y  que  no  soy  nada  lerdo,  no 
los  suelo  terminar  ni  lan  pronto,  ni  tan  felizmente.... 
Dadme  también  esa  receta:  la  prefiero  á  la  otra. 
San  Geran.  Hela  aqui.  Os  he  dicho  que  quiero  á  mi  ahija- 
da... casi  tanto  como  á  vos,  y  es  mucho  decir.  A  veces 
me  escribia...  y  escribe  muy  lindamente...  y  aunque  ja- 
mas me  hablaba  de  su  primo,  llegué  á  sospechar  que  le 
amaba.  La  prueba  está  en  que  su  enfermedad  del  año 
pasado  empezó  el  dia  mismo  en  que  su  padre  le  habló  de 
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rasarla   con  cierto  hacendado  rico  de  Medoc...  Sabiendo, 
pues,  que  venia  á  Paris  ,  he    querido   entablar  el   asunto 
el  dia  mismo  de  su  llegada. 
Héctor.    (Estregándose    tas    manos.)  Eso  es....  al  ahordage. 

(Aparte.)   Estos  marinos  me  encantan. 
Federico.  Y  qué  ha  dicho  el  señor  de  Clerambeau? 
San.  Geran.  Qué  ha  dicho?.'.  A  fé  nue  no  se  ha  mordido  la 

lengua...  Ha  respondido,  clarito,  que  no. 
Federico.  Cielos! 

San  Geran.  Y  aun  me  rogó  harto  desr.ortesmente,  a  mi i, 
antiguo  amigo  de  ia  familia,  á  mí,  padrino  de  su  bija, 
que  no  le  volviese  á  hablar  de  semejante  asunto. 
Héctor.  Diablos!  Confieso  que  por  mi  parte  hubiera  desis- 
tido. 
San  Geran.  Pues  yo  no...  y  bé  aquí  lo  que  le  respondí:  «Se- 
ñor Clerambeau  ,  os  acordáis  de  aquel  dia  en  que  los  in- 
gleses os  habían  apresado  tres  buques  mercantes?  aquel 
dia  en  que  vuestra  casa  iba  á  quebrar  infaliblemente?.... 
Entonces,  encerrado  en  vuestro  gabinete,  y  no  que- 
riendo sobrevivir  á  vuestra  deshonra  ,  teníais  ya  en  la 
mano  una  pistola  amartillada...  En  lal  momento  os  vi- 
nieron á  decir  que  vuestros  tres  navios  entraban  en  el 
puerto,  habiéndolos  recobrado  el  capitán  San  Geran.... 
Aun  os  veo  bajar  á  salios  la  escalera,  y  arrojaros  en  mis 
brazos  diciéndome:  capitán,  todo  cuanto  poseo  es  vues- 
tro, tomadlo.  Entonces  rehusé...  hoy  acepto...  y  de  todos 
vuestros  bienes,  os  pido  el  mas  precioso...  vuestra  hija. 
Me  la  negareis?» 
Federico  y  Hedor.  Y  bien? 

San  Geran.  Y  bien!...  Era  una  letra  de  cambio  que  le  pre- 
sentaba: habia  llegado  el  plazo;  yesos  viejos  negociantes, 
por  intratables  que  sean,  tienen  tal  costumbre  de  dejar 
bien  puesta  su  firma,  que  me  arrojó  á  su  hija,  diciéndo- 
me: «hela  aqui ,  cobraos.» 
Federico.  Ahí  señor!  bienhechor  mió! 

San  Geran.  Me  impuso,  sin  embargo,  (ios  condiciones... 
mas  no  os  asustéis.  La  primera  fué...  porque  también  los 
negociantes  tieucn  su  ambición...  la  primera  fué  que  su 
yerno,  a  fallí  de  bienes,  hubiese  de  llevar  algún  título, 
alguna  condecoración...  Yo  me  encargo  de  eso.  En  cuan- 
to á  la  segunda,  es  todavia  mas  farib 
Federico  y  Héctor.  Cuál  ? 
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San  Gcran.  Aunque  amigo  de  las  buenas  costumbres,  me 
dijo,  no  soy  ían  riguroso  que  exija  que  mi  yerno  haya 
sido  hasta  aqui  un  santo  anacoreta...  Perdonaré  cual- 
quiera de  esas  locuras  juveniles,  errores  de  un  dia,  que 
no  tienen  consecuencia  ni  dejan  rastro  alguno. 

Héctor.  Qué  buen  suegro! 

San  Gemir.  Pero  no  queriendo  esponer,  añadió,  la  dicha 
de  mi  hija  á  peligros  ciertos,  no  puedo  consentir  ningu- 
no de  esos  lazos  serios  que  echan  raices  en  el  corazón  y 
comprometen  el  porvenir. 

Federico.  {Aparte.)  Cielos! 

San  Gcran.  Tenga  yo  vuestra  palabra  y  la  suya  de  que 
ningún  peligro  semejante  existe,  y  consiento  luego  en 
todo. 

Federico.  Señor... 

San  Geran.  (Sonrie'ndose.)  Le  he  jurado  que  no  os  conocía 
ninguna  relación  de  esa  clase...  y  vos  mismo  podréis.... 
Que  es  eso?  os  turnáis? 

Federico.  Es  que... 

San  Geran.   Y  bien  ? 

Hedor.  Es  que  precisamente...  hace  tiempo  ya...  que  tiene 
cierto  compromiso... 

Federico.  (Con  presteza  á  San  Geran.)  Que  romperé  ,  os 
lo  aseguro.  Hoy  mismo  todo  quedará  concluido...  y  para 
siempre. 

Héctor.  Eso  me  gusta...  A  bien  que  la  cosa  es  fácil. 

San  Geran.  (Meneando  la  cabcza.)No  tanto,  amigos  mios. 
no  tanto  como  pensáis. 

Federico.  Una  vez  decidido... 

Hedor.  En  tomando  una  buena  resolución... 

San' Geran.  Aun  asi...  hay  consideraciones  que  guardar...  Y 
luego,  el  honor  de  una  familia  ó  de  un  marido,  la  de- 
sesperación de  una  infeliz  muger,  su  amor,  sus  lágrimas, 
vuestra  propia  debilidad,  mil  circunstancias  imprevistas 
renuevan  y  remachan  á  cada  instante  los  eslabones  de  esa 
cadena  dorada,  que  es  de  plomo  cuando  se  lleva,  y  de 
acero  cuando  se  la  intenta  romper.  Yo  mismo,  aqui 
donde  me  veis,  pensaba  como  vosotros....  Abrigaba  mi 
corazón  una  pasión  ardiente,  cuando  imprudentes  ami- 
gos, para  arrancármela  del  pecho,  me  propusieron  un 
partido  brillante  en  nuestras  colonias,  la  hija  de  un  ri- 
co marques,  y  lo  que  es  mas,  una  esposa    joven,  bella, 


que  hubiera  idolatrado  en  otras  circunstancias...  Pero 
entonces,  recayendo  á  pesar  mió  bajo  el  yugo  que  ansia- 
ba huir,  luchando  contra  un  fatal  ascendiente,  n>e  mos- 
traba insensible  á  las  dulzuras  del  himeneo.  Miraba  con 
indiferencia,  y  aun  abandonaba  á  mi  muger  ,  la  cual, 
gracias  á  Dios,  ja«>as  La  conocido  la  causa  de  mi  tibie- 
za. Con  todo,  esto  podia  suceder;  y  ya  veis  que  tratán- 
dose de  la  paz  y  felicidad  de  vuestro  matrimonio,  tiene 
razón  vuestro  tio. 

Federico  No  señor,  no...  podéis  asegurarle  que  estoy  libre, 
boy  mismo  espero  con  la  dulzura  y  la  razo»  convencer  a 
cierta  persona,  y  hacer  que  ella  misma... 

Hedor.  (A  San  Geran,  que  menea  la  cabeza  en  señal  de 
incredulidad.)  Yo  salgo  por  él...  y  los  dos  ¡untos... 

San  Geran.  Los  tres. 

Federico.  (Volviéndose.)  Qué  hay  ? 

ESCENA  VIH? 

DICHOS.    FRANCISCO. 

(Francisco  sale  por  el  foro  y  se  acerca  á  Federico.) 

Francisco.  (En  voz  baja.)  Señor...  entregué  la  esquela. 

Federico.  (Con  viveza.)  Bien...  bien. 

Francisco.  (Lo  mismo.)  No  traigo  contestación...  pero  os 
espera. 

Federico.  Basta...  ya  sé  fo  nue  es.  (Fase  Francisco.) 

San  Geran.  Y  yo  tambieíf 

Héctor.  (A  San  Geran.)  Recado  de  ella,  no  hay  duda... 
Pues  bien,  no  hay  que  andarse  en  chiquitas...  á  su  casa 
y  darla  el  trago. 

San  Geran.  (Tomando  la  mano  á  Federico  ,  que  se  estre- 
mece.) Cómo  es  eso?  tembláis?.  .  Vamos,  ánimo. 

Federico.  Lo  tendré.  , 

Héctor.  (Mirando  el  rclox.)  Las  doce  dadas...  Válgame  Dios. 
Y  yo  que  tengo  pleito! 

San    Geran.   Mi    coche   está   á   la  puerta      podéis    serviros 

Heclor.  Mil  gracias,    señor   conde.   (Aparte.)   El    coche  de 

un  par  de  Francia!  Si  Julia  me  viese  en  él! 
San  Geran.  Os   hablaré   en    el    camino  de   un    pleito    que 
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«leseo  confiar  á   una   persona    tan    honrada  é  inteligente 
como  vos. 

Hedor.  Siendo  asi ,  estoy  pronto  á   embarcarme  y  andar  á 
toda  vela. 

San  Geran.  Perfectamente...  Vamos, 

Héctor.  Luego  me  queréis  tomar  á  bordo? 

San  Geran.  (Dándole  el  brazo.)  Con  mil   amores...  Al  tri- 
bunal, y  desde  allí  yo  me  iré  á  la  cámara. 

Federico.  (Tomando  el  sombrero.)  Y  yo  voy  á  «asa  de  ella, 
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Rico  salón  con  puertas  al  foro  y  laterales  :  mesas  á  derecha  é  izquierda. 


ESCENA    PM1MERA. 


All.SA.    SAN     OEIUN. 


(Luisa  e.slá  sentada  ú  la  izt/uierda  ,  delante  de  una  me- 
sa ,  con  un  bordado  en  la  mano ,  pero  sin  trabajar.  San 
Geran  sale  ¡>or  el  joro.) 

Luisa.  {Volviéndose.)  Tan  temprano?...  no  os  tocaba  hoy 
hablar  en  la  cámara  ? 

San  Geran.  La  sesión  se  ha  suspendido...  acabo  tío  saberlo 
al  salir  del  palacio  »le  justicia. 

Luisa.  Y  qué  aires  os  llevan  por  allí? 

San  Geran.  Cuando  se  tienen  pleitos  y  abogados...  Cabal- 
mente uno  be    adquirido  boy    que  no  hay  mas  que  pedir. 

Luisa.  Un  pleito? 

San  Geran.  No ,  un  aboyado. 

Luisa.  Lo  mismo  da. 

San  Geran.  De  camino  le  lie  esplicado  lo  de  la  bercnria  de 
vuestro  lio. 

Luisa.  No  es  fácil. 

San  Geran.  Es  verdad;  pero  al  punto  se  ha  enterado  de  lo- 
do... Luego  vendrá  al  salir  del  tribunal,  donde  le  he  de- 
jado, y  donde   hallé  á  mi  colega  el  vizconde  de  Bcaugé. 

Luisa.  También  pleitea  el  vizconde? 
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San  Geran.  Contra   su  muger...   Pide  una  separación.  Por 

él  supe  que  hoy  no  habia  cámara. 
Luisa.  Lo  habréis  .sentido. 
San  Geran.  No...  y  menos  ahora,  puesto   que  os  encuentro 

sola  ,  cosa  que  rara  vgz  me  sucede. 
Luisa.  Para  que  os  fastidiéis. 

San  Geran.  (Tomando  una  silla  y  sentándose  al  lado  de 
Luisa.)  Nada  de  eso...  en  vez  de  hablar,  escucharé;  y  se- 
rá doble  ganancia. 
Luisa.  {Volviéndose  hacia  él.)  Sabéis  ,  caballero,  que  os  vais 

haciendo  muy  galante? 
San  Geran.  (Sonriendo.)  Y  sabéis,  señora,  desde  cuándo? 
Luisa.  No  soy  fuerte  en  fechas. 

San  Geran.  Señal  que  no  lo  habéis  reparado...  Yo  os  lo  di- 
ré: desde  que  os  habéis  vuelto  coqueta...  Os  asombráis? 
Luisa.  No  por  cierto...  porque,  gracias  á  Dios,  asi  sucede 
siempre.  Durante  los  tres  primeros  años  de  nuestro  ma- 
trimonio, cuando  vivia  retirada  y  sola,  sin  ver  á  nadie, 
esperando  á  mi  marido  que  no  venia,  y  pensando  en  él, 
sin  que  él  pensase  en  mí,  seducido,  como  lo  estaba,  por 
otros  encantos  mas  poderosos... 
San  Geran.  Cómo,  señora.'... 

Luisa.   (Con  ironía.)  Los  encantos  de  la  gloria...   Entonces, 
pobre  muger  olvidada,  enterrada  viva  á  los  veinte  años,' 
nadie  turbaba  el  silencio  y  la  paz  de  mi  sepulcro...  quie- 
ro decir,  de  mi  casa.  Vos  mismo,    haciendo   como   todos, 
os  curabais  poco  de   mi    existencia...    Y  hoy   dia  ,    en  que 
doy  pruebas  de  que  no  estoy  muerta,  hoy  que  me  acosan 
los  obsequios,  y  he  querido  ser  de   moda,  no  por   gusto, 
sino  por  cansancio  de  no  ser  nada,  hoy,  caballero,  pare- 
ce que  despertáis  del  letargo  :  habéis   alzado  por  curiosi- 
dad   la  vista  sobre  la  que  es  objeto  de   todas  las   miradas, 
y  hallasteis    por    acaso    (¡tic  es  vuestra    muger...  Hallazgo 
inesperado,  que  os  llena  de  complacencia,.,  y  á  mí   tam- 
bién, á  mí,  que  no  podia  dejar  de  ser  sensible  á  tan  dul- 
ce efecto  de  la  casualidad. 
San  Geran.  Muy  bien!  divertios  á  mi  costa...  Tenéis  razón; 
pero  qué  queréis?  Lleno  en  otro  tiempo  de  ideas  que  ab- 
sorvian    tai   atención...   ideas  de  ambición,  de  gloria,  de 
fortuna... 
Luisa.  Y  otras  también. 
Sati  Geran.  Puede...    Pero    el  tiempo,   la   religión...  Habrá 
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dos  años  que  de  resultas   de  aquella  herida  que    estuvo 
para  costarme  la  vida...  al  menos,  todos  asi   lo  creyeron, 
y  aun  los  periódicos  anunciaron  mi    muerte. 
Luisa.  Es  cierto. 

San  Geran.  Pues  entonces...  hice  el  propósito...  Mirad,  se- 
ñora :  os  he  de  dar   una  prueba  de  franqueza ,  coníesán- 
doos  todas  mis  culpas.  Un  dia  en  que... 
Luisa.  {Sonriendo.)  Sí,   un  dia  en    que   tengamos    mucho    | 

tiempo  ,  mucho... 
San  Geran.  (Sonriendo.)  Es   verdad...    asi  podréis    también 

confesarme  las  vuestras. 
Luisa.  Luego  las  tengo? 

San  Geran.  (Meneando  la  cabeza.)  Quién  sabe? 
Luisa.  (Con  viveza.)  Cuáles?...  Hablad. (Viendo  que  titubea.) 

Una  sola. 
San   Geran.  Me  ponéis  en  un  apuro... 
Luisa.  (Con  aire  de  triunfo.)  Yo  lo  creo. 
San  Geran.  Apuro...  para  elegir. 
Luisa.  Cómo?  cómo? 

San  Geran.  En  primer  lugar  sois  algo  vana;  pero  os  sien- 
ta tan  bien  el  orgullo,  y  tenéis  tantos  motivos  de  enva- 
necimiento, o,ue  no  me  atrevo  aquejarme.  Luego... 
Luisa.  Hay  también  luegos? 

San  Geran.  Algunos...  Perdonáis  difícilmente  una  olensa... 
1N0  os  culpo  de  ello;  porque  yo  también  seria  como  vos... 
Las  culpas  de  las  personas  á  quienes  amo  me  hallarían 
tal  vez  inflexible,  implacable...  Mas  esas  culpas,  si  las 
conociera  ó  las  sospechase  ,  las  declarada  al  instante.... 
Franqueza  antes  que  todo...  y  la  falta  mayor  que  en  vos  en- 
cuentro ,  permitidme  que  os  lo  diga,  es  que  carecéis  de 
ella  conmigo. 
Luisa.    (Levantándose.)    Ah  !    no    habléis    asi...    porque  os 

diría... 

San  Geran.  Qué? 

Luisa.  Lo  que  mil  veces  he  estado  para  declararos  ,  y  aho- 
ra mismo...  .  ,  . 

San  Geran.  Y  bien!...  Por  qué  os  paráis?...  Estáis  temblan- 
do, creo.  ,i      r 

Luisa.  No,  no...  pero  nunca  habéis  conocido  el  noble  alec- 
to que  os  profesaba.  Cuando  me  hablaron  de  dar  la  ma- 
„o  á  un  hombre  que  casi  me  doblaba  la  edad;  creyeron 
que  me  negaría,  y  sin   embargo   acepté.  Conocía  vueaéro 
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mérito,  vuestro  valor,  vuestras  hazañas,  y  me  tuve  por 
feliz  en  llevar  una  rica  herencia  á  un  hombre  que  rae 
traia  'un  patrimonio  todavía  mas  rico  de  gloria...  Tuve  á 
orgullo  el  llevar  vuestro  nombre...  y  á  mi  edad,  seme- 
jante exaltación  se  hubiera  convertido  fácilmente  en 
amor.  Muy  poco  teníais  que  hacer  para  conquistar  un 
corazón  que  volaba  al  encuentro  del  vuestro;  mas  no  lo 
habéis  querido.  Ignoraba  entonces  la  barrera  que  se  alza- 
ba entre  nosotros. 
San  Geran.  (Turbado.)    Cómo!   Y    nunca    hasta   ahora    me 

habéis  hablado  de  ella?...  Ni  una  queja  siquiera! 
Luisa.  Quejas!  Yo,  á  quien   decís  tan  vana!  El   mismo  or- 
gullo de  que  me  culpabais  ha  poco,  me  dio  fuerzas  para 
combatir  y  vencer...  Y  cuando    mas   tarde   habéis  vuelto 
á  mí,  un  nuevo   obstáculo  nos  separaba:  el  recuerdo  de 
lo  pasado   y  mi  indiferencia...  Me  diréis  ahora  que  no  soy 
tranca? 
San  Geran.    No  señora...  y  cuanto    arabais   de  decir  no  me 
deja  mas  que    un  deseo:  el  de    reparar    mis    fallas,  y  con 
mil  tiernos  cuidados  reconquistar  un  corazón  que  he  per- 
dido... No  meló  podéis  impedir. 
Luisa.  No  por  cierto. 

San  Geran.  Aunque  marido,  puedo  como  otro  cualquiera 
aspirar  á  agradaros...  Por  desgracia,  en  breve  me  falta- 
rán el  tiempo  y  las  ocasiones.  Me  acaban  de  dar  un  nue- 
vo mando,  y  tendré  que  hacerme  á  la  vela  para  las  An- 
tillas. 
Luisa.  Os  marrbais? 

San  Geran.  Buena  ocasión  seria  esta  de  visitar  vuestras 
haciendas  de  la  Martinica...  No  os  digo  nada  del  placer 
que  tendria  yo  si  os  llevase  á  bordo...  Para  emprender 
semejante  viage  seria  preciso  que  me  amaseis,  y  vos,  se- 
ñora... 
Luisa.  No  me  gustan  los  viages  marítimos...  lo  sabéis. 
San  Geran.    Si  ese   solo    fuese  el  motivo  que  os  detiene  en 

Paris. 
Luisa.  (Conmovida.)  Cuál  otro  puede  haber? 
San  Geran.  Perdonadme  á  mi  vez  mi  franqueza...  Esc  deseo 
de  brillar  que  no  negáis  vos  misma,  atrae  en  torno  vues- 
tro una  turba  de  adoradores...  Jamas  ¡Fía  abrigado  mi  co- 
razón una  formal  sospecha...  pero  vuestra  juventud  y 
hermosura,  mis  frecuentes  viages,  la  posición  que    ocu- 
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pais...  Es  tan  fácil  comprometer  el   honor  de  las  muge- 
res!...  Ya  mas  de  una  alusión,   mas  de   una   necia  indi- 
recta han   llegado  á   mis  oidos...  Y  observándolo    mejor, 
me  ha  parecido... 

Luisa.  Qué  ? 

San  Geran.  Estáis  conmovida. 

Luisa.  Conmovida,  no  :  ansiosa  de  saber... 

San  Geran.  Nada...  que  el  vizconde  de  Langeac,  vuestro 
primo... 

Luisa.  (Con  risa.)   El! 

San  Geran.  No  negareis  que  os  sigue  á  todas   partes. 

Luisa.   Cierto...  Puedo  estorbar  que  me  ame? 

San  Geran.  Pero  yo  le  estorbaré  que  os  lo  diga. 

Luisa.  Pues,  qué  haréis? 

San  Geran.  {Con  frialdad.)  Qué  haré?...  dejarle  de  modo 
que  no  vuelva  á  amar  á  nadie. 

Luisa.  (Con  frialdad.)  Vaya  ! 

San  Geran.  Lo  haré  como  lo  digo. 

Luisa.  Os  chanceáis. 

San  Geran.  Es   un  necio. 

Luisa.  (Con  risa.)  Que  lo  sea...  Se  le  ha  de  matar  por 
eso? 

San  Geran.  Le  dejaré  por  complaceros.  Pero  en  cambio  os 
pediré  un  favor. 

Luisa.  Hablad:  lo  haré  con  mucho  gusto. 

San  Geran.  Es  para  el  hijo  de  un  antiguo  amigo.  Federico 
de  Albret,  joven  de  gran  talento  ,  á  quien  aprecio  mu- 
cho ,  y  á  quien  tal  vez  por  lo  mismo  queréis  poco. 

Luisa.  Qué  ocurrencia  ! 

San  Geran.  Por  mas  que  procuro  agasajarle,  apenas  viene 
á  casa.  Y  con  razón  :  yo  haria  lo  mismo:  le  recibís  con 
un  aire  tan  seco...  Por  lo  que  á  mí  hace  ,  no  cuento  sus 
visitas  ;  y  cuando  no  viene  á  verme  ,  voy  á  su  casa  :  de 
ella  salgo  ahora. 

Luisa.  Vos ! 

San  Geran.  Alli  es  donde  he  visto  al  abogado  de  que  os 
he  hablado:  Héctor  Balandard. 

Luisa.  Balandard  ! 

San  Geran.  Le  conocéis? 

Luisa.  No...  pero  ese  es  nombre  que  he  oido....  ó  leiuo. 

San  Geran.  Entre  él  y  yo  hemos  imaginado  un  buen  ne- 
gocio para  Federico:    ya   os  diré  cual  es  á  su    tiempo... 
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Pero  entretanto  Albret  merece  alguna  distinción   por  sus 
talentos  músicos. 

Luisa.  Con  efecto. 

San  Geran.   Fácil  me  seria  pedirla    á   vuestro  tio  el  minis- 
tro;   pero  en    la    discusión  del   último  proyecto  de   lev 
hablé... 

Luisa.  En  contra? 

San  Geran.  En  pro...  Y  sentiría  pensase  que  le  voy  á  exi- 
gir la  recompensa.  En  vez  de  que  vos... 

Luisa.  Yo  ? 

San  Gei;an.  Haríais  en  eso  una  cosa  que  me  seria  agrada- 
ble ,  pero  si  os  repugna... 

Luisa.  No  por  cierio :  basta  que  vos  lo  pidáis.  {Sale  un 
criado.) 

Criado.  (Anunciando.)  El  señor  Federico  de  Albret. 

San  Geran.   Que  pase  adelante. 

ESCENA    Ií. 

DICHOS.    FEDERICO. 

Federico.  (Acercándose  respetuosamente  á  Luisa  á  quien 
saluda.)  A  vuestros  pies,  señora   condesa.  Estáis  buena? 

Luisa.  (Con  frialdad,  y  poniéndose  de  nuevo  á  bordar.) 
Muy  bien;  para  serviros...  Sé  que  tenéis  que  tratar  de 
algún   negocio  con  el   conde...  No  os  molestéis  por  mí. 

San  Geran.  (Llevando  aparte  á  Federico)  Tendréis  que 
hacerme  una  larga  relación...  Vendréis  de  su  casa. 

Federico.  (Turiado.)  De  modo  que... 

San  Geran.  Me  lo  prometisteis. 

Federico.  Y  lo  he  cumplido...  Pero  habia  gentes  delante. 
y  no  me  ha  sido  posible... 

San  Geran.  (Alegre.)  Y  os  habréis  alegrado  ? 

Federico.  Asi  es...  pues  todo  cuanto  retarde  tan  enojosa  es- 
plicacion... 

San  Geran.  Qué  os  decia  yo  ?'...  No  es  fácil  romper  seme- 
jantes lazos. 

Federico.  Los  romperé,  os  lo  juro. 

San  Geran.  Pues  volved  á  su  casa...  cuanto  mas  a  Ues, 
mejor. 

Federico.  Sí...  sí, 

San  Geran.  Nos  veremos  luego. 
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Federico.  Espero  que  esta  tarde... 

San  Geran.  Balandard  debe  venir  dentro  de  un  rato.  Quie- 
ro ordenar  los  papeles  que  he  prometido  darle,  y  necesi- 
ta para   nuestro  pleito...  Con  vuestro  permiso. 

Federico.  Lo  tenéis,  señor  conde. 

San  Geran.  {Dándole  la  mano.)  Hasta  luego,  (rase  por 
el  foro.) 

ESCENA  III. 

LUISA.     FEDERICO. 

Federico.  (Después  de  un  ralo  de  vacilación  ,  se  acerca  á 
Luisa  que  está  ocupada  en  bordar.)  Ha  recibido  m,  se- 
ñora la  condesa  el  billete  que  he  tenido  el  honor  de  man- 
darle para  la  ópera? 

Luisa.  (Sonriendose.)  Si...  he  tenido  ese  honor...  Un  palco 
escelente,  principal,  entre  columnas...  precisamente  el 
que  deseaba.  Os  he  incomodado...  Soy  muy  egoísta  lo 
confieso:  no  he  pensado  mas  que  en  el  placer  que  ten- 
dría en  la  ópera,  y  sobre  todo  ,   en   que   la  vieseis  á    mi 

Federico.    (Corlado.)  Sí...   pero   tanta  gente   como  os  suele 

rodear...  , 

Luisa.  (Con  alegría  y  levantándose.)  No  estaremos  solos, 
losé  y  apenas  podré  dirigiros  la  palabra  ni  miraros 
siquiera  ,  pero  sabré  que  estáis  alli  ,  detras  de  mi  asiento. 
(Con  prontitud.)  Tranquilizaos:  no  me  volvere...  mas  si 
lo  quisiera  podria  hacerlo,  y  esto  solo  ya  es  mucho...  Y 
luego  el  placer  ,le  estar  bella...  á  vuestros  o,os...  porque 
me  pondré  de  veinticinco  alfileres,  y  todos  me  mirarán. 
(Otra  vez  con  viveza.)  No  haré  caso  de  nadie  os  lo  pro- 
meto... Y  vos  ,  por  supuesto,  me  mirareis...  La  función 
podrá  ser  mala  ;  pero  no  hay  cuidado  ;  estando  vos  allí, 
me  parecerá  divina,  y  pasaré  un  rato  delicioso. 

Federico.  En  verdad...  no  sé  como  deciros... 

Luisa.  El  qué,  caballero? 

Federico.  Que  no  podré  mañana...  acompañaros. 

Luisa.  Cielos!  Algún  disgusto?...  alguna  ^f^  W*" 
Negocios  sin  duda...  ese  de  que  hablabais  ha  poco  Id, 
id.,  no  lo  dejéis...  Me  quedaré  en  casa...  no  me  faltarán 
pretestos  con  que  quedarme...  Renunciaré  á  la  diversión. 


Diversión!  Ya  no  lo  «eria  para' mí,  no  yendo  vos  á  ella 
Y  luego,  nos   servirá  también   de  pretesto  para  que  c¿ 
mais  hoy  con  nosotros...  Os  convido. 

Federico.  A  mí? 

Luisa.  Lo  puedo  hacer  sin  inconveniente.  Mi  marido  me  ha 
echado  encara  mi  frialdad  con  vos.  Tiene  razón  no 
me  atrevería...  tengo  tantos  motivos...  '" 

Federico.  Lo  sé. 

Luisa.  Tantas  motivos  de  temer...  esas  gentes  que  nos  ro- 
acThoL  •"  eS°SrÍvales>   cuvos    «los  están  en 

Federico.  Demasiado  ! 

Luisa.  Otros  peligros  aun  mas  temibles...  otros  tormentos 
desque  nunca  os  hablo...  Pero  acaso  dentro  de  pocos  diw 
se  desvanecerán.  Sí...  nos  quedaremos  solos...    me  lo  han 
dicho.  Por  cierto  que  quedan  que  yo  también   partiese 
Dejar  yo  á  Paris!  Separarme  de  vos!  Ah!  nunca 

Federico.  (Aparte.)  Cielos! 

zTósYa  os  l0  dirán  esta  tarde>  cuando  comais  con  *<>*■ 

Federico.  No ,  Luisa ,  no  vendré. 

Luisa.  Ni  esta  tarde...  ni  mañana? 

Federico.  Ni  mañana. 

Luisa.  Pues  cuándo,  cuándo? 

Federico.  Nunca...  No  os  debo  volver  á  ver 

"Tf  *°  PUCde  Ser'"  "°-  he  oido  »•>.'..  Vos   no  de- 


cis  eso. 


Federtco.  No  yo  no  lo  digo;  pero  lo  dice  otra  vos  mas 
fuer  e  que  la  mia...  la  del  honor  y  de  la  gratitud  Ha7 
en  el  mundo  una  carga  aun  mas  pesada  que  la  de  mX 
remordimientos...  Los  beneficios  que  resistor  vano   Una 

^tZoizz0y  me  asobia- ia  de — - 

Luisa.  Y  á  mí    no ;  me  debéis  nada?   Esos   remordimientos 
de   que   me  habláis,    pensáis  que  me  son    desconoc  d  s 
Pensa  s  que  no  me  avergüenzo  como  vos  de  fingir  y  en- 
gañarle? No  hace  mucho,  poco  antes   de   que  LJase," 
en  eraecida  por  su  franqueza,    p0r  su    leaIqtad.(.   ^ 
ialtó  nada  para  confesárselo  todo. 

Federico.  Cielos! 

L toTlL^  CÜ  V°S'  y  mC  detUVe'  Sí'  temb,é  P°r  vos,  por 
ros  solo...  porque  en  cuanto  á  mí,  ya  sabia  yo  como  de- 
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fenderme :  hubiérale  preguntado  si  la  esclava  á  quien 
tanto  tiempo  ha  oprimido  y  despreciado  no  estaba  auto- 
rizada para  romper  su  cadena...  numérale  recordado  la 
indiana  rival  á  quien  me  sacrificó  desde  el  día  mismo  de 
nuestra  boda...  Y  esas  afrentas  que  he  sufrido  en  silen- 
cio se  las  hubiera  probado;  tengo  las  cartas,  las  guar- 
do ,  mi  justificación  está  en  ellas...  si  algo  en  el  mundo 
puede  justificarme. 
Federico.  Qué  decís? 

Luisa.  No...  no  me  engaño.  Disculpable   tal  vez  á  sus  ojos, 
no  lo  soy  á  los  mios...  Y  sin  embargo,  sabéis  si  he  com- 
batido ,  si  he  luchado  contra  una  inclinación  que  me  ar- 
rastraba, y  de  la  cual  hubiera  triunfado,  á  no  ser  por  el 
error    fatal   que  produjo  en    mí   una  noticia    falsa.    Me 
creí  libre...  y  entonces  ,  á  pesar  de  la  distancia  que  á  los 
ojos  del    mundo  nos   separaba,  yo  fui,    bien    lo  sabéis, 
quien,  por  ser  mas  rica,  os  ofrecí  mi  mano  y   mi  fortu- 
na   Y  al  desvanecerse,  ay  cielos !  demasiado  tarde,  aquel 
rumor  incierto,  el  amor  que  habia  creido  noble  y  legiti- 
mo, se  convirtió  en  traición.    Fui  culpable,    porque   no 
me  pertenecía  á  mi  misma,  y  no  me  era  lícito  amaros 
cuando  mas  os   amaba  ,  cuando   sentía  que  os  había  de 
amar  para  siempre. 
Federico.  Ah  !  no  sois  vos  la  culpada...  yo  lo  soy,  yo,  que 

no  merezco  disculpa. 
Luisa.  Pues  bien  ,  tanto  mejor...  Asi  tendré  la  felicidad  de 

perdonaros  ;  y  si  no  existen  otras  razones... 
Federico.  Existen  ,  sí...  razones  que  me  son  personales,  que 

provienen  de  mí  ,  de  mi  voluntad. 
Luisa  Luego  voluntariamente  queréis  abandonarme  r  JNo  es 
posible;  me  engañáis...  apartáis  la  vista?  Cielos!  será  que 
también  vos  tengáis  recelos,  dudas?...  que  sospechéis,  co- 
mo el  otro ,  del  vizconde  de  Langeac  ? 
Federica.  Del  vizconde  de  Langeac?  , 

Luisa.  Celos  el!  celos!...  Ah!  sí,  bien...  bien...  me  dais 
gusto  en  eso...  no  esperaba  tanta  dicha...  sentía  que  no 
los  tuvieseis;  y...  ved  cuan  injusta  soy!...  decía  para  mi; 
ni  siquiera  lo  ha  notado...  cuando  otro...  Pues  bien  ,  os 
lo  confieso  ,  hace  tiempo  que  creia  hallar  en  vos  iriai- 
dad,  indiferencia...  Perdonádmelo:  todo  lo  teme  quien 
bien  ama.  Y  para  que  vos  también  probaseis  la  iuqu,c- 
tud  y  los  celos,  me  volví  coqueta  de  puro  despecho...  ó 


mas  bien  de  amor...  Mal  hecho  ha  «ido,    lo  cono*™    '" 
pesa      pero  harto  castigada  estoy  ,  y  has'ta  ayer To  °h'e  cT 
noado  toda  la  enormidad  de  mi  falta.  Aquel  fatuo     leu" 
tado  tal  vez  por  mi  silencio,  ha  osado,  al  darme  la  n! 
no  para  ^bir  al  coche,  poner  en  ella  un  bi  le" 

Federico.  (Airado.)  Será   posible  ! 

LUÍSZ  !;01]hubier«  arr°Jado,  hecho  mil  pedazos  a  su  vista 
á  no  hallarse   .11,  mi  marido...  Le  Conocéis...  el  "Jondi 
hulera   pagado  con   su  vida...  y  á  mí   pesar  Z    pre- 

Federico.  Habéis  osado  guardar  ese  papel  ? 

trsravre;ioentre8árOS,°-"   alH   l0  *■*>'«  --tretero, 
Federico.  Es  inútil  ,  señora. 
Luisa   Luego,  se  me  olvidaba  deciros  que  ayer  noche  Pl  v!. 

comle  me  pidió  le  cediese  para  macana  Z  ^¡¡fí 

Federico.  Y  se  lo  habéis  concedido? 

Luisa.  (Con  ternura.)  No,  se  lo  he  negado...  porque  tenia 

la  esperanza  de  que  vendríais  vos.  ? 

Federico.  (Conmovido.)  Luisa' 
Luisa.  (Con  dulzura.)    Vendréis,   no  es  cierto?...  Vam0< 

á  que  viene  resistirse?  vamos... 

Federico.  Lo  debo,  Luisa  ,    10  debo      Pnrmí»   ¿ 

iba  a  ol«dar  mi  propósito,  y  ^  ^ 

Z"Mai  S  f1560^,?  d  am0r  pr°PÍO  OS  Prohite  ceder  f 
Mal  hecho  ,  caballero,  muy  mal  hecho.  Con  las  personas' 
á  quienes  se  ama  no  hay  despecho  ni  vanidad...  Tome 
basU  rogar?  Pues  ahora  lo  mando...  Me  acompañar"! 
«anana  a  la  ópera...  en  mi  mismo  palco.  Lo  ha'beis  oí- 
do ?...  Ircs;  s,  me  amáis,  iréis...  Solo  añado  ya  U1  pa 
abra...  Sl        vais    nQ  me    ,.^fe  &  ^  y    u     r  p*. 

(*fc*«  ¿;or  /a  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

FEDERICO  ,    SOlo. 

No     no     jamas  podré  cumplirlo...  Mientras  esté  ahí  ..  mien 
tras    a  vea  ,  mientras  oiga  el  sonido  de  su 
me  „  qU1eren  de  debilidad...  sea  otro  mas  ia^^ 


bárbaro  que  yo...  no  cabe  en  mi,  al  ver  Unto  .mi»,  £■- 
to Teíirio,  ser  un  pérfido,  un  ingrato.  Pues .mea,  Wj 
de  va  or,  tengamos"  al  menos  la  fortaleza  del  «leñera 
fe  la  agencia...  Puesto  que  ella  misma  me  ofrece  el  me- 
dio de  romper  sus  lazos,  aprovecharé  la  ocas^m 
Sana  no  J  a  la  ópera...  Lo  juro.  Me  comprendera,  y 
Tin  ruidos,  sin  mas  estaciones ,  todo  quedará  tei- 
minado.  * 

ESCENA  V. 

Federico,  hector,  saliendo  por  el  foro. 

Sr°SithqSo!?  vengo  a  hablar  con  el   conde  de  su 
"Srito.  .  Ha  un  siglo  que   esta   varado;  mas  yo  con  n» 

mana  le  baré  á  la  vela,  y  viraremos  de  krgo.  ^ 
Federico.  Calla!   cualquiera  diría  al  oírte  que  eres  tu 

He7oTqaé  quieres?  Me  identifico  á  tal  punto  con  mi» 
ótenles...  Y  tú,  qué  traes  por  acá?  Vienes  sin  duda  á 
dar  cuenta  de  aquel  asunto? 

jÉgráfc-wj sí?  cuéniame,°-  Ha.!,isw  á  u 

prógima  ? 
Federico.  De  su  casa  vengo.  Acabo  de  llegar. 
Hedor.  Tronasteis  ya  en  regla?  # 

Federico.  Poco  menos.  .,.„,      Bravo»  me 

Hector.  Y  decia  el  conde  que  era  tan  dificil ....  Biavo.  me 

alegro  por  tí...  y  por  mí. 

Tcli °¿iP.?Va"  cnand»  me  ha»,  en  el  miaño  cas.  Md 
salgo  ahora  de  casa  de  tn  «o  :  por  mas  señas  que  te  estí 
aguardando.  .  i  • 

Federico.  Sí...  quedamos  en  que  iriamos  ]untos  por  ahí. 

Héctor Sabes  é  quien  he  visto  alli?  Nada  menos  que  á  la 
señorita  Julia  Giraut. 

Federico.  A  tu  novia? 

Hedor.  Es  muy  amiga  de  tu  prima. 

Federico.  Miren  que  malo. 

Hector.  Al  contrario,  lo  siento. 

Federico.  Por  qué? 
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Héctor.  Porque  las  dos  amigas  habrán*  charlado...  Son  tan 
parlanchínas  las  muchachas!...  Y  tu  prima  habrá  conta- 
do á  la  otra  la  famosa  conquista  que  tú  me  has  endo- 
sado y  de  que  estoy  tan  inocente...  y  lo  de  la  carta  en 
que  no  tengo  mas  parte  que  la  cubierta  y  el  sobre. 

Federico.  Figuración  tuya. 

Héctor.  No  es  figuración:  «stoy  cierto  de  ello.  Cuando  en- 
tré, me  dijo  Julia.  «Hola!  hola!  conque  el  señor  Ba- 
landard  también  hace  víctimas  y  estragos  entre  las  her- 
mosas?... Se  cartea  con  duquesas  y  condesas?»  Ya  ves  lo 
que  has  hecho...  Quise  rregar;  pero  lo  hice  tan  torpemen- 
te, tan  cortado,  que  lo  tomó  por  discreción.  Y  ahora 
ya,  aunque  tú  y  yo  le  digamos  la  verdad,  no  habria 
quien  se  lo  sacase  de  la  cabeza. 

Federico.  Pues  no  digamos  nada. 

Héctor.  Nada  ?...  Y  si  se  lleva  mi  boda  la  trampa  ?  Me 
pierdes. 

Federico.  Espera  unos  cuantos  dias  ,  y  te  justificaré  dando 
tales  pruebas... 

Hedor.  Eso  es  otra  cosa...  Porque  has  de  saber  que  Julia 
tiene  unos  ojos...  y  un  dote !  Y  cuando  un  pobre  hombre 
está  enamorado... 

Federico.  Del  dote? 

Héctor.  Y  de  los  ojos...  Pero  ambas  cosas  se  identifican  de 
tal  suerte  ,  que  seria  lástima  separavlas.  En  £n  ,  repito, 
para  tí  y  para  mí  ha  sido  una  fortuna  romper  con  esa 
muger...  tanto  mas  cuanto  que  ya  la  co-?.  empezaba  á 
traslucirse. 

Federico.  Qué  dices? 

Héctor.  Acabo  de  oir  hablar  de  ella...  yo  que  no  suelo  pa- 
rar la  atención... 

Federico.  Dónde? 

Héctor.  En  un  parage  nada  misterioso  :  en  el  café  de  Tor- 
toní  donde  entré  á  tomar  un  tente  pie.  Estaban  tres  jó- 
venes almorzando;  charlaban  mucho,  y  bebían  todavía 
mas...  Uno  de  ellos  pronunció  tu  nombre...  Era  uno  al- 
to... barba  rubia,  de  forma  piramidal...  aire  de  langui- 
dez é  indiferencia... 

Federico.   El  vizconde  de  Langeac. 

Hedor.  Uno  de  los  otros  dos  le  decia :  Sí  ,  tengo  mis  sos- 
pechas de  que  el  joven  compositor  te  ¿irla  la  dama,  y 
ese  asiento  que  te  ha   negado  en  su  palco,  apostaría  á 
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que  lo  reserva  pa^a  él.— Pues  yo  se  lo  estorbare.—  Y  có- 
mo?—La  condesa  es  parienta  mia  :  tengo  el  derecho  de 
mirar  por  su  reputación;  y  si  su  marido  no  ve  nada,  yo 
seré  quien  me  oponga  á  que  se  comprometa.  Escribiré  á 
Federico  prohibiéndole  que  vaya  mañana  á  la  ópera  con 
ella.— Te  chanceas.— Cómo  no?  Ahora  mismo  voy  á  po- 
ner la  carta:  vosotros  lo  veréis;  y  os  juro  que  no  irá  ó 
sino... 
Federico.  Insolente! 
Hedor.  Toma!    Qué  te  importa?...   Puesto  que  ya  todo  se 

acabó  y  que  no  debes  volver  á  verla... 
Federico.  No  ,  ahora  ya  es  imposible. 

Héctor.  Y  por  qué?  . 

Federico.  Porque  no  sabes  que  hace  poco...  ese  maldito  pal- 
co de  que  te  hablé  esta  mañana... 
Héctor.  Sí...  me  acuerdo...  Número  diez  de  principales,  en- 
tre columnas.  . , 
Federico.    Pues   bien,  era  para  ella,  y  me  ha  ofrecido  un 
asiento.  Iréis,   me  ha  dicho  ,   ó  no  volváis   á  verme  en 
vuestra  vida. 
Héctor.  Perfectamente.  . 
Federico.  Mas  ahora ,  después  de  lo  que  acabas  de  decirme, 

mi  reputación,  mi  honor,  todo  me  impide  dejar  de  ir. 
Hedor.  Ta,  ta,  ta  :  vaya  un  desatino!  En  primer  lugar  n- 

gúrate  que  no  he  dicho  nada. 
Federico.  Y  esa  impertinente  carta  que  sin  duda  voy  á  en- 
contrar en.  mi  casa...  Creería   el  vizconde  que    le  temo, 
que  le  obedezco...  No,  no...  iré  al  palco. 
Hedor,  No  irás. 

Federico.  Sí  tal  ,  iré.  ,      ._. 

Hedor.  Pues  yo  te  digo  que  no...  Ah !  el  señor  conde.  (^ 
hacia  él.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    SAN  GERAN. 

(El  conde  sale  por  la   izquierda  con  unos  papeles  en  la 
mano ,  y  los  coloca  en  la  mesa  del  mismo  lado.) 

San  Geran.  Qué  es  eso,  señores?  Estáis  disputando? 
Hedor.  Sed  nuestro  juez  ,  señor  conde. 
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Federico.  (Con  espanto.)  Cielos! 

San  Geran.  Aqui  traigo  los  papeles  del  pleito  los  exami- 
naremos juntos. 

Héctor.    Antes  quiero  someter  otro  pleito  á  vuestro  juicio. 

Federico.  Héctor,   por  Dios. 

Hedor.  Déjate  guiar  por  nosotros  :  las  gentes  de  juicio  de- 
ben dirijir  á  las  que  no  lo   tienen. 

San  Geran.  Dice  bien.  De  qué  se  trata  ? 

Federico.   No,  no  quiero  que  hables, 

Héctor.  Soy  abogado  y  hablaré.  Relataré  la  causa,  infor- 
maré... y  el  tribunal  fallará.  (Al  conde.)  Sabed  que  vie- 
ne de  casa   de   aquella  persona. 

San  Geran.   Ah !    volvisteis?  Muy  bien. 

Héctor.  Sí,  muy  bien...  y  lo  que  es  mejor,  ha  tronado  con 
ella. 

San  Geran.  Perfectamente. 

Hedor.  Ya  se  vé  que  sí...  pero  ahora,  por  una  circuns- 
tancia imprevista  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

San  Geran.  No  os  decía  yo?  Siempre  ocurre  algo  precisa- 
mente en  la  ocasión  mas  crítica... 

Hedor.  Si  esto  no  es  nada...  un  palco  para  la  ópera. 

Federico.  Héctor ,  por  Dios  ! 

Hedor.  Mas  que  te  enfades. 

Federico.    (Arrebatándose.)  Sí,  me  enfado. 

San  Geran.  (Colocándose  entre  los  dos.)  Veamcs  ,  veamos, 
amigos  mios,  si  hay  algún  medio  de  arreglar  este  asunto. 
Podéis  contar  conmigo. 

Hedor.  Cabalmente  eso  es  lo  que  yo  quiero  :  porque  si  to- 
máis cartas  en  ello  es  asunto  concluido. 

Federico.  (Aparte.)  Ah !  somos  perdidos. 

Hedor.  Ella  le  ha  dicho  :  si  mañana  no  venís  conmigo  al 
palco,  se  concluyó,  como  si  nonos  hubiéramos  conocido 

Federico.    (Con  ira.)   Héctor  ! 

Hedor.  Son  sus  palabras  ú  otras  equivalentes...  tú  mismo 
roe  lo  has  dicho...  Pues  bien  ,  hé  aqui  que  un  rival  ,  un 
fatuo  ,  prohibe  á  Federico  el  ir  al  palco...  Y  él  ,  que  es- 
taba ya  decidido  á  no  ir,  me  acaba  de  responder... 

San.   Geran.   Que    irá  ? 

Hedor.    Es  un  desatino.  No  es  cierto  ? 

San  Geran.    No  ,  al  contrario:  es  cosa  muy  natural. 

Federico.  (Con  viveza.)  Lo  ves  ? 

San  Geran.  Yo  haria  otro  tanto. 
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Héctor \  {Pasmado.)  Ah !...  Entonces  no  nos  entendemos. 

San  Geran.  Sí...  nos  entendemos...  y  si  seguís  mi  consejo... 

Héctor.    Federico.    Cual  ? 

San  Geran.  Puesto  que  Federico  está  decidido  á  romper 
con  esa  persona ,  no  debe  volverla  á  ver. 

Héctor.  Bravo  ! 

San  Geran.  Ni  presentarse  en  su  palco. 

Héctor.  Perfectamente ,  eso  es  lo  que  yo  decia. 

San  Geran.  Vendrá  al  mió...  yo   también  tengo  palco. 

Federico.  (Estupefacto.)  Pero  ,  señor... 

San  Geran.  Vendrá  con  su  suegro  y  su  futura  Anita  :  lo» 
convidaré. 

Federico.  Permitid... 

San  Geran.  Allí  estará  el  que  os  ha  desafiado...  Me  lo  en- 
señáis... En  un  entreacto,  agarrados  del  brazo,  nos  acer- 
camos á  él;  y  digo  en  alta  voz  que  os  he  ofrecido  á  vos 
y  á  vuestra  futura  un  asiento  en  mi  palco...  Que  al  pron- 
to no  querías  aceptar;  mas  que  por  fin  habéis  cedido  á 
mis  ruegos.  Y  si  vemos  en  su  semblante  alguna  sonrisa 
de  duda  ó  de  incredulidad  ,  os  permito  entonces  que  le 
pidáis  satisfacción,  y  yo  mismo  seré  vuestro  padrino. 

Héctor.  Cielos ! 

San  Geran.  Ya  se  vé:  un  rompimiento  de  esta  especie  no 
6e  suele  conseguir  sin  que  haya  de  por  medio  alguna  es- 
tocada ó  cosa  por  el  estilo. 

Federico.  Lo  sé  ,  caballero;  y  asi  lo  espero,  lo  deseo...  Iré 
á  vuestro  palco ,  iré. 

Héctor.  Bien  está...  Y  ahora  mismo ,  al  ir  á  casa  de  tu  tio, 
que  te  está  esperando,  puedes  llevarle  el  convite  del  se- 
ñor conde.  {Federico  va  á  recoger  el  sombrero  que  habrá 
dejado  en  una  silla. ) 

San  Geran.  Y  si  el  señor  Balandard  quiere  también  acom- 
pañar á  sus  amigos  á  la  ópera ,   nos  favorecerá. 

Hedor.  De  veras  ,  señor  conde?  tendréis  la  bondad  de?... 
{Bajo  á  Federico  que  ha  vuelto  á  su  lado.)  Ah  !  si  Julia 
estuviera  allí  y  me  viese!  {Alto.)  Pero  acaso  os  incomo- 
daré. 

San  Geran.  Nada  de  eso...  es  un  palco  grandísimo.  Núme- 
ro diez  de  principales,  entre  columnas. 

Hedor.   Federico.    {Estupefactos,  aparte.)   Cielos!    {Fede- , 
rico  ,  que  estaba  para  salir  se  detiene.) 

San  Geran.  Mi   muger  ha  logrado  ,  no  sin  trabajo  ,   que 
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una  de  sus  amigas  se  lo  ceda...  Estará  el  teatro  de  bote 
en  bote.  (Solviéndose  hacia   Federico  que  se  disponía  á 
partir  ,    pero  que    se    ha  detenido  para  hacer   señas  á 
Héctor.)  Y  bien ,    qué  hay  ? 

Federico.  Nada...  nada...  La  turbación  que  es  natural. 

San  Geran.  Si  !  por  el  asunto  de  que  acabamos  de  tratar... 
Id  al  lado  de  vuestra  futura ,  y  os  tranquilizareis.  Adiós, 
amigo  mió,  adiós.  Hasta  luego,  (fase  Federico  turbado.) 

ESCENA  VIL 

HECTOa.    SAN  GERAN. 

... 

San  Geran.    (Después  de  haber  acompañado  á  Federico.) 
Pobre  joven!...  Está  realmente  fuera  de  sí...  (Mirando  á 
Héctor.)  Toma!..  Y   vos  también. 
Hedor.    (Aparte.)  No  me  queda  ni  una  gota  de  sangre  en 

el  cuerpo. 
San  Geran.  La  misma  fisonomía. 

Héctor.  (Tartamudeando.)  Es  que...  yo...  le  quiero  tanto... 
á  ese  buen  Federico...  que  cuanto  le  sucede... 

San  Geran.  (Riéndose.)  Claro  está !  Pílades  y  Orestes  no 
tenian  masque  una  alma...  pero  no  el  mismo  semblante... 
y  el  vuestro  no  tien*.  precio. 

Héctor.  Favor  que  me  Lacéis...  (Aparte.)  No  sé  lo  que  me 
digo. 

San  Geran.  Hablemos  ¿t  nuestro  pleito...  porque  sois  hom- 
bre que  lo  entiende,  y  tenéis  sobre  todo  en  los  negocios 
una  claridad,  una  lucidez  de  que  estoy  prendado:  Aquí 
están  los  papeles...  Si  queréis  los  examinaremos.  (Atraviesa 
el  teatro  y  va  á  sentarse  delante  de  la  mesa  ,  á  la  iz- 
quierda ,  en  frente  de  Héctor.) 

Hedor.  (Aparte  á  la  derecha.)  Habérselas  con  este  hombre 
tan  terrible  !  Si  lo  llega  á  descubrir...  Pobre  Federico  !  Y 
yo  también...  como  cómplice. 

San  Geran.   (Sentado.)  Cuando  gustéis. 

Hedor.  Sí,  señor  conde.  (Se   sienta  en  frente  de  él.) 

San  Geran.  En  primer  lugar,  estos  son  los  documentos  que 
prueban  nuestro  parentesco  y  nuestros  derechos  á  la  su- 
cesión. 

Hedor.  (Siempre  muy  turbado.)  Sí ,  señor  conde...  con  que 
es  uua  sucesión  ? 
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San  Geran.  No  os  lo  he  dicho  ?...  la  de  nuestro  tío ,  muer- 
to  sin  hijos  en  la  Martinica...  tio  de  mi  muger. 
Hedor.  De  vuestra  muger...  (Olvidándose  de  lo  que  hace.) 

Ah  !  si  lo  hubiera  yo  sabido. 
San  Geran.  El  qué  ?  . 

Héctor.  (Procurando  recobrarse,)  Que  vuestro  tío,  el  de  la 

Martinica,  había  muerto  sin  hijos. 
San  Geran.  Ya  lo  sabíais...  Os  lo  he  dicho...  y  por  los  do- 
cumentos ,  claro  está  que  el  padre  de  nuestro  tío.... 
Héctor.    El   de  la  Martinica  ? 

San  Geran.  No...  su    padre  se  había    casado  con   una  que 
también  era  tia  nuestra  por  otro  lado:  de  suerte  que  de 
todos  modos  la  herencia  debe  venir  á  parar  á  nosotros... 
No  hay  mas  que  ver  el  árbol  genealógico...  Mirad  el  pa- 
dre de  nuestro  tio...   Comprendéis? 
Hedor.  Sí...  comprendo  perfectamente...  el  tio  di  ó  á  la   tía.. 
San  Geran.  (Dando  una  carcajada.)  Qué  estáis  diciendo  i 
Hedor.  Ah  I  disimulad....  (Aparte.)   De  esta  hecha  me  des- 
acredito...   (Alto.)   Confieso  que  tengo  una  jaqueca...  un 
dolor  de  cabeza...  que    no  me  deja....  ni  ver...  ni  com- 
prender.,. 
Sen  Geran.  Con  efecto...  tenéis  la  mano    helada. 
Hedor.    Pues!.,  y  la  cabeza  caliente. 

San  Geran.  Yo  soy  quien  os  debo  rogar  me  disimuléis  por 
hablaros  de  negocios  en  tal  instante....  Dejémoslo   para 

otro  dia. 
Hedor.  (Limpiándose  la  frente.)  Respiro. 
San    Geran.    Asi  como  asi,    hé    aquí  á  mi  esposa. 
Hedor.  Su  esposa  !  Me  vuelve  el  miedo. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.    IÜISA. 

Luisa.  (Acudiendo  con  presteza.)  Oid...  os  traigo  una  bue- 
na noticia.  ¿ 

San  Geran.  (Interrumpiéndola.)  Os  presento  al  señor  Rec- 
tor Balandard,  nuestro  nuevo  abogado.  (Luisa  saluda  A 

Hedor.)  ,  »   »     . 

Hedor.  (Aparte)  Qué  hermosa  es!...  No  importa...  A  tanta 
costa  prefiero  no  mirarla  siquiera. 
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San  Geran.   Es  un  hombre  de  talento  cuando  no  le  duele 

la  cabeza. 
Hedor.   (Procurando  sonreír.)  Es   cierto...  me  suele  doler 
con    frecuencia...  (Deteniéndose.)  Qué  diablos   estoy  di- 
ciendo ? 
San  Geran.  (A  Héctor.)  Pura  modestia.  (A  Luisa.)  Me  he 
tomado  la  licencia  de  ofrecerle  para  mañana   un  asiento 
en  nuestro  palco. 
Luisa.  (Con  aire  muy  amable.)  Me  procuráis  con  eso  una 

verdadera  satisfacción. 
San  Geran.  Vendrá  con  Federico  de  Albret,  su  amigo,  que 

nos  lo  acaba  de  prometer. 
Luisa.  (Hace  un  gesto  de  alegría  ,  luego  se  contiene  y  dice 

con  frialdad.)  De  veras?  me  alegro. 
San  Geran.  Es  decir ,  que  lo  sentís. 
Luisa.    (Fríamente.)    No  por  cierto. 
San  Geran.  Vaya  que  sí...  Os  conozco. 
Luisa.  Os  engañáis. 
Hzctor.  (Aparte  y  volviéndose.)    Hasta  en  mis  ojos  temo 

que  han... 
Luisa.  La  prueba  es  que  estáis  ya  servido,  y  podréis  darle 

la  enhorabuena. 
San  Geran.  Pues  ,  qué  hay  ? 

Luisa.  Ha  sido  una  casualidad...  pero  hoy  todo  me  sale  bien. 
Hedor.  No  me  sucede  eso  á  mí. 

Luisa.  Iba  á  salir,  cuando  paró  un  coche  á  la  puerta.  Me 
disponía  ya  á  decir  que  no  estaba ,   cuando  me  anuncia- 
ron... adivinad  quién...  mi  tio. 
Héctor.    (Con  viveza. )    El  de  la  Martin...  (Deteniéndose  y 

aparte?)  Bestia!  si  ha  muerto. 
Luisa.  El  ministro...  Tanto  como  le  amo,  y  tan  poco  como 
le  veo...  Ya  se  vé  ,  un  ministro  no  tiene  tiempo  para  ver 
á  su  familia  y  á  sus  amigos.  Se  debe  todo... 
San  Geran.  A   sus   enemigos. 

Luisa.  Cabal.  Al  momento  pensé  en  mi  petición,  ó  por 
mejor  decir  ,  en  la  vuestra...  y  con  una  sonrisa  graciosa 
el  ministro  se  dignó  responderme  que  Federico  es  un  jo- 
ven de  talento,  lo  que  es  verdad...  en  quien  ya  habia 
pensado ,  lo  que  tal  vez  no  lo  es...  pero  se  lo  agradezco 
del  mismo  modo. 
San  Geran.  En  suma  ,  ha  concedido  la  gracia  ? 
Luisa.  Sí. 
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San  Geran.  (Pasando  ai  lado  de  Hedor.  )  Ya  lo  oís.... 
Nuestro  Federico  es  ya  caballero  de  la  legión  de  honor. 
Héctor.  (Tartamudeando.)  De  veras?  Cuánto  me  alego! 
San  Geran.  No  seréis  el  solo  que  se  alegre...  Hay  otras  per- 
sonas en  el  mundo  á  quienes  esta  noticia  causará  la  mas 
viva  satisfacción. 
Luisa.  Quienes  ? 
San    Geran.    (A  media  voz  al  oído  de  Luisa.)  Su  suegro  y 

su  novia. 
Luisa.    (Estupefacta.)  Su  suegro  ! 

San  Geran.    (Del  mismo  modo  y  alegremente)  Si....  Este 
es  el  asunto  de  que  tratábamos  antes,  y  de  que  no  os  que- 
ria  hablar  hasta  verle  terminado.  Ya  lo  está,  pues  de  esa 
gracia  pendía  el  casamiento...  de  suerte  que  á  vos  os  de- 
berá su  dicha.  (A  Héctor.)  Asi  es  que  como  nunca  es  bas- 
tante pronto  para  las  buenas  noticias,  quiero  participár- 
sela sin  demora  al  suegro. 
Luisa.  (Aparte.)  Y  su  visita  de  esta  mañana...  sus  rodeos... 
sus  vacilaciones...  Ah  !  qué  falso!  (  Luisa  permantce  en 
pie  á  la  izquierda  del  teatro.  San  Geran  después  de  re- 
coger los   papeles  que    trajo,  entra    en    el    gabinete  de 
la  izquierda  cuja  puerta  deja  abierta.  Héctor  se  vaha- 
da el  foro  á  cuya  puerta  se  va  acercando  despacito.  Lui- 
sa se  vuelve  y  le  ve'.) 
Luisa.  (Ocultando  su  turbación  y  afectando  un  aire  gra- 
cioso.) Señor  Balandard. 
Hedor.  (Volviendo  á  su  lado  á  la  izquierda)  Señora  con- 
desa. (Aparte  mirándola.)   Dios   mió!  Cómo    tiembla!.. 
y  yo  también. 
Luisa.  (Afectando  sonreír.)  Con  que  se  casa  vuestro  amigo? 
Hedor.    (Respondiendo   turbado  y  mirando  siempre  hacia 
el  lado  del  gabinete.)  Sí...  parece   que  se   trata  de   eso.... 
corre  cierto  rumor  vago... 
Luisa.  (Procurando  contenerse.)  Ya!...  Y  con  quien  ? 
Hedor.  (Bajando  la  voz.)  No  sé  precisamente...  ignoro... 
Luisa.  Vos,  su  amigo  íntimo  ! 
Héctor.  Es  tan  reservado....  no  me  ha  dado  parte. 
Luisa.  (Mas  conmovida.)  El  nombre,  la  casa  de  su  suegro, 

de  su   novia.  \  ' 

Hedor.    Maldito   si  sé  nada....  ni  idea  tengo.  (Vuelve  ¿on 

Geran  con    una  carta  en  la  mano.) 
Luisa.  Bailará  esta  esquela  para  el  suegro...  la  mandaremos. 
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{Luisa  corre  d  la  mesa  de  la  derecha  y  toca  con  una 
campanilla.    Sale  un  criado  con  librea  por  el  fondo.) 

Luisa.  Sí.  (Atraviesa  el  teatro,  toma  la  carta  de  manos 
de  su  marido  y  se  la  dirige  al  criado.)  Tomad...  Llevad 
esta  carta  ahora  mismo.  {Dirigiendo  la  vista  al  sobre 
que  vé  temblando.)  Mr.  Clerambeau....  negociante...  fon- 
da de  Castilla...  baluarte  de  los  italianos. 

San  Geran.  No  perdáis  tiempo....  porque  toda  la  familia 
debe    hallarse  actualmente    reunida. 

Luisa.  (En  el  proscenio  y  con  resolución.)  Tanto  mejor. 
(Al  criado.)  Oid...  que  pongan  el  coche...  luego. 

Héctor.  (Aparte.)  A  y !  Dios  mió!...  Cayóse  la  casa  á  cuestas. 
(Vase  el  criado.  San  Geran  y  Luisa  se  marchan  por 
la  izquierda.  Hedor  los  saluda  y  echa  á  correr  por  el 
foro.) 


^^c-fo  im0f 


El  teatro  representa  un  salón  elegante  en  casa  de  Clerambeau  Puerta  al 

foro 'y  laterales :  mesa  á  la  izquierda  con  todo  lo  necesario  para  es- 

cribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


CLERAMBEAir.  ANA,  saliendo  con  vúeza. 

Ana.  {Hablando  con  su  padre.)  Con  que  era  una  carta  del 
conde  de  SanGeran,  mi  padrino? 

Clerambeau.  Sí,  hija,  sí...  cien  veces  si...  Su  mismo  cria- 
do acaba  de  entregármela. 

Ana.  Y  no  me  la  habéis  querido  ensenar!...  Es  alguna  ma- 
la noticia? 

Clerambeau.  Ojalá ! 

CteamZu.C6mo\  cómo!...  Por  la  sencilla  razón  deque 
cuando  yo  hago  una  promesa,  la  cumplo  siempre;  y  he 
prometido  que  os  casaria...  si  tu  primo... 

Ana.  Conseguía    la  ¿ruz  de    la  legión...  (Con  alegru.)  Y 

CleZmbla'u.  Qué  hay?  que  ha  sido  agraciado.  (De  mal 
humor.) 

Ana.  Es  posible?  Y  os  enojáis  por  eso? 

Clerambeau.  No;  pero  creía...  contaba  con  que  le  hab.a  de 
costar  mas...  Para  ese  diablo  de  San  Geran  no  hay  obs- 
táculos que  valgan!  El  ha  hablado  en  su  abono,  se  ha 
hecho   responsable  de  todo...  Tratamos   muy  por  encima 
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délas  cláusulas,  y  ya  las  ha  redactado...  tiene  prevenidos 
al  notario  y  á  los  pocos  sugetos  que  conocemos  en  Paris... 
y  quiere  que  esta  misma  noche  firmemos  el  contrato,  en 
atención  á  que  pasado  mañana  se  marcha.,,  se  embarca 
para  la  Martinica. 
Ana.  Entonces  es  preciso  despacharse...  tiene  razón,  son 
cosas  que  no  pueden  hacerse  sin  él. 

Clerambeau.  Sí  por  cierto,  pero  á  mí  no  me  gusta  tanta 
prisa...  Soy  aficionado  á  gozar  de  todas  mis  dichas  con 
sosiego,  y  en  no  estando  prevenido  con  tiempo,  en  que- 
riendo llevarme  á  galope...  me  embrollo:  verás  como  lle- 
ga la  hora  y  no  hay  nada  prevenido. 

Ana.  Porque  vos  no  queréis...  y  eso  no  está  bien,  padre 
mió...  No  lo  toméis  por  ofensa...  pero  os  lo  digo  claro.... 
cuando  se  hace  una  cosa,  aunque  sea  á  disgusto,  es  pre- 
ciso hacerla  prontito  y  con  agrado.  Qué  tenéis  que  echar 
en  cara  á  mi  primo? 

Clerambeau.  {Descontento.)  Qué  tengo?... 

Ana.  No  es  todo  un  caballero?...  un  hombre  de  talento  á 
quien  todos  estiman? 

Clerambeau.  (Enojado.)  Qué  tengo?... 

Ana.  No  es  hijo  de  vuestro  querido  hermano?...  y  educado 
por  vos...  y  el  único  pariente  que  os  queda?...  No  se  deja- 
ría hacer  pedazos  por  nosotros  ? 

Clerambeau.  (Fuera  de  sí.)  Qué  tengo?...  Que  deliras 
por  él. 

Ana.  Vos  tenéis  la  culpa,  porque  sois  injusto  con  él...  Yo... 
ya  se  vé...  en  desquite,  y  para  que  tenga  alguna  com- 
pensación... Con  que  asi,  ya  lo  sabéis,  en  vuestra  mano 
está  que  ello  vaya  creciendo  cada  vez  mas...  Mientras  que 
por  el  contrario ,  si  le  recibieseis  con  agrado  y  le  pusie- 
seis buena  cara... 

Clerambeau.  Crees  que  eso  variaría?... 

Un  criado  anunciando.  El  señor  de  Albret. 

Ana.  (En  voz  baja.)  Ahí  le  tenéis...  salidle  al  encuentro... 
dadle  la  mano  y  un  abrazo. 

Clerambeau.  (Algo  cortado  y  en  voz  baja.)  Cómo?  quieres 
que... 

Ana.  (ídem.)  A  no  ser  que  prefiráis  que... 

Clerambeau.  (De  pronto.)  No,  no.  (Corriendo  al  encuentro 
de  Federico,  que  sale  al  mismo  tiempo.)  Amigo  mió, 
querido  sobrino... 
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ESCENA  II. 

CLERAMBEAU.    FEDERICO.   ANA. 

{Federico  arrojándose  en  los  brazos  de  Clerambeau  que  le 
estrecha?) 

Ana  (A  su  padre  en  tono  de  aprobación)  Asi  me  gusta. 
I A  Federico.)  Hoy  quiero  mas  que  nunca  á  mi  padre,  Fe- 
derico... está  deseando  que  nos  casemos. 

Federico.  (A  Clerambeau  con  alegría.)  Ah!  será  cierto! 

Clerambeau.  Sí,  hombre  sí...  siempre  lo  he  deseado...  y 
aunque  haya  tenido  buen  cuidado  en  ocultároslo,  ese  ha 
sido  el  sueno  de  toda  mi  vida...  Desde  tu  edad  mas  tier- 
na he  visto  en  tí  un  marido  para  mi  hija,  y  te  la  desti- 
naba Juntamente  con  mi  casa  de  comercio...  porque  te 
nueria  como  á  un  hijo  mió,  y  he  ahí  la  razón  porque 
de  repente  he  empezado  á  aborrecerte...  cuando  te  he  vis- 
to frustrar  todas  mis  esperanzas....  cuando  te  he  visto 
preferir  el  piano  al  mostrador...  y  las  cabatinas  á  los  bi- 
lletes de  banco...  lo  cua,l  es  muy  diferente. 

Federico.  Sí  por  cierto.  a 

Clerambeau.  Y  luego  que  te  marchaste  de  Burdeos  ..  cuando 
supe  que  estabas  en  Paris  y  siempre  metido  en  la  Opera  te 
confieso  con  franqueza  que  te  creí  hombre  perd.do...  des- 
núes  me  he  hecho  la  cuenta  de  que  eso  quien  debía  mi- 
rarlo mejor  que  nadie  eras  tú...  y  he  tratado  de  salvar  á 
mi  hija...  mi  hija  ante  todo...  y  hé  ahí  por  qué  son  mis 
temores. 

iZamtau.  '{Pasándose  á  su  lado.)  No  tienes  necesidad 
de  saberlos.  {A  Federico.)  Pero  yo,  como  padre  de  fami- 
lia debo  por  obligación  tener  miedo  de  todo.  Debo  ser 
suspicaz  y  desconfiado  por  ella,  que  es  toda  confianza  y 
amor...  porque  yo  soy  responsable  de  su  sosiego,  de  su 
felicidad,  de  sus  ilusiones...  y  su  infelicidad  seria  un  cri- 
men que  no  perdonarla  á  i.adn*.  ni  á  mí  mismo. 

Ana   Qué  desgracia  puede  amenazarme  con  él...  y  con  vos. 

Clerambeau.  Eh !  ya  se  vé  que  sí."  Alguna  vez  me  he  dicho 
á  mí  mismo:  mientras  yo  viva...  no  hay  cuidado...  ella 
me  confiará  sus  penas...  si  las  tiene...  pero  la  conozco.... 


la  conozco  mejor  que  tú...  y  cuando  ya  „o  pueda  estar  á 
su  lado...  cuando  „o  tenga  nadie  que  1,  conLle ,  s mo- 
rirá de  pesadumbre  antes  que  dirigirte  una  sola  queja 
Ana.  Ea  ,  dejaos  de  eso.  (Sonrlendose  )  ' 

Clerambeau.  Vaya!...  como  si  no  hubiera  estado  á  piq„e  de 
^cederla  Sabes  porque  enfermó  tan  gravemente  por 
que  estaba  cada  dia  mas  desmejorada?  Porque  tú  no  nos 
*¡m  escnto,  ni  habíamos  tenido  noticias\uyas  e»  seis 

Ana.  (Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  Padre  mió  í 
Clerambeau.  Y  en  cuanto  tuvimos  carta...  la  salud,  ía  ale- 
gría, todo  volvió.  ' 
Ana.  No  es  verdad!  >    ' 

Cks«t:Zn  ^  fÍ8°  q  ?  "  m0HrÍa  de  Pesar  si  «P'«e  que 
su  mando  no  la  amaba ,  ó  queria  á  otra. 

-¿/w».  Qué  idea!  es  eso  posible  acaso? 

Federico.  (De  pronto.)  Ah !  prima  mia  ! 

h?hnr?hJb^qUe  °!  jUStÍfiflueis'  (Con  bondad.)  Os  lo  pro- 
hijo.  (A  Clerambeau.)  Creéis   que  mi  primo  es  como  el 
señor   Héctor   Balandard,  que  ama    .   Pmi    amigaTli 
quiere  caree  con  elIa  y  eslá  fin  co  ndendagc0n     £ 

señora  de  la  alta  sociedad?...  (A  Federico.)  Hé  ahí  nna 
cosa  que  m,  primo  no  baria  nunca!  Es  una  picardia.  Ya 
se  lo  he  dicho  a  Julia  para  que  esté  prevenida...  y  porque 

Z)  Quétne?.VñaP  á  "adíe¡  (A  FederÍC°  V  *<  ~ 

Federico.  (Con  prontitud.)  Nada...  estoy  pensando  en  el  po- 
bre Balandard ,  que  en  el  fondo  ama  realmente  a  vuestra 
amiga,     y  al  cual  habréis  perjudicado  con  ese  aviso. 

Ana.  No  tanto  como  era  de  creer...  Julia  se  quedó  al  oirlo 
mas  sorprendida  que  indignada...  lo  que  mas  en   cuidado 
P^o  "a  menguar  el  nombre  de  la  dama...  (Con  Inge- 
nuidad.) Le  sabéis  vos ,  Federico  ?  8 

Federico.  (Turbado.)  No,  prima...  no 

Clerambeau.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Ahora  iria  á  de- 
círtelo aunque  lo  supiera. 

Ana^  (Confiada.)  Sí  que  me  lo  diria ,  porque  me  ama,  no 
me  C,abe  la  menor  d«°»,  y  en  recompensa  voy  á  darle 
«na  nuena  noticia.  El  conde  de  San  Geran,  mi  padri! 
no,  acaba  de  escribirnos  que  os  han  concedido  la  cruz  de 
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ctam^u.  Gracia»  al  influjo  í.»»  esposa  1»  condesa  ,ae 

^e  na  encado  coa  -  ¡£«  nasa !  -  La  conocei. 

Ana.  Qué  señora  tan  atable  y  uu    4  . 

vos,  primo  mió?...  Debe  ser  la  bondad  misma. 

CUramleau.  Asi  lo  dic e  todo  e    mundo^  ^  fa 

^    Ahí  no  ceso  de   beodec  ría  J  ya  que 

boda  que  hemos  de  nacei    na  nadrino...  tiene  que 

desgracia  no  ***?. acírsela  *  -  **  "«V,   ^  *„ 
embarcarse  con  prec. son.. .  y  P».  «  ^     .„,.,  A 

srr«~  -nccir::1::!  r-  paa«,  ^  * 

que  decirte  dos  palabras. 

Clerambeau.  A  el,  á  *™J&£¡£ ¿co  en  la   derecha  del 
se  retire.)  Quédate  .bi...    i*  JM£» £     algu„as  dudas 

acerca  de  ti...  ñama  oiuu  »«  r,Pran     amigo  an- 

„s  relaciones...  per»  el  conde  de  San  0«r«^     6 

,ig„„(  me  ha  >"*!"  capaa  de  -mpUeter  la  fn- 

vínculo,  ninguna  relación  capaz  oe   l-      v 

tura  felicidad  de  tu  matrimonio. 
Federico.  Ah!  querido  tio!...  íuramen- 

Cfcramír-u.  Lo  creo.,   pe  ro  «tf^  ?J$  J¿í  viene? 

to...  {Dirigiéndose  al  foro.)  Eh!  que  es  esto,  q 


ESCENA  III. 


ANA.    CLERAMBEAU.    FEDERICO.    HÉCTOR. 

r/ro  ".  Amieo  mío,  redenco....  vilcf  „„j„i 

™c0,>  *  ..    x  lut  Derdonad  !  no  había  reparado! 

¿SS$£  5' ^UacLl...  enacera  diria  oue  os  ? 
nen   persiguiendo. 

¿n«.  Y  que  venís  lleno  de  miedo. 

^rySsSríiST SSSfc  -  coa,  £ 


que  me  aconsejase  Federico...  un  asunto  personal  v  ÜL 
me  mteresa.  (Ceramieau  „  separa  dc  Jg^  ¿Z 

uZMLT" de  * izquierda-  ~~-  ZZ 

Federico.  (Turbado.)  Bien  puede  ser 

^«.  (J^m.)  Aconsejadle  que  se 'enmiende  y  ten  ira  mas 
ju.cios,  quiere  casarse  con  J  amiga  JuliJuam.ri.fo 
no  debe  amar  mas  que  á  su  muger.  marido 

Federico.  {Cortado.)  Es  verdad 

afamad8  ££*  habla;d1;'  deCÍdSe,°  aSÍ-  0s  deÍ°  «»  toda 
hbe.tad.  {Dirígese  al  foro  y  pasa  á  la  izquierda    alia 

tlrT)  PadrC>  ^  eSM  Sentad°>  ^  *  P-  C12  Ts'u 

Federico.  (A cercándose  con  impaciencia  á  Héctor   que  está 

nir^sií  °  QUé  £S  eS°?  **   me   *™«*   Pa-  veí 

Héctor.  (En  voz  baja.)  Di  que  tienes  ensayo...  coge  el  som 
brero  y  márchate.  s  om~ 

Federico.  Qué  significa  eso? 

Héctor.  Vete,  te  digo,  ó  prevente  á  sufrir  la  tormenta  v 
á  tener  una  que  os  han  de  oir  los  sordos  °rmenta'  ? 

Federico.  Por  qué? 

Héctor.  Porque  viene  ahi...  detras  de  mí. 

Federico.  Pero  quién  ? 

Héctor   La  condesa!...  Yo  he  tomado  la  delantera...  ya  ves 
estoy  jadeando...  pero  no  puede  tardar  Y         ' 

Federico.  Gran  Dios!...  cómo  impedir 

Ztecíor.  Ya  no  es  tiempo!  ahi  la  tienes. 

ESCENA  IV. 

CLERAMBEAtr    Ana.  MMA,  que  se  presenta  de  pronto  en  /« 

/«erla  *,/oro>  precediendo  al  criado  que  JJadanut 

ciarla,  hector.    Federico. 

Luisa.  (Deteniéndose  un  instante  en  el  foro    <v  mimr,^    - 

ZS:°AA^Tni  ^y^p^eZZTsol 

Peídos  Luisa  da  un  paso  hacía  Federico.) 
Hector.  (Dándose  prisa  á  salir  la  „/  encuentro,  y  presen- 
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iándola  á  Clerambeau.)  La  señora  condesa  de  SanGeran! 

{El  criado  que  seguía  á  Luisa  se  retira) 
Clerambeau.  La  muger  de  nuestro  amigo! 
Ana.  De  nuestro  bienhechor!...  {Corriendo  á  ella.)  la  que 

tantos  favores  nos  dispensa... 
Clerambeau.  Y  se  digna  honrarnos  con  su  visita. 
Luisa.  (Conmovida  y  mirando  á  Federico)  El  conde  ha  in- 
tentado en  vano  detenerme...  he  puesto  empeño  en  venir 
esta  misma  mañana,  porque  no   veia  el   momento  de  co- 
nocer á  su  ahijada...  y   á  su  íntimo  y  antiguo   amigo  el 
señor  de  Clerambeau. 
Clerambeau.  Esa   ha  sido  demasiado  bondad!...   á   nosotros 
correspondía  anticiparnos  y  pasar  á  ponernos  á   vuestras 
órdenes...  {Cosiendo  á  su  hija  por  la   mano.)  Tengo   el 
honor   de   presentaros  á  Ana  Clerambeau,    hija  mía...  y 
ahijada  de  vuestro  esposo...  .    .,.,„     . 

Luisa.  {Que  no  ha  cesado  de  mirar  a  Ana.)  Ah!  {Hacien- 
do por' reprimirse.)  Muy  bien  !... 
Clerambeau.  {Con  buena  fe'.)  No  muy  mal!...  para  quien 
„o  ha  salido  de  Burdeos.  Siento  en  el  alma,  señora,  que 
no  haya  tenido  la  honra  de  conoceros  antes...  mas  ahora 
que  va  á  tomar  estado...  ahora  que  va  á  ser  esposa  de  su 

primo...  N  n.  ,     | 

Héctor  y  Federico.  {Aparte  y  volviendo  la  cabeza)  Cielos. 
Luisa.    Su    esposa!  {Con  acrimonia.)  Ahí    doy    la  enhora- 
buena al  señor  Federico  de  Albret  por  tanta  dicha. 

Ana  {Pasando  al  lado  de  Luisa.)  Que  os  debemos  á  vos, 
señora  ..  y  no  sé  cómo  espresaros  mi  agradecimiento... 
porque  vos  habéis  sido  la  causa  de  todo...  del  consenti- 
miento de  mi  padre...  de  mi  enlace  con  mi  primo... 

Federico.  {Queriendo  interrumpirla.)  Ana! 

Ana.  Y  por  qué  ocultar  á  la  señora  condesa  nuestra  grati- 
tud... y  nuestra  alegria? 

Clerambeau.  Que  son  obra  suya... 

Luisa.  {Con  acrimonia.)  Todavía  no. 

Ana.  Hay  acaso  otros  obstáculos?... 

Luisa.  {Mirando  á  Federico.)  Tal  vez! 

Hedor.  {De  pronto.)  Relativos  á  la  cruz  de  la  legión... 

Clerambeau.  Cuáles?  ; 

Luisa.  {Esforzándose  para  dominar  su  conmoción.)  I  engo 
que  hablar  de  ellos  con  el  señor  de  Albret,  á  quien  no 
creia   encontrar   aqui...  {A  Clerambeau  y  Ana.)  No  os 
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asustéis!...  Le  diré  ahora  mismo  reservadamente  lo  que... 
lo  que  pienso...  sobre... 

Hedor.  (De  pronto.)  Sobre  esos  obstáculos... 

Clarambeau.    (Inclinándose.)  Os  dejamos  !... 

Ana.  (A  Luisa.)  Dios  mió!...  con  que  será  preciso  diferirlo 
y  aguardar  todavia  ?... 

Federico.  (Bajo  á  Héctor.)    Llévatela  de   aqui. 

Clerambeau.  (Bajo  á  su  hija.)  Vamos,  vamos,  hija  mia. 
(Fase  el  primero  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Ana  da 
algunos  pasos  para  seguirle  ,  después  se  detiene  y  dice 
á   Luisa.)  Señora ,  quedad   con    Dios! 

Luisa.  Adiós...  adiós...  (Saludándola  con  la  mano  y  esfor- 
zándose para  dominar  su  turbación.  Ana  da  un  paso 
para  volver  á  hablar  á  Luisa ;  Héctor  ,  que  se  había 
dirijido  hacia  el  foro ,  la  estorba  ir  mas  lejos  y  se  la 
lleva. 

Ana.  (Hablando  con  Hedor  al  salir.  )  Ya  veif  que  si  hu- 
biera todavia  obstáculos  que  vencer ,  seria  cosa  terrible. 
(Vanse    los  dos  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

LUISA.    FEDERICO. 

Luisa.  Por  fin  estamos  solos !...  Quena  ver  y  convencerme 
por  mí  misma...  que  no  habia  sido  burlada  por  un  suiío 
ó  por  una  impostura.  Pero  no...  todo  es  verdad  !....  todo 
es  positivo!...  y  esta  vez  al  menos  no  me  han  engañado. 
Conque  hoy  mismo...  esta  mañana...  mientras  afectabais  á 
mis  ojos  los  mas  tiernos  sentimientos...  se  concertaba  este 
enlace!.,  qué  digo?  estaba  ya  convenido,  resuelto...  y  todos 
vuestros  amigos,  todo  el  mundo  escepto  yo...  lo  sabia.  (Con 
ironía.)  Por  qué  temíais  que  yo  lo  supiera?...  por  qué  os 
negasteis  á  participármelo  ?...  Recelabais  que  yo  pusiera 
obstáculos,  ó  lo  habéis  hecho  por  lástima ,  temiendo  el 
efecto  que  podría  causarme  el  pesar  de  perderos?  En  ese 
caso  ha  sido  un  esceso.de  delicadeza  que  no  creia  hallar 
en  vos;  pero  creia  hallar  honradez,  probidad,  franque- 
za... y  ahora    veo   que  era  exijir   demasiado. 

Federico.  Quejaos  de  mi  debilidad...  pero  no  de  mi  falta  de 
franqueza...  Hasta  esta  mañana,  os  lo  juro,  no  habia  pen- 
sado formalmente  en  este  casamiento...  el  conde  de  san 


Geran  vino  á  proponérmelo...  y  yo  me  encamine  á  vues- 
tra casa  resuelto  á  decíroslo  todo.— Luego  que  os  vi,  se- 
ñora, no  tuve  tuerza  ni  valor  para  revelaros  una  pasión. 
Luisa.  En  la  cual  yo  no  hubiera  creido...  Queréis  persua- 
dirme que  vuestra  prima,  á  quien  desde  la  niñez  no  ha- 
béis visto  ,  y  que  ha  vivido  hasta  ahora  olvidada  de  vos, 
os  ha  prendado...  esta  mañana  misma...  asi  que  ha  llega- 
do... y  que  ese  arreglo  de  familia,  esa  especulación  ideada 
por  el  conde  se  ha  transformado  súbitamente  en  un  ca- 
samiento de  inclinación  ? 
Federico.  Señora...  asi  es  la  verdad. 

Luisa.  Desearía  creerlo  por  vos,  por  vuestro  honor  ,  para 
no  tener  derecho  de  retiraros  mi  estimación;  pero  por 
desgracia  Clerambeau  es  inmensamente  rico. 
Federico.  Ah!  señora. 
Luisa.  (Con  ira.)  Sí,  al  dinero,  al  vil  interés  es  al  que  me 

sacrificáis. 
Federico.  No...  no...  os  lo  juro. 

Luisa.  Ya  no  creo  en  vuestras  palabras  n,  en  vuestros  ju- 
ramentos, solo  debo  dar  crédito  á  vuestras  acciones.  Aho- 
ra mismo  vais  á  llamar  á  vuestro  tio  y  á  decirle  delante 
de  mí  que  renunciáis  á  ese  casamiento.  Es  preciso,  o 
quiero,  lo  exijo,  lo  oís?...  lo  exijo,  yo,  á  quien  todo  lo 

debéis.  . 

Federico.  (Interrumpiéndola  con  viveza.)  Ai  no  tenéis  ner 
cesidad  de  recordármelo  ;  los  vínculos  del  agradecimien- 
to me  encadenarán  siempre  á  vos,  y  podéis  contar  con 
ello  ,  pues  vuestras  mismas  quejas  no  los  han  roto.  Fol- 
io demás...  bien  sé  que  vos  sois  una  señora  de  la  alta  so- 
ciedad... y  yo  no  soy  mas  que  un  pobre  artista...  pero  en- 
noblecido por  vuestro  amor  y  por  alguna  gloria  ,  la 
distancia  que  nos  separaba  ha  desaparecido...  y  mal  que 
les  pese  á  vuestros  duques  y  pares,  á  todos  esos  grandes 
que  os  rodean  y  que  se  indignarían  tal  vez  de  tenerme 
por  rival ,  la  nobleza  de  las  artes  vale  tanto  como  cual- 
quiera otral...  es  no  menos  gloriosa  y  mas  rara  todavía  . 
porque  el  rey  que  improvisa  duques  y  pares,  no  puede 
improvisar  hombres  de  talento.  / 

Luisa.  (Queriendo  interrumpirle.)  Os  habéis  engañado,  ca- 
ballero, ni  ha  sido  mi    intención  ni  tengo  derecho... 

Federico.  De  tratarme  como  á  esclavo...  ni  de  mandarme.... 

Luisa.  Bien...  sea  por  la  última  vez...  Perdonad  un  momen- 


55 
to  de  despecho  que  en  vano -Le  intentado  reprimir...  Dad- 
me el  tiempo  y  el  ánimo  suficientes  para  romper  este  la- 
zo fatal  que  me  indigna...  y  que  es  ya  para  mí  tan  insu- 
frible como  para  vos...  Vuestra  conducta  me  prestará  la 
energía  que  mi  corazón  me  negaba...  tal  vez  haya  en  este 
amor  mas  orgullo  que  afecto...  tal  vez  hubiera  sobrelle- 
vado mejor  vuestra  pérdida  que  vuestro  abandono...  Y 
en  este  instante  en  que  os  veo  ,  no  ya  tal  cual  mi  ima- 
ginación se  complacia  en  crearos...  sino  tal  cual  sois...  pre- 
gunto á  mi  corazón...  y  ya... se  me  figura  que  puedo  olvi- 
daros... huir  de  vos...  que  puedo  dejar  de  amaros...  y  has- 
ta... (Con  pasión.)  No...  no...  yo  no  soy  como  vos...  no 
quiero  engañaros...  os  amo...  os  amo  siempre  ! 
Federico.  Cielos  !...    si  nos  oyesen  í... 

Luisa.  {Airada.)  Ah !  es  temor  lo  que  esa  palabra  os  ins- 
pira ahora...  teméis  oiría...  vos!...  (Deteniéndose  á  un  mo- 
vimiento de  Federico  ,  y  bajando  la  voz.)  No  temáis, 
caballero  ,  no  temáis  que  os  comprometa....  podéis  con- 
tar con  garantías  que  tengo  en  mas  estima  que  á  vos 
mismo  :  la  sangre  que  circula  por  mis  venas  ,  y  so- 
bre todo  el  nombre  que  debo  á  mi  esposo....  harto  es 
ya  haberle  empañado  con  una  falta  ,  sin  cubrirle  aho- 
,  ra  de  baldón  con  un  escándalo.  Por  lo  que  á  mí  ha- 
ce ,  creia  hasta  el  dia,  que  nuestro  mayor  castigo  consis- 
tía en  el  remordimiento  de  haber  fallado  á  nuestros  de- 
beres... pero  ahora,  gracias  á  vos,  empiezo  á  sentir  un 
castigo  mayor  todavía...  el  de  tener  que  avergonzarme 
de  la  persona  por  quien  todo  lo  he  atropellado  !...  y  mi 
único  pesar  en  este  instante  ,  es  ese  distintivo  honorí- 
fico que  yo  he  mendigado  para  vos,  y  que  no  merecéis. 
Federico.  Ah  !...  gracias  al  cielo  !  Vos  misma  habéis  roto 
unos  lazos  que  yo  no  me  atrevia  á  romper...  vuestros  in- 
sultos me  eximen  de  la  esclavitud,  y  acallan  la  voz  de  mis 
remordimientos.  Ana  será  mi  esposa. 
Luisa.  Vuestra  esposa  ? 

ESCENA    VI. 

Julián,  que  sale  precipitadamente.  tuisA.  FEDERICO. 

Luisa.   Vos  aqui  ,  Julián?  Qué  traéis? 

Julián.  {En  voz  baja  á  la  condesa.)  El  señor  conde  está  de 
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vuelta;  ha  preguntado  al  entrar  por  la  Señora...  y  viene 
muy  agitado.  , 

Luisa.  (Aparte.)  Cielos  !  (Alto  á  Julián  ,  haciéndole  seña 
de  ir  delante.  Fase  Julián.)  Andad  ,  andad  ,  voy  corrien- 
do. (Dirígese  precipitadamente  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Federico.  (Dando  algunos  pasos  hacia  ella.)  Señora...  en 
nombre  del  cielo  ! 

Luisa.  (Volviendo  hacia  él. )  Adiós  ,  caballero  ,  adiós  para 
siempre.  (Fase.) 

ESCENA  VIL 

FEDERICO    SOlo. 

Ah  !,..  Quédase  algunos  instantes  con  la  cabeza  apoyada 
en  las  manos  ,  en  seguida  mira  en  derredor  suyo  con 
alegría.)  Libre!...  soy  libre!...  puedo  respirar  en  fin... 
be  roto  mis  cadenas. 

ESCENA   VIII. 

HÉCTOR  ,  sacando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  izquierda 
sin  atreverse  á  entrar.  Federico. 

Federico.  ^Corriendo  á  el.)  Ah!  amigo  mió,  querido  Héctor! 

Héctor.    Qué  es  eso,  hombre  ? 

Federico.  (Echándole  los  brazos.)  Abrázame...  todo  se  con- 
cluyó. 

Héctor.   De  veras  ? 

Federico.  Ya  .ne  pertenezco  á  mí  mismo...  soy  dueño  de 
mi  albedrío,  se  acabó  todo.  Hemos  roto  para  siempre. 

Héctor.   El  cielo  te  oiga  ! 

Federico.    Puedes  dudarlo  todavía?... 

Héctor.  No...  pero  como  decia  esta  mañana...  cierta  persona... 
(Con  temor.)  que  no  quiero  nombrar...  temo  que  alguna 
circunstancia  imprevista  vuelva  las  cosas  á  su  antiguo 
ser,  y  la  desesperación  de  hace  poco   me  dá  miedo. 

Federico.    Es  verdad !   Pobre  muger ! 

Héctor.    Te  pesa   ya  lo  que  has  hecho  ? 

Federico.  No...  pero  la  compadezco. 

Hedor.  Pues  yo  no  compadezco  mas  que  á  los  que  se  en- 
cuentran como  yo,  contra  su  voluntad  y  sin  comerlo  ni 
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beberlo,  metidos  de  patitas  en  aventuras  de  este  calibre 
esponiéndose  á  perder  la  pelleja  !  Si  tú  me  hubieses  visto 
hace  poco,   no  me   hubieras  conocido:   debia   tener   una 
cara   estúpida  ! 
Federico.    Pobre   Balandard  ! 

Héctor.  Y  yo  que  te  tenia  envidia  por  tus  triunfos  con  las 
damas  de  la  buena  sociedad.— Nada ,  nada,  á  mis  amores 
caseritos  me  atengo.   Viva   mi  Julia!   Has  de   saber  que 
está   aqui. 
Federico.  Como ! 

Héctor.  Esta  noche  hay  reunión.  Han  venido  algunos  ami- 
gos... y  ella  está  ahi  con  su  familia. 
Federico.  Voy  á  verla...  y  á  confesarla    la    verdad    bajo  se- 
creto, una   vez  que  te  he  comprometido  con  ella... 
Héctor.  {Deteniéndole.)  Guárdate  de  hacer  tal  cosa  !  ' 
Federico.  Porqué? 

Héctor.  Tú  no  puedes  imaginarte  lo  que  he  ganado  en  su 
concepto  desde  esta  mañana...  Está  conmigo  sumamente 
amable  y  cariñosa...  todo  se  la  vuelve  hablarme  de  esa 
pasión...  que  tú  me  has  colgado....  y  que  ella  no  me 
creia  capaz  de  inspirar  !..  Voy  viendo  que  unas  relacio- 
nes por  el  estilo  de  las  tuyas  ,  son  una  especie  de  cebo 
para  las  demás  mugeres.  En  rompiendo  una  la  marcha, 
se  animan  las  demás. 

Federico.  Y  Julia,  á  lo  que  parece  ,  es  de  las  que  se  ani- 
man ! 

Héctor.  Sí  ,  y  te  lo  debo  á  tí.  Yo  jamás  he  tenido  preten- 
siones de  ser  libertino  ni  hombre  de  aventuras  ;  pero  ya 
que  estoy  reconocido  y  reputado  por  tal  ,  no  me  quites 
ese    defecto  porque  me  quitabas  un  mérito  á  sus  ojos. 

Federico.  Tienes  razón,  y  me  guardaré  de  hacerlo...  Serás 
todo  lo   seductor  que  quieras... 

Héctor.  {Dándole  la  mano.)  Gracias...  ahora  si  que  voy  á 
ser  feliz. 

Federico.  No  tanto  como  yo  lo  soy  en  este  momento.  Aqui 
Viene  Ana.  {Va  al  encuentro  de  Ana  que  sale  del  cuar- 
to   de  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

ANA.    FEDERICO.    HÉCTOR.    CRIADOS. 

Ana.  Eso  es  caballero  !   Conque   he  de  ser  yo  la  que  ven- 
ga  á   buscaros!...   He  oido  salir  eí  coche  de  la  condesa. 
Y  esos  obstáculos  que  tenia  que  manifestaros  ? 
Federico.  INada  ,   nada. 
Héctor.  Desaparecieron. 

Ana.  (Con  alegría.)  Me  alegro.  Ya  están  ahí  todos,  escep- 
to  el  notario  y  mi  padrino...  las  dos  personas  roas  esen- 
ciales... después  de  nosotros,  se  entiende.  Y  vos,  señor 
Balandard  ,  cómo  os  halláis  aqui?  hace  media  hora  que 
Julia  os  está  esperando ;  me  ha  preguntado  dos  veces  si 
había  visto  á  Héctor. 
Héctor.  (Bajo  Federico.)  Lo  oyes...  ya   no  puede  vivir  sin 

mí...  corro  á  saludarla.  (Fase.) 
Ana.  (Dirigiéndose  á   los  criados  que  se  presentan  en   el 
foro.)  Y  vosotros  ya  podéis  hacer  circular  el  ponche,  los 
helados.  Despachaos. 
Criado.  Al  punto,  señorita. 

Federico.  (Sonrie'ndose.)  Estáis  en  todo ,  querida  Ana. 
Ana.  Es  la  obligación  de  nosotras  las  mugeres;  pero  espero 
que  me   digáis  »so  con  mas    motivo  cuando  estemos  ca- 
sados.  (Señalando  á  la   izquierda)   Me  vuelvo  al  salón. 
Vos  vendréis    también,    no  es  verdad?  —  Si  me  quedase 
mas  tiempo  aqui  dirian  que  lo  hacia  por  hablar  con  vos. 
(Sonriendo^.)  Y  quizas  tendrían  razón  !...  (Retírase  cor- 
riendo.) Adiós,  primo  mió!  (Dándose  en  la  frente.)  Ah! 
qué  cabeza...    y  deciais  que  estaba  en  todo...  Se  me  olvi- 
daba entregaros  esta  esquela  que  vuestro  groom  acaba  de    j 
bajar  para  vos. 
Federico.  (Tomando  la  esquela  y  mirando  á  Ana)  Gracias, 
primita  hermosa,  gracias.  (Mirando  la  letra.)  Cielos.... 
(Atraviesa  rápidamente  el  teatro.   Durante  este  tiempo 
Ana  se  habrá  vuelto  hacia  los  criados  que  salen  por  la  | 
puerta  del  foro  con  bandejas  de  helados  &c.) 
Ana.  Vos  ,  al  salón.  (A  otro  criado.)  Vos ,  al   cuarto  de  mi 
prdre  y  al  gabinete.— Después  acabareis   de  disponer  las 
mesas  de    juego.  (A  Federico.)  Vendréis  pronto...    no  es 
verdad  ? 
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Federico.  (Turbado.)  Sí...  sí...  ya  os  sigo.  (Vase  Ana  por  la 
puerta  de  la  derecha  que  figura  ser  la  del  gabinete,  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  sale  Héctor  por  la  de  la  izquier- 
da ,  la  cual  se  supone  ser  la  del  salón.) 
Héctor.    (Con  mucha  viveza.)  Un  helado!...  un   helado  pa- 
ra la  señorita  Julia.  (Alzando  la  vista  y    reparando  en 
\    Federico  que   vacila  y  se    apoya   en  la  mesa  de  la  iz- 
quierda.) Calla!  qué  tiene  aquel  que  se  apoya  en   la  me- 
sa!... Se  pone  malo!...  será  efecto  de  la  alegria?  {Corrien- 
do á  él.)  Federico!... 
Federico.  (De  pronto.)  Calla...  calla. 
Hedor.  Qué  tienes? 

Federico.  Es  de  ella...  de  la  condesa...  Toma  ,  lee. 
Hedor.  (Leyendo.)   «Estoy   perdida!...  mi    marido   lo    sabe 

todo.  (Temblando.)  Ah  !  no  tengo  alientos  para  acabar. 
Federico.  (Cogiéndole  la  esquela.)  <•  No  tengo  mas  que  á  vos 
en  el   mundo  que   me  defienda  ó   me  aconseje.  Me  hallo 
en  vuestra  casa...  os  aguardo.» 
Hedor.  (Colérico.)  Qué  te  decia  yo  ?  Esto  no  se  acaba...  no 

se  acabará  nunca. 
Federico.    (Con  desesperación.)  Y  en  el  momento  mas  feliz 

de  mi  vida!...  Adiós,  amigo  mió...  adiós! 
Héctor.  Pues  qué?    Vas  á  buscarla? 

Federico.    Puedo  acaso  vacilar   sin  ser  un  infame  ?  Tolo  lo 
ha  perdido    por    mí...    clase,    riquezas,    reputación! — Y 
ademas,  no  hay  por  medio  un  hombre  de  honor  á  quien 
he  ofendido  y  afrentado? 
Hedor.  Ah !  no  me  digas  eso. 

Fedeftco.  Sí,  y  sin  mas  tardar  mañana. ..rr^M i  vida  le  perte- 
nece... iré  á  ofrecérsela. 
Hedor.  (Fuera  de  sí.)  No  irás  tal! 

Federico.  Silencio!...  y  serénate.  Hagamos  por  conservar  to- 
da nuestra  sangre  fria ,  y  pensemos  ante  todo  en  esa  des- 
venturada muger...  en  su  marcha...  en  su  fuga...  Es  pre- 
ciso mucho  dinero...  y  yo  no  le  tengo!... 
Hedor.  Q'ié   importa  ?  le  tengo  yo... 

Federico.  Y  tan  luego  como  ella  esté  en  parage  seguro... 
Ven  !...  corramos!...  (Deteniéndose.)  Pero  mi  tio?...  mi 
prima? 
Hedor.  (Subiendo  y  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Y  toda  esa  gente  que  ha  sido  convidada?...  y  el 
contrato  que  debia  firmarse  esta  noche  misma ! 
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Federico.  (Que  habrá  pasado  á  la  derecha.)  Imposible....- 
diré  que  no  !...  Pero  presenciar  las  lágrimas  de  Ana,  su 
desesperación  ,  las  quejas  de  su  padre ,  el  escándalo  que 
mi  negativa  va  á  causar...  No...  no...  no  tengo^  valor  pa- 
ra tanto!  Que  no  sepan  nada  esta  noche...  mañana...  ma- 
ñaiia  vendrás  tú...  y  se  lo  confesarás  torio...  cuando  yo  i 
haya  dejado  de  existir. 

Héctor.  Qué  dices? 

Federico.  (Con  frialdad.)  Hay  acaso  otra  salida? 

Héctor.  Muerto!...  muerto  tú!— Yo  no  quiero,  oyes? 

Federico.   Silencio!  . 

Hedor.  Ese  es  un  absurdo  ¡—Batirse ;  dejarse  matar,  obuir 
á  pais  estrangero  por  una  muger  á  quien  no  amas  ....  y 
abandonar  por  ella...     i 

Federico.  Callarás! 

ESCENA  X. 

HÉCTOR.  FEDERICO.  ANA  ,    que  sale  del  gabinete  por  la  puer- 
ta de  la  derecha. 

Ana.  (De  pronto)  Qué  es  esto  ?  qué  tenéis  ?  (A  Héctor  y 
deteniéndose  al  verle.)  Ay  ,  Dios  mió!  qué  descolorido 
estáis,  señor  Balandard! 

Héctor.  Yo !— Sí  señora...  es  verdad...  no  lo  niego. 

Ana.  Y  hariais  mal  en  hacerlo.— Qué  os  ha  pasado?...  al- 
gún susto?... 

Héctor.  (Turbado.)  Quisiera...  no  puedo...  deciros...  m  es- 

plicaros. 

Federico.  (Bajo.)  Es  un  secreto. 

Ana.  (De  pronto.)  Me  le  diréis?  ¿ 

Federico.  (Ídem.)  Sin  falta  !  (Bajo  á  Héctor  y  señalando 
á  la  puerta  del  foro.)  Ve  á  cuidar  de  ella! 

Hedor.  Yo  !  (Asustado.)  Y  si  en  ese  tiempo... 

Federico.  Qué  ? 

Hedor.  Viniese  el  marido...  y... 

Federico.    Yo  subo  al  momento.  (Empujándole.)  Corre. 

Hedor.  (Aparte.)  Ah  ,  Balandard  de  mi  alma  !  Si  vuelvo  á 
verme  en  otra  !...  Pero  es  el  caso  que  me  he  metido  en 
este  embrollo  de  tal  modo...  nada,  no  hay  medio  de  sa- 
lir... condenado  á  perpetua...  (Obedeciendo  á  una  mirada 
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de  Federico.)  Voy,  hombre  ,  voy.  {Marchándose.)  Ah!  es 
cosa  de  perder  el  juicio !  (Fase.) 

ESCENA  XI. 

FEDERICO.    ANA. 

Ana.  (Con  alegría  y  mirándole  marchar.)  Es  hombre  que 
me  divierte  el  señor  Balandard  !  (Corriendo  al  lado  de 
Federico.)  Decidme  ahora  su  secreto. 

Federico.  (Cortado.)  Su  secreto?... 

Ana.  (Mirándole  y  reparando  en  su  turbación.)  Conque  es 
cosa  seria  ? 

Federico.  En  estremo. 

Ana.  Es  todavía  sobre  esos  amores...  sobre  la  señora  de  esta 
mañana  ? 

Federico.  Sí...  sí...  sobre  esa  fatal  pasión  por  la  que  se  ve 
ahora   harto  castigado. 

Ana.  Bien  hecho...  lo  merece. 

Federico.  Es  verdad!...  pero  le  va  la  vida  en  ello. 

Ana.  Ah  !  pobre  joven  ! 

Federico.  Un  desafio. 

Ana.  Misericordia  ! 

Federico.  Y  como  yo  debo  ser  su  padrino... 

Ana.  (De  pronto.)  Hay  peligro  para  los  padrinos  ? 

Federico.  Ninguno. 

Ana.  A  Dios  gracias  .'... 

Federico.  Pero  es  preciso  que  nos  marchemos  los  dos  cor- 
riendo... que  vaya  á  re  unirme  con  él  al  instante...  sin 
que  lo  echen  de  ver...  Y  es  preciso...  por  vuestro  padre... 
por  todo  el  mundo... 

Ana.  Por  Julia  sobre  todo... 

Federico.  Es  preciso  retardar  ese  contrato...  suspenderle 
hasta  mañana...  y  buscar  para  lograrlo...  una  escusa  que 
no  parezca  que  sale  de  mí. 

Ana.  (De  pronto.)  Eso  corre  de  mi  cuenta...  yo  me  encar- 
go de  buscarla... 

Federico.  Es  posible! 

Ana.  (Con  carino.)  Una  vez  que  en  eso  os  complazco...  que 
os  saco  de  un  apuro...  en  pago  me  considero  tan  feliz  de 
tener  un  secreto  con  vos...  No  temáis,  sabré  guardárosle, 
porque  vos...  soy  yo! 


rV  ■,    ■  „   /  Annrte  \  Ah  !  desventurado  de  mi ! 
2ra£Ert£Í  ^  mi    pad,,..  aparentad    ..«.- 
blante  risueño...  asi...  como  yo... 

ESCENA  XII. 

CLERAMBEAU.    FEDERICO.   ANA. 

Clerambeau.  Todos  se  vuelven  obstáculos  para  tu  boda,  hi- 
la mia.    El  conde  de  san  Geran,.  mi  am.go... 
A  \   Mi  Padrino,,  que  debia  ser  nuestro  test.go?...  Hablad. 
tZZTu  Me  balnviado  a  decir  que  un  arduo  asunto  le 
impide  salir  de  su  casa... 

^^  no  Í, superno,..  H«  recibido   en  e.io  un 

disgusto. 

«;8i  miedo.  (^  ar»*..)  No ,  padre  m,o,  no,  eso 
no  estará  bien. 

T"  wTadS  Kdó  el  que  ha  hecho  este  casamiento 
Ana.  Mi  paa.ino  11  ?  podemos  estando  el 

C-r^pTruL  ve,  ,„.  a  .o  pecmita  »  nos  auto- 
4jK^dÍa£^Ín^^ 

mas?  .  Pues  y  la  prisa  que  tenias  antes..... 
^X^*— oqueciasdiia.aeio  u„  dia,  ni 

,rEí::;,»t.i»...  ahoc»  me  ha  entrado  otro... 

Clerambeau.   Quieres  callar? 

"1  Caprichos...  padre  mió...  capr.chos! 
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Uerambeau.  Pero,  chica,  quieres  callar?  delante  de  tu  pri- 
mo... de  tu  futuro...  Qué  opinión  formará  de  tí  ? 

Ana.  {Mirando  á  Federico  con  ternura.)  Muy  buena...  asi 
lo  espero. 

Clerambeau.  (De  pronto  y  pasando  al  lado  de  Federico.) 
Sobrino...  sobrino...  no  la  hagas  caso...  y  vayas  á  creer 
por  eso  que  tiene  mal  carácter...  En  la  vida  la  he  visto 
asi...  esta  es  la  primera  vez... 

ESCENA  XIII. 

ANA.    CtERAMBEAü.     HÉCTOR. 

Héctor.  (Acercándose  á  Federico  y  en  voz  baja.)  Te  está 
aguardando  ,  me  ha  preguntado  por  tí...  y  si  no  vas 
pronto... 

Federico.  (ídem.)  TJn  momento  no  mas. 

Clerambeau.  (A  su  hija.)  Venid  entonces ,  venid  á  ayudar- 
me á  disculpar  con   mis  amigos,  señorita... 

Ana.  (A  su  padre  que  se  encamina  hacia  el  salón.)  Sí, 
padre  mió,  allá  voy.  (Clerambeau  entra  en  el  salón. 
Ana  dice  de  pronto  á  Federico  acercándose  á  el.)wkais 
contento  de  mí  ? 

Héctor.  (Admirado.)  Cómo  ? 

Ana.  (Entono  de  queja.)  Ah!  señor  de  Balandard ,  cuán- 
tos sentimientos  dais  á  vuestros  amigos! 

Héctor.   (Asombrado.)  Yo!... 

Ana.  Cómo  ha  de  ser...  andad,  andad  corriendo.  (Acercán- 
dose á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Id  con  Dios   y  volved' 
pronto... 

Federico.  (Desde  la  puerta  del  foro  mirando  á  Ana.)  Te- 
ner que  renunciar  á  tanta  dicha  !... 

Ana.  (Desde  la  izquierda.)  Mañana...  el  contrato? 

Hedor.  (Tirando  de  Federico  y  llevándosele  por  el  foro.) 
Vamos...  vamos. 


. 


Qgk>Cf0     CXXAXt0- 


La  misma  decoración  del  tercer  acto. 
ESCENA  PRIMERA. 

hectoh,  por   la  puerta   del   foro   como  si  hablase  con 
alguno. 

Sí   *sí     al  señor  de  Clerambeau...    tengo  que  hablarle  sin 
falta...  No  creía  que  tuviese  ya  gente  á  estas  horas^..  Ca- 
liendo.) Aguardaré.— Qué    noche  he    pasado!...    Prometí 
aver  á  Federico  que    vendría   á   preparar  á  su   tío    para 
oue  no  le  cogiera  de  nuevas  lo  que  después   ha  de  saber. 
Hemos  decidido  en  nuestro  conciliábulo   nocturno  que  la 
condesa  se  fugará  hoy  por  la  madrugada  !...  y  que  si  re- 
derico  no  queda  muerto  se  marcharía  con  ella   á  buiza... 
en  el  caso  contrario  tendré  que  ser  yo  !  {Con  sentimien- 
to.) Adiós,   bufete!...    no  he  pegado  los  ojos  en   toda  la 
noche  !  á  cada  momento  mi  imaginación  me  representa- 
ba espadas,  pistolas.- Qué  horrible  pesadilla!-  Decidi- 
damente eslov  por  los  amores  pedestres;   porque  con  Us 
bellas  que  gastan  carretela    no  gana  uno  para    sustos  .— 
Y  luego  los  amores  caseros  tienen   la  ventaja  de  que  aca- 
ban cuando  á  uno  se  le  antoja...  Yo  tenia  un  medio  infa- 
lible de  precipitar  el  desenlace...  escribía  por  si  ó  por  no 
y  sin  encomendarme  á  Dios  ni  al  diablo  :   «Todo  lo  se ... 
no  me  volvereis  á  ver  mas...»    Nunca   ha  llegado  el  coso 
de  que  me  pidan  aclaraciones  ,  y  aquí  por  el  contrario... 


Dios  «abe  las  que  hay  que  dar!...  y  por  que  tótiteí  A 
cada  paso  creo  ver  delante  de  mí  como  un  fantasma  á  mi 
terrible  cliente....  {Viendo  al  conde  de  san  Geran  que 
viene  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Eh!  qué  es  lo  que 
yo  decía?  ^ 

ESCENA  II, 

EL  CONDE  DE  SAN  GERAN.  HÉCTOR. 

Hedor  Qué  veo?...  sois  vos...  señor  conde?  tan  de  maña- 
na luera  de  casa ! 
San  Geran.  Hacia  ella  volvía...  cuando  se  me  ocurrió  que 
Clerambeau  es  madrugador,  y  he  subido  á  disculparme 
con  el  por  la  falta  de  ayer  noche...  y  &  manifestarle  el 
motivo  que  me  impidió  venir  á  firmar  el  contrato 
Héctor.   (Aparte.)   Según  veo  el   suegro  lo  sabe   todo      mi 

visita  es  inútil.  ' 

San  Geran.   Pero  ya  que  os  encuentro,  quiero  tener    tam- 
bién una  esplicacion  con  vos,  señor  Balandard 
Hedor,  (aparte.)  Cielos.' 

San  Geran.  Ayer  recibí  los  apuntes  que  me  remitisteis  con- 
cebentes al  pleito.  (Sonriendose.)  Sin  duda  cuando    los 
redactasteis  se    había  disipado  vuestro  dolor  de   cabeza 
porque  estaban  estendidos  con  una  claridad  y  una  fuerÜ 
de  lógica  admirables...  es  una  obra  que  os  honra 
Hedor.  (Inclinándose.)  Señor  conde  í... 
San  Geran.  No...  no...  con  esas  notas  „*o  cabe  discusión  po- 
s-ble ,  nnro    ya  como  ganado  el  pleito  y  ayer  mismo  rae 
hubiera  pasado  por  vuestra  casa   á  daros    las   gracias     si 
un  lance  tan  desagradable  como  imprevisto... 
Hedor.  (Tartamudeando  y  aparte.)  Dios  mío  .'"si  yo  pudie- 
se  lograr  que  la  cosa  no    pasase  adelante...  (Alto.)  Lance 
bien  desgraciado...  '  xjauce 

San  Geran.  Qué!...  lo  sabéis...  ha  corrido  ya  la  voz 
Héctor.  Lo  sé  yo...  lo  sé  yo   solo.  (Turbado.)   La  casualidad 

«a...  y   la  amistad  que  nos  une... 
San  Geran.   Amistad...    de  la   cual  no  os  debo'dar  el    na- 
rabien.  ™ 

Hedor    Tenéis  razon.-Pero  no  habrá   modo  en  el  interés 

ae  todos,  de  arreglar  ese  fsunto?... 
San  Geran.  Está  ya  terminado...  de  eso  veiigo  ahora. 
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Héctor.  Le  habéis  visto  ya  esta  mañana?...   Si  apenas  son 

las  siete  ! 

to  G.ra/2.  Nos  hemos  batido  á  las  cinco. 

Héctor   Qué  oigo?-Muerto!...  le  babeas  muerto? 

SfSnL  Quizas  debiera  haberlo  hecho!.,,  pero  en  aquel 
mismo  momento  me  acordé...  que  ayer  mañana  hablan- 
te él ,  habia  prometido  neciamente.  *~¿¡g  £ 
da...   me    he  contentado   con   apuntarle   al    hombro  de 

Hedor.  Cielos!— Y  le  habéis  herido? 

San  Gewh.  Toma!  Raes  no! 

Sectof.  {Lleno  de  cólera  y    temblando.)   Eso  es  horrible.... 

caballero!...  es  atroz! 

<n.n  Geran.  Tomáis  su  defensa  ? 

%£Z%ura  de  ¿)  Sí  señor.  Soy  un  triste  abogado,  pe- 
ro no  importa...  en  tratándose  de  un  amigo... 

¿"L    Antes  de  acusarme  ,  leed  ,   caballero.  Si  hub.e- 

S seifhalbdo   en  el   secreter   de  vuestra  muger  una  carta 

i^fe  r  ¿»»*  ¿-  *«*  a  la  carta.)  Cielos! 

^Sencia-y  atreverse  a  dirigirla  «u.  de ™>  "¡ 
bre  todo  en  este  estilo  ,  os  parecerá  poco  tal  vez  .  y -yo 
debiera  despreciarlo  en  efecto...  Pero  no  asi  estos  dos  ren- 
«oñes  que  me  conciernen.  {Volviendo  á  coger  la  cara 
flrenZ)  «Como  decíamos  el  otro  día  en  nuestro 
ílu^ese  Ubi,  almirante,  que  con  su  largo  an  teo,o 
marítimo  no  ve  ni  aun  lo  que  pasa  en  su  casa»  Os  pa 
rece  que  podían  quedar  impunes  semejantes  palabias  pío 
nunciada.s  públicamente  en  un  club...  por  vuestro  prote- 

eido  el  vizconde  ? 
Hedor  (Aparte.)  Calíales  un  vizconde  v.. 

fanGeran.^  niñeo  desacierto  que  he  cometido ^cuand o  « 
carta  cayó  por  casualidad  en  mi.  manos..  *»*£<« 
arrebatar  delante  de  uno  de  mis  criados  por  un  moví 
m  ento  de  cólera,  que  después  H>W^¡W£* 
muger  4b  debia  saber  que  yo  tenia  noticia  de  un  insul 
to  que  ella  me  habia  callado  con  razon.-Pense  al  pun 
c  ¿Teso  ibir  *  Federico  suplicándole  que  me ^. 
padrino  ,  pero  podia  haberse  asustado  su  amada,..  Tom 
á  uno  de   mis  oficiales...    un   teniente  de   navio,   con  < 


I  »£&£!£  derec'mra  M,a  ma,lana  á  casa  de  La"etac- 

**n  Geran.  Amigo  vuestro...  según  habéis  diclio 

~  A""6°-  «»  decir,  clienle  mio—Todo»  mi  clienles 

ya  vana  de  especie...   le  desconozco... 
•fon  Gera/7.  Os  doy  las  gracias  por  ello 

^dado.  L°  ÚUÍC°  qUC  deSe°-  CS  qUC  "°  sea  cosa  ^  cui- 

*tf"£  t"  t0n°  fíf  '"I  ^  N°  ,0  Sé'*"    es  d*  «Pe- 
rar...  Yo  „o   quena  hablar  de  esta   aventura  maS  que  á 

Cle^beau  y  á  su  yerno;  por  lo  mismo  he  enviado  1  de- 
cir  á   Federico  que  le  aguardo  aquí 
Héctor.  {Aparte.)  Nos  hemos  salvado!  Corramos  á  avisar  á 
Federico.  Jesucristo!  hétele  aqui. 

ESCENA  III. 

FEDERICO.    SAN     GERAN.     HÉCTOR. 

(Federico    pálido,    con  el  frac  abrochado  hasta  arriba     y 

una  caja  da  piolas  en  la  mano  ,  se  acerca  á  San  Geran 

sin  ver  las  senas  que  le  hace  Hedor.) 

Federico.  (Conmovido.)  Señor  conde,   me  habéis  enviado  á 
decr  que  me  aguardabais  aqui...  en  casa  de    mi  sue.ro 
v  vengo  á  ponerme  á  vuestras  órdenes' 

Hedor.   (Aparte.)  Esto  es  hecho. 

San  Geran    (Admirado.)  A  mis  órdenes...  y  para  qué? 

t-íeis        }      admira' señor  conde^e  me  ,0e- 

Hcctor   (Con  viveza.)  En  efecto...  es  cosa  que   le  correspon- 
dí, de  derecho...   y  en  cuanto  yo  le  vi  esta  mañana  He 
lo  come,  se  propuso  ser  padrino  vuestro...  á  cso   venia 
Z    YT?;E,S-P0SÍbleÍ0S,  d°y   l3S  ****    ^1-rido  ami: 

Hedor.  Eso  mismo  me  estaba  diciendo  ahora  el  señor  conde 
Fedenco   (Sorprendido.)  Cielos !...  qué  significa... 

Jado.)  de,a  ahí  tus  pistob,  ,.  ya  no  hacen  falta.  (  Toman- 
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dótelas  y  quitándole  también  el  sombrero  que  deja  en- 
cima de  una  mesa.)  El  desafio  ha  sido  esta  manaaa. 

<¡nn  Geran.  A  las  cinco. 

Héctor.  (Con  mucha  prontitud.)  Y  el  señor  de  Langeac  está 

heádo... 

Federico.  Ah !  herido!... 

Hedor.  (ídem.)  Pero  no  de  peligro...  no  te  asustes-..  Asi 
aprenderá  á  refrenar  la  lengua...  Cuando  yo  decía  que 
hasta    que   sucediese   una   cosa   asi...  Ha  sido  una  buena 

lección!  ,  . 

Federico.  (Mirándole  con  mucha   conmoción.)  bu.,  si...  con 

efecto. 
Hedor.    (ídem.)  De  que  le  quedará  memoria. 
San  Geran.  Asi  lo  espero...  Vuestro  suegro,  á  quien   acabo 
de  referir  este  suceso,  me  ha  dicho  que  ni  vos  ni  mi  ahi- 
lada   habéis    permitido   firmar  el    contrato    en    ausencia 
mia,  y  en  vista  de  esto  he  creido  que  era  de    mi  deber 
manifestaros  yo  mismo  las   razones  que  podían  servirme 
de  disculpa.  Clerambeau  no  ha  querido  admitir  ninguna, 
sino  con  la  condición  de  que  vendría  hoy  á  almorzar  con 
vosotros  en    familia...  y    ya  podéis    figuraros   que  me  he 
guardado  bien  de  privarme    de  este  gusto.  Voy  a  despa- 
char en  un    momento  ciertos  asuntos   que  quiero  dejar 
corrientes   para   mi    viage  de  mañana  ,  y  entre  los  cuales 
hay  uno  que  os  concierne...  Con    que    basta  después.  (Se 
dirige  hacia  la  puerta.   Movimiento  de  alegría  de  Hedor 
y  Federico.)  Ah!  y  esta  noche  el  contrato  de  boda....  sin 
falta  por  esta  vez... 
Hedor.  (Aparte.)  Dios  lo  quiera ! 

San  Geran.  Y  si  nos  queda  tiempo...  iremos  á  terminar    a 
«oche  á  la  ópera...  á   esa    famosa  representación...   en  la 
cual  buscaremos  á  vuestro  adversario. 
Hedor.  (Con  atolondramiento  y  alegría.)    A  quien  no  en- 
contraremos. 
San  Geran.  Y  por  qué  ? 
Hedor.  (Cortado.)  Digo,  supongo... 

San  Geran.  No  importa!  sabremos  que  hemos  estado  noso- 
tros... A  mas  ver  ,  señores. 
Hedor.  Besóos  la  mano,  señor  conde.  (San  Geran  se  va. 
Hedor  sin  acabar  la  frase  se  deja  caer  anonadado  en 
un  sillón  de  la  izquierda  ,  mientras  que  Fedenco  va  á 
sentarse  al  opuesto.) 
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ESCENA   IV. 

HÉCTOR.    FEDERICO. 

Héctor.  Otro  susto  fuera  del  cuerpo! 

Federico.  (Agobiado.)  No  sé  ya  que  es  de  mí. 

Héctor.  Ni  yo  tampoco...  Estos  apuros  y  estos  tramujos  con- 
tinuos son  para  quitarle  á  uno  la  vida...  De  esta  hecha 
cojo  una  enfermedad! 

Federico.  (No  acabando  de  volver  de  su  sorpresa.)  Era  con 
Langeac!...  Y  á  no  ser  por  tu  presencia  de  ánimo... 

Héctor.  Yo  que  en  la  vida  la  he  tenido...  Era  tal  mi  mie- 
do, que  saqué  fuerzas  de  flaqueza...  Lo  veia  todo  per- 
dido. * 

Federico.  (Levantándose  de  pronto  y  pasando  á  la  izquier- 
da.) Ah!  Dios  mió! 

Héctor.  Qué  tienes,  homhre? 

Federico.  Y  su  muger? 

Hedor.  Dónde  está? 

Federico.  En  mi  casa...  para  emprender  nuestra  fuga...  para 
marcharnos... 

Héctor.  Otro  susto!...  Vamos,  esto  es  cosa  de  nunca  aca- 
bar... Corramos  sin  perder  un  instante...  (Precipítase  ha- 
cia la  puerta,  y  da  un  grito  viendo  aparecer  á  Luisa 
pálida  y  en  el  mayor  desorden.) 

ESCENA   V. 

FEDERICO.    I.DISA.     HÉCTOR. 

(Luisa  sale  precipitadamente  por  la  puerta  del  foro ,  sin 
ver  al  principio  á  Federico ,  que  se  habrá  dirigido  ha- 
cia la  izquierda  del  foro,  y  no  repara  mas  que  en  Héc- 
tor ,  que  se  encuentra  con  ella  cara  á  cara.  Corriendo 
á  él.) 

Luisa.  He  conocido  su  berlina...  la  he  visto  desde  los  bal- 
cones... se  han  marchado...  van  á  batirse...  Venid  ve- 
nid... porque  Federico  sucumbirá.   (Vuélvese,  repala  en 
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ély  da  un  grito  y  se  precipita  en  sus  brazos.)  Ah! 

Federico.  Tranquilizaos,  el  desafio  se  lia  verificado  ya. 

Héctor.  (Con  viveza.)  Pero  no  con  él. 

Federico.  Con  el  señor  de  Langeac. 

Luisa.  Es  posible ! 

Héctor.  De  quien  se  ha  encontrado  una  carta  en  vuestro 
secreter... 

Federico.  Donde  ocultáis  también  las  mias...  El  criado  que 
con  tanta  fidelidad  nos  sirve  se  asustó  al  ver  la  cólera 
del  conde,  y  vino  precipitadamente  á  avisaros. 

Luisa.  Ah!  lo  que  es  el  ser  culpable!...  Creí  que  todo  se  ha- 
bia  descubierto. 

Federico.  Y  todo  se  ha  salvado. 

Hedor.  Pero  es  preciso  que  os  marchéis  al  punto  de  esta 
casa...  Subid  al  cuarto  de  Federico...  Voy  volando  á  bus- 
car un  coche  !... 

Federico.  Que  espere  en  la  puerta! 

Hedor.  Está  dicho..-  volveré  á  avisaros.  Ah!  esta  caja.  (Vuel- 
ve á  bajar  ,  y  coge  la  caja  y  el  sombrero  de  la  mesa 
de  la  izquierda.) 

ESCENA    VI. 


FEDERICO.    LUISA. 


Federico.  Sí...  es  preciso  que  estéis  en  vuestra  casa  antes  que 
el  conde  vuelva...  porque  si  pregunta  por  vos...  si  no  os 
encuentra  á  estas  horas... 

Luisa.  (Fuera  de  si.)  Entiendo...  tenéis  razón...  Pero  perdo- 
donad...  tantas  ideas  se  confunden  en  mi  cabeza...  el  te- 
mor, la  alegria...  Digísteis  que  os  separabais  de  mí  para 
los  preparativos  de  nuestra  marcha.  Creí  que  roe  enga- 
ñabais, os  supuse  muerto,  y  entonces,  á  pesar  mió...  sin 
querer...  salí  de  vuestro  cuarto...  bajé  esa  escalera...  Es- 
taba loca ! 

Federico.  (Temeroso  y  mirando  en  torno  suyo.)  Venid...  no 
pensemos  mas  que  en  vuestra  seguridad... 

Luisa.  (Sin  escucharle.)  Sí...  sí.  Con  que  es  verdad!  ibais 
íi  sacrificarlo  todo  por  mí...  vuestra  familia,  vuestra  pa- 
tria!—Tanto  amor,  después  de  lo  que  os  he  ofendido!... 
Ya  veis  que  nos  amamos  siempre;  que  unidos  por  el  pe- 


ligro,  nada  puede  ya  separarnos!...  Y  por  lo  que  hace  á 

ese  casamiento... 
Federico.  {Lleno  de  temor.)  Qué  osáis  decir? 
Luisa.  (De  pronto.)  Ya  sé  que  habéis  dado  vuestra  palabra 

y  no  podéis  volveros  airas  de  ella...  Pero  yo   me   encargó 

de  eso...  ° 

Federico.  (Aferrado.)  Gran  Dios!...  Venid,  os  digo...  no  es- 
temos aqui  mas. 
Luisa.  Por  qué? 

Federico.  Si  os   viesen  asi,  tan  de  mañana,  en  casa    de  mi 

lio... 
Luisa.  Verdad   es...  no  habia  caido  en  ello. 
Federico.  Subamos  á  mi  casa...  á  aguardar  á  Héctor.  (Dan 

algunos  pasos  y  se  detienen.)    No,    escuchad...   he  oido 

hablar. 
Ana.  (Fuera.)  Tan  pronto  de  vuelta? 
Federico.   Es  la  voz  de  mi  prima... 
Luisa.  (Asustada.)  Ah  !  que  no  me  vea! 
Federico.  (Señalando    á  la  puerta    de  la    derecha.)  Ahí.. 

ahí...   no  temáis. 
Luisa.  (Dudando.)  Y  sí... 
Federico.  No!  Por  piedad...  si  me  amáis...   (Luisa  entra  en 

el  gabinete  de  la  derecha  ,   cuya  puerta  cierra  Federico.) 

ESCENA  VIL 

ANA.  FEDERJCO. 

Ana.  (Sale  corriendo  muy  alegre  por  la  puerta  del  foro.) 
Querido  primo!...  tan  temprano!....  muy  bien....  muy 
bien!...  asi  me  gusta!...  Ya  me  lo  figuraba.  Pues!  Lo  que 
yo  decia...  sabe  que  estoy  con  cuidado...  y  vendrá...  por 
mí...  y  por  él  también    un  poquillo... 

Federico.  (Con  embarazo.)' Ahí  sin  duda!  | 

Ana.  Vamos...  qué  noticias  me  traéis?  Y  ese  fastidioso  de- 
safio? 

Federico.  Se  ha  verificado...  esta  mañana... 

Ana.  Y  Balandard  ?  (Con  viveza.) 

Federico.  No  le   ha  sucedido  nada... 

Ana.  Me  alegro. — Y  su  adversario? 

Federico.  (Turbado  y  mirando  hacia  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) Ignoro...  no  sé. 
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Ana.  Pues  no  habéis  estado  presente  ?....  no  erais  pa- 
drino? 

Federico.  (ídem.)  Quiero  decir...  no  sé  si  tendrá  malas  con- 
secuencias. 

Ana.  Con  que  ha  sido  herido? 

Federico.  (Con  viveza.)  Sí ,  sí...  prima  mia.  Creia  haberlo 
dicho. 

Ana.  Ni  una  palabra!  —  Miren  el  señor  Héctor!...  quien 
lo  habia  de  decir?...  Batirse  asi!...  herir  á  un  hombre!... 
Os  habia  prometido  guardar  el  secreto,  pero  eso  se  va 
haciendo  muy  grave...  es  un  hombre  terrible. 

Federico.  Anita!... 

Ana.  Yo  no  puedo  permitir  que  Julia  se  case,  sin  saberlo, 
con  un  calavera,  un  camorrista,  un  espadachín... 

Federico.  En  nombre  del  cielo!... 

Ana.  (Con  viveza.)  Es  vuestro  amigo...  pero  Julia  es  tara- 
bien  amiga  mia...  y  cuando  se  trata  de  su  felicidad... 

ESCENA  VIH. 

ANA.    FEDERICO.     CLERAMBEAU. 

Clerambeau.  Qué  es  esto?  qué  es  esto?  Juntos  ya! 

Ana.  (Atolondradamente.)  No  hagáis  caso,  papá;  estába- 
mos disputando  con  motivó  de...  (Corriendo  á  él  y  abra- 
zándole.) Buenos  dias...  ya  sabéis  que  sois  vos  la  primer 
persona  á  quien  tengo  costumbre  de  dárselos... 

Clerambeau.  (Sonrie'ndose  y  mirando  á  Federico.)  No  asi 
esta  mañana,  á  lo  que  veo!...  Me  habian  dicho  que  Ba- 
landard  habia  venido,  y  que  preguntaba  por  mí...  (A 
Anita  que  habla  bajo  con  su  primo.)  Pero  qué  haces  ahí, 
muchacha?...  No  sabes  que  tu  padrino  viene  á  almorzar 
con  nosotros? 

Ana.  Es  verdad!...  _  _ 

Clerambeau.  Y  te  estás  asi  sin  tomar  ninguna  disposición... 
no  te  ocupas  de  nada...  ni  aun  de  los  asuntos  de  la  ca- 
sa... Tu  primo  no  te  va  á  querer...  va  á  retirar  su  pa- 
labra... 

Ana.  (A  Federico.)  Es  verdad  eso,  Federico?... — Voy  á 
mandar  que  dispongan  el  almuerzo...  ya  veréis...  un  al- 
muerzo soberbio.  (Sube  hacia  el  foro.) 

Clerambeau.  (Pasando  al  lado    de  Federico.)  Y  yo  á  ocu- 
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parrnc  de  la  dote...  es  artículo  que  no  debe  descuidarse. 
Ana.  {Volviendo  por  la  izquierda  aliado  de  su  padre.)  B;»h! 
se  me  figura  que  mi  primo  se  casaria  conmigo  sin  eso. — 
No  es  verdad,  Federico? 
Clerambeau.  {Volviéndose  hacia    ella.)    Pero   quieres    mar- 
charte?... No  hay  medio  de  hacer  carrera  de  ella...  ya  no 
me  hace  caso. — Anda,  anda...    sino   no    habrá   nada  dis- 
puesto... anda...  {Mirando  á  Federico.)   y  asi  estarás  mas 
pronto  de  vuelta ! 
Ana.  {Con  alegría,  retirándose.)  Luego    decís   que    no    os 
hago   caso...    Lo  veis...  ya   me   voy,  padre  mió...    ya  me 
voy...    pero    vuelvo    corriendo,   {Vase   corriendo  por   la 
puerta  de  la  izquierda,  y  Clerambeau  la  sigue  mas  des- 
pacio ;   durante  este  tiempo    Luisa  entreabre  la  puerta.) 
Luisa.  {A  media  voz.)  Puedo  salir  ya? 
Federico.  {De  pronto  y  cerrando  la  puerta.)  Todavía  no... 
Clerambeau.    {Volviéndose  y  viendo  á    Federico    cerrar  la 
puerta,  vuelve  á  bajar.)  Eh?...  qué  es    eso?  han  cerrado 
esa  puerta  ?... 
Federico.  {Turbado.)  Puede  ser...  no  he  visto... 
Clerambeau.  {Atravesando   hacia  la   derecha.)  Me    parece 

haber  oido  hablar... 
Federico.  {Deteniéndole  por  el  brazo.)  Sí...  yo...  que  he  di- 
rigido algunas  palabras... 
Clerambeau.  A  quién? 

Federico.  A  quién?...  A  Balandard...  me  pareció  haberle 
visto  en  ese  gabinete,  donde  se  encerró  poco  há... 

ESCENA  IX. 

HÉCTOR.    FEDERICO.    CLERAMBEAU. 

Hedor.  {Acercándose  á  Federico  y  en  voz  baja.)  El  coche 
está  á  la  puerta. 

Federico.  {Se  estremece,  y  le  dice  de  pronto  en  voz  baja.) 
Bien. 

Héctor.  {ídem.)  Subo  á  tu  casa...  á  avisarla? 

Federico.  {ídem.)  No!...  {Héctor  se  separa,  y  Clerambeau 
se  acerca  á  Federico.) 

Clerambeau.  {A  media  voz.)  Pues  no  tienes  ahí  á  Balan- 
dard? 
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Federico.  {Turbado,)  Es  cosa...  que  me  sorprende. 

Clerambeau.  {ídem.)  A  mí  no...  porque  creo  haber  visto 
faldas... 

Federico.  {ídem.)  Alguna  persona  de  la  casa... 

Clerambeau.  Nadie  ha  pasado  por  esta  sala... 

Federico.  Verdad  es...  pero  por  la  otra  escalera...  hay  otra 
puerta.... 

Clerambeau.  No  la  hay... 

Federico.  {Con  la  mayor  turbación.)  Entonces...  no  se...  no 
puedo  esplicarrne...  me  habré  engañado...  ó  vos  tal  vez... 

Clerambeau.  {Dando  un  paso.)  Es  muy  fácil  verlo...  {De- 
teniéndose.) Mi  hija! 

ESCENA    X. 

hector.  ana,  que  sale  por  el  foro,  san  geran.  Federico. 

CLERAMBEAU. 

Ana.  {Con  mucha  alegría.)  Mi  padrino...  mi  padrino! 
Clerambeau.  {Saliendo  á  su   encuentro.)  Llega  á  muy  bue- 
na hora. 
Federico.  {Aparte.)  Maldición  sobre  mí !  _   '■• 

Ana.  {Deteniendo  á  Hector  que  quiere  marcharse.)  Dónde 
vais,  señor  Balandard?  No  os  dejo  salir;  nos  acompaña- 
reis á  almorzar.  {Clerambeau  sube  hasta  el  foro  para 
recibir  á  San  Geran ,  á  quien  da  la  mano.  Durante  es- 
te tiempo ,  Federico  turbado  é  indeciso  ha  querido  acer- 
carse á  la  puerta  de  la  derecha ;  pero  se  encuentra  de- 
lante á  Clerambeau,  que  se  ha  separado  de  San  Geran 
y  que  no  cesa  de  examinar  á  aquel.  Federico  viendo  és- 
to vuelve  á  bajar  al  proscenio.) 
San  Geran.  {A  Añila.)  Me  he  hecho  esperar  otra  vez  ,  y 
sin  embargo  no  he  perdido  el  tiempo!...  Sin  detenerme 
siquiera  en  ir  á  casa...  he  corrido  á  la  Cancillería  para 
tener  el  gusto  de  dar  una  sorpresa  á  mi  ahijida...  pero 
no  acababan  nunca...  y  me  he  visto  obligado  á  esperar 
hasta  ahora... 
Ana.  Es  posible! 

San  Geran.  {A  Ana  en  voz  baja.)  Pero  al  fin  le  traigo 
aqui  el  despacho...  el  despacho  de  caballero  de  la  legión 
de  honor  que  tu  esposo  recibirá  de  tus  manos...  Se  le 
entregarás  esta  noche  al  firmar  el  contrato. 


Ana.  Ah!  cuántas  bondades! 

Clerambeau.  (Que  se  ha  retirado  del  estremo  de  la  dere- 
cha del  teatro,  viene  á  colocarse  al  lado  de  San  Geran 
y  le  dice  lleno  de  conmoción.)  Amigo  mió,  tengo  que 
confiaros  una  sospecha...  quisiera  pediros  vuestro  pa- 
í'ecer...  haceros  una  consulta. 

Héctor.  (Presentándose.)  Aqui  estoy  yo  que  soy  abogado! 

Clerambeau.  (A  Héctor.)  Gracias...  Tened  la  bondad  de 
aguardarme  con  mi  hija  en  la  sala  inmediata...  nosotros 
no  tardaremos. 

Ana.  (A  Héctor.)  Es  para  lo  del  dote...  Venid. 

Héctor.  Qué  pálido  está  vuestro  padre! 

Ana.  (Con  atolondramiento.)  Tendrá  hambre...  apostaría  á 
que  es  eso...  Un  poquito  de  paciencia...  el  almuerzo  va  á 
estar  corriendo. — (A  Hedor.)  Venid.  {Tase  con  Hedor 
por  la  puerta  de  la  izquierda ,  y  Clerambeau  da  algu- 
nos pasos  detras  de  ellos  para  cerciorarse  de  que  se 
han  marchado.) 

ESCENA  XI. 

CLERAMBEAU ,  bajando  y  colocándose  á  la  izquierda,  san 

GERAW.    FEDERICO. 

San  Geran.  Hablad...  qué  me  queréis? 

Clerambeau.  (Con  conmoción.)  Queria  recordaros...  amigo 
mió...  que  al  pedirme  la  mano  de  mi  hija  para  mi  so- 
brino, dijisteis  que  respondíais  de  él.  Me  jurasteis  bajo 
palabra  de  honor  que  en  su  conducta  no  liabia  ningún 
misterio...  que  no  tenia  ninguna  intriga  amorosa...  ni 
mucho  menos  relaciones  de  tal  naturaleza  que  pudiesen 
comprometer  en  lo  venidero  la  felicidad  de  raí  hija....  y 
con  esa  sola  condición  consentí...  ya  lo  sabéis! 

San  Geran.    Ciertamente!...  pero  adonde  vais  á  parar? 

Clerambeau.  A  esto,  amigo  mió...  á  que  no  os  debéis  asom- 
brar ni  resentiros  conmigo,  si  retiro  mi  palabra... 

San  Geran.  Pensáis  en  lo  que  decís? 

Federico.    Pero  por  qué?   hablad!... 

Clerambeau.  Y  se  atreve  á  preguntármelo...  cuando  hace 
un  instante,  aqui  mismo...  en  mi  casa...  en  casa  de  la 
que  iba  á  ser  su  esposa  ha  recibido  á  una    muger  en  se- 


creto...  {Atravesando  la  escena.)  la    cual    está  escondida 
ahí  ,  en  ese  cuarto! 
Federico.  {Poniéndose  delante  de  Qerambeau,  que  quena 
entrar.)  Caballero !  {San  Geran  estará  á  la  estremidad 
de  la  izquierda  ,   Clerambeau  enmedio,    Federico   á   la 

derecha!) 
Clerambeau.  {A  San  Geran.)  Y  la  prueba  de  ello  es  que  no 

quiere  dejarme  entrar. 
Federico.  {Con  impaciencia.)  Porque...  porque,  á  pesar  del 
carino  y  del    respeto    que   os    profeso...  no  quiero  verme 
después  de  casado   hecho  víctima  de    una    vigilancia    in- 
quisitorial... no   quiero   verme  espuesto  todos    los  días  á 
sospechas  injuriosas...  y  el  mejor  modo  de  oponerme  á  esa 
tiranía  en  lo  sucesivo,  es  empezar  desde  ahora. 
San  Geran.  Eso  me  parece  muy  justo. 
Clerambeau.  Lo  será;  pero  yo  estoy   cierto   ae  que  era  un 

vestido  de  muger  lo  que  he  visto. 
Federico.  {Turbado.)  Es    posible!...  Mas   repito   que   no  he 
visto  á  la  muger  que   ha  entrado   en  ese    cuarto...  V  que 
será  alguna  criada  de  la  casa. 
Clerambeau.  {Queriendo  entrar  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

Entonces,  veamos. 
Federico.  {Poniéndose  delante  de  él.)  Es  decir  que  no  creéis 
en  mi  palabra...  y  que   vuestra   desconfianza  llega  á  tal 

punto... 
Clerambeau.  Yo  no  desconfio  de  nadie...  pero  me  gusta  ver 

las  cosas  por  mí  mismo... 

Federico.  Hé  ahí  lo  que  me  ofende...  y  lo  que  no  permiti- 
ré nunca...  . 

San  Geran.  {Sonriéndose.)  No  hay  que  enfadarse,  amigos 
mios.  Yo  soy  desinteresado  en  la  cuestión...  si  queréis  to- 
marme por  juez... 

Federico.  {De  pronto,  corriendo  á  cerrarle  el  paso ,  y  que 
dándose  de  este  modo  entre  San  Geran  que  está  a   la 
izquierda,  y  Clerambeau  que  se  halla  á  la  derecha  dei 
espectador.)  No  tal ,  caballero...  no! 
San  Geran.  {Atónito.)  Y  por   qué? 

Federico.   {Turbado  y  mirando  siempre  á  Clerambeau,  qut 
se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Porque  dudaría  has- 
ta de  vos...  no  os  creería...  no  cree  en  nada. 
San  Geran.   {Sonriéndose  y  yendo  á  sentarse  en  un  silloi 
de  la  izquierda.)  Es  cierto ! 
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Federico.  (Mirando  á  Clerambeau  en  ademan   de  súplica) 

Ni  aun  en  mi  honor! 
Clerambeau.  (Que  se  dirigía  hacia  la  puerta  del  gabinete^ 
se  detiene  un  instante  indeciso  y  admirado.)  En  ver- 
dad... no  sé  si  deba...  (Federico  hace  un  movimiento  de 
alegría.)  No,  pese  al  diablo!...  (Lánzase  al  cuarto  déla 
derecha.  Federico  se  queda  anonadado,  y  no  sale  de  su 
estupor  sino  á  la  voz  de  San  Geran.) 

ESCENA   XII. 

SAN    GERAN.    FEDERICO. 

(San  Geran  sentado  en  el  sillón  de  la  izquierda  hace  seña 
á  Federico  para  que  se  acerque  á  él.) 

San  Geran.  Decid...  (En   voz  baja.)  Hay  de  veras  algo?... 

(Señalando  á  la  puerta   de   la   derecha.)   Será  ella?...  la 

de  siempre...  que  habrá  venido  á  perseguiros  hasta  aqui? 
Federico.  (Con  viveza.)  No,  señor  conde  ,  nadie!  Y  os  juro... 
San  Geran.  Os  creo,  porque  no    siendo    asi  ,    me   hubierais 

elegido  por    arbitro.,,  persuadido   de  que  mi  declaración 

hubiera  sido  en  favor  vuestro. 

ESCENA  XIII. 

san  geran,  sentado  á  la  izquierda.  Federico  de  pie  á  su 
lado,  clerambeau  ,  que  sale  del  cuarto  de  la  derecha, 
cuya  puerta  vuelve  á  cerrar.  Viene  pálido ,  desencajado, 
sosteniéndose  con  dificultad  y  afectando  un  semblante 
risueño.) 

San  Geran.  (Mirándole.)  Y  bien !  (Clerambeau  intenta  ha- 
blar y  no  puede.)  Varaos ,  qué? 

Clerambeau.  (Queriendo  sonreírse.)  Nada...  nada...  absolu- 
tamente nada. 

Federico.  (A  San  Geran.)  Os  lo  habia  dicho. 

San  Geran.  (friendo  á  Clerambeau.)  Todavia  está  todo 
confuso  y  desconcertado. 

Clerambeau.  De  ningún  modo;  quiero  decir,  es  muy  posi- 
ble... la  sorpresa  de  no  haber  visto  nada...  (Mirando  á 
Federico.)  Y  ahora  veo  que...  que... 


San  Geran.  (Pasando  á  ponerse  á  su  lado.)  Que  hacéis 
mal  en  ser  suspicas  y  en  desconfiar  de  lodo...  Esto  os  ser- 
virá de  lección! 

Clerambeau.  Sí...  la  aprovecharé. 

San  Geran.  Para  apresurar  la  boda.  (Movimiento  de  Cle- 
rambeau.) Oh!  reclamo  la  palabra  que  me  habéis  dado... 
y  ahora,  querido  amigo,  que  no  tenéis  ya  pruebas  ni 
sospechas  que  oponerme. 

Clerambeau.  (Dejándose  llevar  de  su  arrebato.)  Pero  si  le- 

jos  de  eso... 
San  Geran.  Cómo!  habia  acaso?... 

Clerambeau.  (De  pronto.)  Nadie...  no  habia  alma  vivien- 
te... Pero  me  hablabais  de  sospechas,  y  digo:  que  lejos  de 
eso...  ya  no  las  tengo...  _ 

San  Geran.  Entonces  es  lo  mismo  que  yo  decía...  y  no  ha- 
biendo   ya  obstáculos,    todo  está  corriente...  Venga  esa 
mano,  y    esta  noche  el  contrato. 
Clerambeau.  (Tartamudeando.)  Sí,  amigo,  sí.         _ 
San  Geran.  Y  en  cuanto   al  artículo    que   corregimos  esta 
mañana...  (A  Federico.)  el  de  la  dote  que  hemos  revisado 
y  aumentado. 
Federico.  (Avergonzado.)  Oh  Dios  mió ! 
San  Geran.  No  lo  mandáis  al  notario?  ' 

Clerambeau.  (Dirigiéndose  hacia  el  foro  con  agitación.)  Aho- 
ra mismo,  querido  conde,  ahora  mismo...  Tened  la  bon- 
dad de  entrar  donde  está  mi  hija...  Yo  vuelvo  al  momen- 
to... vuelvo  al  momento  en  busca  vuestra...  y  en  bus- 
ca de...  '  _ 
San  Geran.  (Con  jovialidad  y  encaminándose  a  la  puerta 

de  la   izquierda.)  Del  desayuno. 
Federico.  (Pasando   aliado  de  Clerambeau.)  Pero,   caba- 
llero... .  , 
Clerambeau.   (En  voz  baja  y  con  gravedad.)  Yo  mismo  la 

sacaré  de  ahí. 

San  Geran.  (Solviéndose  hacia  Federico.)  Vamos  ? 

Clerambeau.  Andad,  andad,.,  no  veis  que  os  están  esperan- 
do? (Vanse  Federico  y  el  conde  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda^) 


ESCENA   XIV. 

CLERAMBEAU.    LUISA. 

(Clerambeau  yendo  á  abrir  la  puerta  de  la  derecha,  por 
la  que  sale  Luisa.)  '  ' 

Clerambeau.  Y*  podéis  salir,  señora;  los  he  alejado  a  iodo,. 
Luisa    (Redando  y  apoyándose  en  el  sillón  que  está  cerca 

de  ella.)  Ahí  las  fuerzas  me  abandonan  ! 
Clerambeau.  (Asustado.)  En  nombre  del  cielo' 

v"a  yT0nraa:lme  ^  PÍedad-  ™  ^  *'  ^  M° 

Clerambeau.  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Pueden  volver!...  ' 

Luisa.  (Delirante.)  Qué  importa?  si  logro  salvaros  á  vos 
tamb.en...  S1  lmpido  ese  casamiento  en  el  cual  vos  no  po- 
déis ya  consentir,  ni  yo  tampoco!  (Recobrándose.)  Per- 
donad ,  cabal  ero  perdonad,  „o  quiero  ofenderos;  al 
contrano...  solo  deseo  vuestra  felicidad  y  la  de  vuestra 
h,,a      No  puede  ser  feliz,  porque  él  no  la  amará. 

IlTedaT'         g°  CS0S  V1,JCUl0S-  "°  CSlaban    rotos  como 

^le^a  1f°peStUVÍer0n!-  ¥^  "*«¡  mismo... Ah!  enton- 
ces tema  fuerzas...  me   sentia  con  valor...  creia  que  ya  „o 
me  amaba,  (ton  alegría.)  Pero  me  engaBaba,    ¡  éff 
W  As,  que  ha  sabido  los  peligros  que  me  rodeaban... 

Llerambeau.  Es  posible? 

Luisa.  Quiso  abandonarlo  todo,  espatriarse  conmigo. 

Llerambeau.  (Con  severidad.)  Con  vos! 

Luisa  Ah.'no  me  reconvengáis,  caballero.  Conozco  cuan 
culpable  soy;  pero  á  quién  habia  de  confiar  mi  martirio 
mis  temores?...  No  tengo  padre!...  si  le  tuviese...  me  ar- 
rojaría á  sus  pies  y  le  diría:  compadeceos  de  mí...  mi  ca- 
beza se  estravía...  defended™  de  mí  misma...  impedid  que 
me  p.erda...  (Cayendo  de  rodillas.)  porque  yo  no  puedo 
nacer  mas  que  amarle!  ' 

Clerambeau.  (Enternecido  y  queriendo  levantarla.)  Señora 
señora...  hija  mia!  '  ' 

Luisa.  (Levantándose  con  alegría.)  Hija  mia!...  í)aj)eis  pt0. 
nunciado  esa  palabra! 


Clerambeau.  Sí,  É  «ni  me  toca  mirar  por  vos...  pero  alejaos 
en  nombre  del  cielo! 

LüLm  marcharé!   os  obedezco...  si  me  jura.s  que  ese 
casamiento  no  tendrá  efecto.  ' 

C/^m^ii.  (MW  Mdb  &  W*»  *  **  » ^^«0  Al- 
guien viene...  vuestro  mando  tal  vez. 

ZJL  Mi  juez!  todo  lo  sabrá...  (Coi.  alegra)  No,  es  Fe- 
derico. 

ESCENA    XV. 

FEDERICO.    CLERAMBEAU.    LUISA. 

Federico.  (Precipitándose  al  lado  de  Clerambeau.)  Caballero  \ 

CleZmbeau    (A   Federico  con   tono   severo  y  señalando   á 

Sa)    Podéis  conocer  que   desde  este  momento  vuestra 

boda  es  imposible  acharare.  <r<M¿ 

Luisa.  {Dando  un  grito.)  t\u.  y-  r 

ñor  /a  ouería  del  foro)  habéis 

C/eram^au.    Mi  deber!  Mi  hija  lo  sabrá  todo. 
ESCENA  XVI. 

ANA.    CLERAMBEAU.     ÍÉDERICO. 

Ana    (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda    y  dirigién- 
dose con  rapidez  a  Federico.)  Vamos...  y  el  almuerzo?  Os 

ClTraZi: Ktls,  hija  mia ,  allá  vamos.  (Mirando  4 
F^Hc^auien  Ana  Ha  cogido  por  el  hrazo  y  se  lleva.) 
El!  yerno  mió!...  Jamás. 


(gjbrte  (¡ututo. 


la  miíma  decoración  del  acto  c 


uarto. 


ESCENA   PRIMERA. 


ANA.    HÉCTOR, 

Ana.  Y  habrá  aceptado  ? 

dome  el  hZ,  de  "di"  ¡/liT  á  brCarla  •  disPe"sS'- 
y.u  padre,  el  diurno  GnT\  *  *"'*"  Casa" 
q°e  s¡  ha  ¡n.enladoel  modo  d h.™ TC"""e  «°  *¡"™. 
«eguramente    no  es  H.  1  '    '"er0  con  ch«P», 

™  ha  di  h„  al  deldirme  .""I  íí"***"*  la  í"51™'»' • 
WtftoSu  peroVPr«;al„etma;8:Thó™e,aPÍer°  '" 

Héctor.  Al  pie  de  la  letra      V  «i  r 

que  se  J  acusara    de  ¿ti  £¡7  ^  d  tem01'  de 

racter...  me   aventuraría         '  ^  age"a  de  mi  ca" 

%^,  mjwS  iauv^dá/r:^:;r;nrado  ■*- 

^/•a.  (&/i  entenderle.)  Cómo  ? 

«•-«.r.  Nada  ¡...era  una  ciu...peroeslalm¡aIegi.ay 
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82  i  ,'An  5  vuestra  amíguita  porque  me  ama, 

estoy  tan  agradecido  á  vuestia  a     g         r 
que  no  quiero  tener  secretos  para  ella,     be  y 

fesar  todo.  .  bi  n  hecho...  y 

Am.  (BénaoU  tamaño)  6    ««*  ^  „  tl.aba¡0... 
me  reconcilia  con  vos...  peiu 
ya  se  lo  he  contado  yo  todo. 

Héctor.  Corno?  ,  e  hombre  á 

Ana.   Vuestro    desafio...  vuestio  valor....  y 

quien  habéis  herido... 
Jfcrfor.  {Asustado.)  Qué  me  decís? 
^„a.  Era  deber  mió  el  contárselo.  ^ 

Héctor.  (ídem.)  Todo  se  ha  P«£do  -         lam(5  enagenada 
¿„a.  Al  contrario...    uego  que ^lo  supo   e  Jg*    ^ 

¿„„.  Y  me  confesé  que  en  ^lX,L  decidirse  por 
detenia  masque  una  cosa  pata  acabar  d 

vos...  era  el  tener  que  f  m?f  "^ll.rf  madama 

Hector...  ona  vez  que  la  gusta  An_ 

do  pruebas  deque  yo  no   e  voy  en  «^  r 

dr/maca.  Sin  duda  ■JgJ^.^J'SS  hasta  ahora 
Ana.  Pero  me  tiene  atónita...  yo  no  m 

esa  tendencia  belicosa.  sus  in_ 

flidor.  La  cual ,  4  decir  verdad,   no  de )•  ?  ^ 

SSfSE'SffiS  K2  -dís  los  dia,...  Bie* 
5ñS  que  ya'  hemos  hecho  nutras  prueba 
*£  Sí  por  cierto...  W.£^*$£ñ¿  que  mi 
-rr^r^^^^uranteela, 

hecho  alto...  me  he  limitado  4  W^V    c¿ar  á  ese 
mucho.  Estaba  tan  Contento  de  habei  oíao  m 
maldito  coche... 

Ana.  Qué  coche  ?  u     te  fastidiosO 

i2i;cíor.  (Reprimiéndose.)  Nada...  ei  ue  uu 


que  me  tiene  quemada  la  sa^re      En  fin         i  83 

¿inerte  á  su  modo;   yo  estov  ñor  Y,     l       •'    "^  Caal  se 
él  por  la  alegría  taciturna     7  P      !'  *«"*  "!»»•*.,  Y 

mí  como  para  decide  a(|o  Federi  0   f??  mÍ  **"  a 
que  se  hablaron  en  voz  baia      ,„  í        UV°'  y  aun~ 

*T  ser  yo_Os  L  pro^o?"6  *  ^  -    <<Y°>  >~ 
ffi#r  .Y  qué  quiere  decir  eso  ? 
^«a.  (Cb«  Jovialidad.)   Algún  a<,mf„  J 

9««n  seguida  ,J„/, S*.*,"  jJV  P-- 
tonces  me  cogió  la  mann  t„  ui  ,  0s—  Federico  en- 
es preciso  que  os  di«  tembla»do  y  ffie  dijo  :  Ana!... 
*  -die  en  el  mu^T  üe  ^  T  M  "*»  mas  ** 
(O*  «/o/o^a^;"^"0  Pued°  viv¡<*  sin  vos.... 
necesitaran  tantos  mteJoV  T  ^r?l°?  Cümo  si  - 
t-s  hablaba  asi  m"  S  o^  ^  ^  Pero  ■*- 
nados  de  lágrimas!  ^  SUS  °j°S  eStaLa"  «np- 
5etí°r-  ^A¿r/¿)  Gran  Dios  • 

¿fc^or.   (Aparté  v  ■    Je   ™archo  d«  repente. 

\stparte  y   enojado.)  Pues   spíW  u 

otra  cosa  en  campaña  —  ya   hay  alguua 

Porque,  en  ii„     5  J¡»  '  ",  'i  PW  vos  ""¡camenle... 

*&  m  «  fe:  * a  :.rM"f^n  °°  *  -* 

valor,..  como  Julla  á  mi...  por  mi 

apuro  pechar  o^deTP1^^  «   listeza  de  algún 
vuestro  padre.  ^  qUC  "°  1uiera  descubrir  á 

•¿«a.  Creéis  que  sea    eso  ?      A  r  u¿  •  .     . 

bondad  de  dejarnos   S0V0;         ^  "**  ™*     tened  I, 
£r<ftíor'   (¿cercándose  á  Federico  a„„     ■ 

de  la  izquierda.)  Qué  dem„r S  t      T*  ^  &  ^erte 
iW*o.   (Co„  J«„  ¿W  í    ,7  dC  nUevo'  horabre? 

Déja„os.  *         ^badon.)    Después  te  lo   diré.- 

^t^/i  f^i  Th  vez  ^ue  ,os  *» *  *¡¿. 

g    yo...  Ay...  vamos  á  buscará  mi  Julia.  (VaSe.) 


ESCENA  II. 

ANA.    FEDERICO. 


Federico.  {Aparte  y  mirando  á  Ana.)  Tendré  valor  esta  vez? 
„o  me  queda  otro  remedio...  he  prometido  á  su  padre 
inmolar   yo  mismo  mi   felicidad  y  mis  mas  caras   espe- 

A»n¿part¿.)  Veamos  si   con    un  poco  de  astucia  logro 

averiguar  lo  que  le  apesadumbra. 
Federico.  {Con  cortedad.)  Prima   mía... 

Íeder2o%dem.)  Estabais  hablando  con  Mandara  ? 

Ana  Sí...  hablábamos  de  cosas  indiferentes. ...  de  unos  jó- 
venes amigos  suyos...  (Con  viveza.)  Y  decíamos  que  es 
Laudable  que  ua  joven  que  llega  é  París...  sin  medios. 
„o  puede  por  mucho  talento  que  tenga,  crearse  desde 
luego  una  posición  independiente  ,  un  modo  de  vivir.... 
Entretanto  que  se  da  a  conocer...  es  preciso  que  se  man- 
tenga... y  ya  se  vé,  entonces  es  muy  natural...  que  pida 
petado...  que  contraiga  deudas...  (Movimiento  de  Fede- 
rico.) Yo  no  veo  en  eso  ningún  mal...  al   contrario...  le 


amana  mas. 


amaría   iu»»- 

Federico.  (Admirado.)  Por  qué  decís  eso  ? 

Ana  Por  qué?.,  porque  es  muy  natural  que  se  oculten  ta- 
le.  cosas  a  un  suegro...  los  suegros  no  pueden  compren- 
der eso,  ó  al  momento  lo  achacan  á  lo  malo....  Peio 
una  hermana...  una  prima...  una  amada...  yo  ,  por  ejem- 

FeVde°rico.  Qué  oigo!.,  creíais...  os  han  engañado...  no  hay 

nada  de  eso...  os  lo  juro... 
Ana.  Ah  !    lo  siento... 

7<\'dericó?Y  queriais...?  „         . 

Anl  Partir  cuanto  tengo  con  vos...  cifraba  en  ello  j»  ven- 
tura... y  lo  consideraba  ya  corno  un  deber...  Y  vos,  poi 
qué  no  seguís  mi  ejemplo,  amigo  mió?...  «orne  juzga.a 
acreedora  á  compartir  vuestras  penas?...       _ 

Federico  Ah !...  cuanto  mas  os  escucho,  mas  imposible  me 
parece  confiároslas. 

Ana.  Pero  yo  las  he  adivinado. 

Federico,  (Sobresaltado.)  Qué  decís? 


•  ■  8*5 

Ana.  Muy  feliz  y  digna  de  envidia  me  contemplaré  segura- 
mente en  vuestros  triunfos  artísticos,  y  en  llevar  un  nom- 
bre célebre  y' cubierto  de  gloria...  pero  no  será  en  los  dias 
de  aplausos  y  de  lauros  en  los  que  yo  os  amaré  con  mas 
estremo!   Enagenado  con  vuestro  triunfo,  mi   carinóos 
seria  entonces  inútil...  Para  el  artista  mas  eminente  y  afor- 
tunado ,  hay  dias  en  que  la  lucha  es  dudosa,  y  aun  fatal 
á  veces...  entonces  ,  en   esos  dias  ,   será  cuando  me  ten- 
dréis á  vuestro   lado...  mi   corazón   latirá  á  la  par  del 
Vuestro  con  igual  temor  ó  con  igual  esperanza!...  Os  di- 
ré para  tranquilizaros:    Valor,    amigo   mió !..  ó   tendré 
miedo  con  vos...  Y  si    por   desgracia   sucumbimos...  ab  ! 
entonces  st  que  os  mostraré  todo  mi  carino...  porque  ten- 
dréis necesidad    de    consuelo...  porque  mi  amor  crecerá 
con  vuestro  infortunio...  y  si  dudáis  de  ello,  hablad  ,  ami- 
go mió  ,   decid  que  sois  desdichado  y  lo  veréis. 
Federico.    Ah  !   tenéis  el  alma  mas  noble  y    perfecta    del 

mundo. 
Ana.  No...  no...  pero  bien  sabia   yo  que  habia  de  adivinar 
vuestros    temores...  Desechadlos  gpues...  no   os  quede  ya 
ningún  recelo...  (Con  amor.)  Le  tengo  yo  acaso?...  Repa- 
rad  cuan   bello  porvenir   se   presenta  ante    nosotros !.,.. 
amigos,    consideración  en  el  mundo  ,    riquezas  y  lo  que 
vale  aun  mas  que  todo   eso,    la  felicidad  !...  porque  am- 
bos   nos  amamos    con    igual    delirio...  y    siendo 'los  dos 
jóvenes  ,    podemos  amarnos   aun  tanto  tiempo... 
Federico.   (Enagenado.)   Ah  !  siempre  ,   por    toda  la  vida... 
(Deteniéndose.)    No...  no...  no  es  eso  lo   que  queria...  lo 
que  debia  decir...  pero  al  oiría  todo  lo  olvidaba...  no  veia 
en  ella    raas'que  mi  amada...  mi  esposa. 
Ana..  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Decid,  amigo  mió,  no 
es  eso  cierto  ? 

Federico.    (Dandoyin  grito  y  estrechándola  contra    su  co- 
razón.) Ah  ! 

ESCENA   III. 

FEDERICO.    ANA.    CLERAMBEAÜ. 

Clerambeau.  (Acercándose  lleno  de  ira.)  Qué  es  lo  que  veo? 
Ana.  No ,  no  os  enfadéis  ,    padre  mió  !   Hemos  tenido  una 
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disputilla  y  nos  estábamos  reconciliando.  No  ha  sido  mas 
que  eso. 

Qerambeau.  Es  este  el  modo  que  tenéis  de  cumplir  vues- 
tras promesas ,  caballero  ?  i   ¡ 

Ana.    Gran  desmán  por  cierto...  el  dia  de  los  dichos  ! 

Clerambeau.  Déjanos. 

Ana.  Vaya  que  mi  padre  gasta  una  severidad...  como  sino 
estuviera  viendo  {Mirando  á  Federico.)  que  yo  le  he  per- 
donado. 

Clerambeau.    He  dicho   que  nos  hagas  el  favor  de  dejarnos 

solos.  \;\\-\ 

Ana.  {Pasando  á  su  lado.)  Sí  ,  padre  tilló  ,  allá  voy  pero 
queria   encargaros... 

Clerambeau.  {Impaciente^  Bueno ,  bueno  ;  no  tengas  cui- 
dado ,    estoy  en  todo. 

Ana.  Sí,  lindamente!  Se  os  ha  olvidado  lo  principal...  la 
esposa  de  mi  padrino  ,  la  condesa  de  San  Geran  ,  á  quien 
no  habéis  convidado;  ha  sido  un  descuido...  afortunada- 
mente le  he  reparado  yo  en  vuestro  nombre...  y  vendrá 
sin  falta...  Ya  me  voy,  ya  me  voy...  {Corriendo  familiar- 
mente hacia  Federico.)  Adiós  ,  Federico...  {Conteniéndo- 
se al  ver  á  su  padre  y  haciendo  un  gran  saludo  á  Fe- 
derico.) Caballero...  quedad  con  Dios. 

ESCENA   IV. 

CLERAMBEAU.    FEDERICO. 

Clerambeau.  Quisisteis  ser  vos !...  y  accedí  á  ello  porque 
hubiera  sido  capaz  de  no  creerme...  Os  encargasteis  de 
poner  en  noticia  de  mi  hija  que  ya  no  la  amabais,  que 
preferíais  á  otra  ,  y  no  obstante   vuestra  promesa... 

Federico.  Exijid  de  raí  juramentos  que  |^an  compatibles 
con  las  leyes  del  honor  y  con  la  verdad...  os  repito  que 
no  amo  en  el  mundo  mas  que  á  mi  prima...  que  entre  la 
condesa  y  yo  todo  se  ha  concluido...  que  ha  venido  aqui 
á  pesar  mió. 

Clerambeau.  Todo  eso  será  cierto ,  pero  no  lo  es  menos  que 
esa  muger,  quizás  también  á  pesar  vuestro,  causará  la 
desgracia  de  mi  hija  si  llega  á  casarse  con  vos. 

Federico.  Nunca!...  no  ¡o  creáis....  esa  muger  se  engañaba... 
ha  tomado  por  amor  esa  marcha...  ese  sacrificio  que  hu- 
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hiera  causado  mi  eterna   desventura...  Pero  ahora  que  se 
halla  á  cuhierto  del  peligro  no  volveré  a  verla  mas...  Na- 
da en  el  mundo  podrá  hacerme  variar   de  resolución.. 
Clerambeau.  Qué  sabéis  vos  ?...  Si  la  hubierais  visto  aquí, 
hace  poco,  arrojarse  á  mis   pies  desesperada   y   anegada 
en  lágrimas ,  tal  vez...  yo  mismo  al  ver  á  esa  pobre  mu- 
ger...  pálida  y  fuera  de  sí...  tan  joven  ,  tan  desgraciada  y 
tan  bella...  me  sentí   movido   á  compasión...  no   tuve  ni 
aun  valor  para  reconvenirla...  y  creo  que  hasta  la  he  per- 
donado... yo ,  caballero  ,  yo  que  tengo  sesenta  años ;  y  vos 
no  tenéis   mas  que  veinticinco! 
Federico.  Ah  !  Señor. 

Clerambeau.  No,  no  quiero  esponer  el  porvenir  y  la  felicidad 
de  mi  hija  por  esperanzas  tan  inciertas :»prescindo  ahora 
de  la  opinión  del  mundo,  del  escándalo...  consecuencia 
inmediata  de  tales  relaciones...  prescindo  de  la  afrenta  he- 
cha á  un  hombre  de  honor  que  no  perdonaría  por  ningún 
pretesto.  Doy  por  supuesto  que  la  casualidad  •  que  hasta 
aqui  os  ha  favorecido,  continuase  del  mismo  modo  y  lo- 
graseis ,  merced  á  ella,  seguir  ocultando  vuestro  delito 
á  los  ojos  de  todos,  no  lo  lograríais  á  los  de  mi  hija...  y 
yo  la  veria  consumirse  en  silencio,  devorar  sus  lágri- 
mas... y  sucumbir  tal  vez  sin  quejarse  y  sin  acusaros.... 
Pero  me  acusaria  á  mí  propio...  que  sabiéndolo  todo,  nada 
habia  previsto...  que  por  evitarla  una  pesadumbre  de 
pocos  dias,  la  había  condenado  á  un  martirio  continuo, 
á  la  desgracia  de  toda  su  vida....  No,  no  ,  he  tomado 
mi  partido  y  voy.... 
Federico.  Si  no  os   detiene   mi  desesperación....  duélaos  al 

menos  la  suya! 
Clerambeau.  Yo  agotaré  todos  los  recursos  para  consolarla... 
me  la  llevaré,  huiré  de  aqui  con  ella...  haré  su  voluntad 
en  todo  ,  ésceplo  en  esto...  y  con  el  tiempo  y  las  distrac- 
ciones... quizás  otros  amores... 
Federico.   Nunca !    La  conozco, 

Clerambeau.  {Dando  algunos  pasos  para  marcharse.)  En 
fin  ,  una  vez  qué  no  os  habéis  atrevido  á  cumplir  vues- 
tra palabra,  diciéndola  que  os  negabais  á  este  enlace. ., 
Federico.  Dispuesto  estaba  á  cumplirla,  pero  al  intentarlo 
he  visto  que  era  superior  á  mis  fuerzas...  y  si  ella  estu- 
viese aqui  en  este  momento  ,  no  podría  hacer  mas  que 
arrojarme  á  sus  pies  y  á  los  vuestros...  Tan  escesiva  cruel- 


dad  es  agena  de  vuestro  carácter...  y  mi  angustiosa  situa- 
ción ,  lo  estoy  viendo,  os  mueve  á  lástima. 
Clerambeau.  Es  cierto,  sí...  á  pesar  mió,  te  compadezco.... 
porque  te  aprecio,   y  siempre  te  querré  como  á  sobrino, 
pero  jamás  como  á  yerno...  Una  vez  que  no  tienes  valor 
para  verla  ni  hablarla...  entonces...  escríbela...  eso  la  hará 
mas    fuerza....  {Señalando   á   la  mesa   de  la  izquierda.) 
Sentaos  ahí  y  escribidla. 
Federiééi  Pero  qué  podré  decirla  ? 
Clerambeau.  Voy  á  dictároslo  :     «Prima  mia  :  es  llegado  el 

momento  de  hablar  con  franqueza  :  Yo  no  os  amo.» 
Federico.  (De  pronto.)  Ah  !    repito  que  el   amor  r|ue  hacia 
ella  esperiniento  es  el  mas  sincero...  el  mas  puro...  el  mas 
ardiente...  Escribiré   todo  lo  que  queráis  escepto  eso. 
Clerambeau.  (Con  impaciencia.)   Entonces  busquemos  otro 

pretesto.  (Dictando.)  «Os  amo.» 
Federico.  Eso  sí...  (Con  ternura.)   «Os  amo....» 
Clerambeau.   «Pero  debo  confesaros  que  vuestro  carácter... 
Federico.  (Deteniéndose  y  con  fuego.)  El  carácter  mas  no- 
ble y    mas  angelical  ! 
Clerambeau.  No    digo   lo   contrario. 
Federico.  (ídem.)  Lleno  de  dulzura,  de  bondad  ,    un  cora- 

zpn  escalente. 
Clerambeau.   (Con   orgullo.)  Oh !    eso    sí  ! 
Federico.  Vos  mismo  convenís  en  ello,  ya  veis  que  no  pue- 
do escribir  nada  contra  su  carácter:  sería  absurdo  ,  inve- 
rosímil...  No   lo  creería... 
Clerambeau.   (Colérico.)  Pues  ello  es  preciso  acabar  de  una 
'  vez...  y  deis  ó  no   razones  para  vuestra  negativa  ,   habéis 
de  negaros,    ya  que  el  honor  de  un  amigo  y  el  temor  de 
comprometer    vuestra  existencia  ,    me  impiden  hablar  y 
decir  la  verdad... 
Federico.    (Fuera  de  sí.)   Pues  bien...  reveladla  de  una  vez... 
lo  preíierd...  Ya    que   es  preciso  dar  fu*  á   mi  existencia, 
prefiero  que   acabe  á  manos  de  otro...  me  quedará  al  me- 
nos el    consuelo   de  n¿>  haber   firmado   mi  sentencia  yo 
mismo...  sino  vos. 
Clerambeau.  Federico!...  Cielos!...  El  conde!... 
Federico.     (Rasgando  el  papel  que  había  empezado  á  es- 
cribir.) Llega  á  tiempo...  Decidlo  todo  delante  de  él:  sois 
dueño   de    hacerlo. 
Clerambeau.  Yo ! 
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escena  ya: 

FEDERICO.   CIERAMBEATT.    SAN   GERAlf. 

San  Geran.   Qué  es  esto?  qué  hay  de  nuevo? 
Clerambeau.  (Turado.)  Qué  hay...  conde...  qué  hay?  Nada. 
San  Geran    Es  decir  que  suegro  y  yerno  habéis  de  estar 
disputando  eternamente.  (A  Clerambeau.)  Pues  si  siem- 
pre tenéis  tanta  razón  como  esta   mañana,  amigo  mió . 
De  que  se  trata  ?  ° 

Clerambeau   {Turbado.)  De  una  esquela  que  yo  le  dictaba... 
y  que  el  iba  á  escribir...  no...  que  se  negaba  á  escribir... 
San  Geran.  (Mirando  á  Federico.)   Para  la  dama  ? 
Clerambeau.  (ídem.)  Sí...  para  esa  muger  que  no  renuncia  á 

el...  al  contrario. 
San  Geran.  Luego  la  ha  vuelto  á  ver? 
Clerambeau.  (ídem.)  No...  „0...  he  sido  yo...  Ha  venido  ella 
aquí...  se  opone  á  la  boda...  me  lo  ha  dicho  á  mí  en  per- 
sona.  * 

San  Geran.  Es  decir  que  el  la  ama  todavía? 

Federico.  (Con  desprecio  é  impaciencia.)  Yo  !...  la  detesto. 

San    Geran.  (A  Federico.)  Pues  bien  :  eso  es  lo  que  debéis 

escribirla.  (A  Clerambeau.)  Se  niega  á  hacerlo,  eh  ? 
Clerambeau.   Sí  señor. 

San  Geran.  (Con  severidad.)  Hace  muy  mal...  relaciones  de 
esa  especie  son  cadenas  cuyos  eslabones  no  se  separan  sino 
se  rompen...  Cuando  las  cosas  han  llegado  á  tal  estado... 
«o  se  deben  guardar  mas  consideraciones  ni  respetos..  . 
Y  pues  ese  yugo  es  ya  para  vos  intolerable...  debéis  ,  no 
escribírselo  sino  decírselo  á  ella  misma...  en  su  cara... 
Clerambeau.  (Con  viveza.)  Ni  aun  eso  es  bastante. 
Sari  Geran.   Cómo  ?  (Admirado.) 

Clerambeau.  Ni  aun  eso  es  bastante  para   mí...  á  quien  esa 
rnuger   ha  manifestado...  que  jamás  consentiría  en  la  bo- 
da -  y  á  menos   que    ella  consienta  y  lo   solicite    por  sí 
la.  r 


d 

misma 


Federico.  (Con  rabia.)  Exijís  un  imposible... 
San  Geran.  (ídem.)  Entonces  es  decir  que  retiráis  vuestra 
palabra. 

Una"be/U'AIdem')  ES°  CS  l0qae  di8°  y  l0  9™  q^ro... 
Un  cnado.  (Anunciando.)  La  señora  condesa  de  san  Geran. 


90 

ESCENA  VI. 


FEDERICO.  SAN  GERAN.  IUISA.  CIERAMBEAÜ. 

Cleramheau.  {Turbado.)  La  condesa !  (Luisa  hace  una  pro- 

funda  reverencia  á  Clerambeau.) 
San  Geran.  Mi  muger...  que  venia  paraje  contrato...  para 

ese  casamiento  que  se  ha  deshecho. 
Luisa.  (Con  alegría  mal  reprimida.)  Es  pos, ble  . 
San  Geran.  (Con  enfado.)  Sí  por  cierto...  u  .nuevo 

dente...  (Señalando  á  Federico.)    El  señor  rehusa,.. 

SanteranHUem)  Al  contrario...  a  quien   aborrece...* 

quien  detesta... 
Luisa.    (Aparte.)  Cielos  ! 
Federico.  (Con  viveza.)  Permitid... 

csm  se  tefe*,  -m » i 

loos  na  convenido  e„  ello...  es  un  cou,pr„m„o  noe  rnat- 

j;fP      m,P  le  es  insoportable.  ,  . 

1»^  Y  c6mo  esa  persona  no  nene  not.ca 

de  tales  sentimientos  ?  detienen 

¿a„.  Geran  (JB^«  ^^^fiSeza  absurda  y     no 

consideraciones  necias  ,    una    deMcartez  j 

Luisa.  (Con  viveza.)    Tenéis  razón. 

San  Geran.  No   es   verdad  ? 

Ferfe™o.  (De¡  pronto j  ?f™°*r\   per0  él  n0  quiere... 

^réá«ÍÍS^^  -o  tre- 

mulo  y  acontecido...  dewrecio  á  Federico  el 

Luisa.  (Lanzando  una  mirada  de  desprecio 

cual    baja  los  ojos.)  Dec.s  bien  .  nQ 

Jan  Geran.  Y  ahora,  amigo  mío     <¿  CtoW*  ¿¿    ^ 

encuentro  mas  que  un  medio...  Voy  ¿buscar 
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presencia  le  dará  tal  vez  el  valor  que  le  falta...  6  de  lo 
contrario  creeré  como  vos  que  no  la  merece,  si  vacila  un 
solo  .«unte  entre  la  muger  á  quien  ya  no   quiere   y  la 
que  ama.  (rase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

1ÜISA.    FEDERICO.    CLERAMBEAU. 

Luisa,  (Dejándose  en  el  sillón  de  la  izquierda  inmediato 
o  la  mesa.  Ah ! 

Federico.  (Sigue  con  la  vista  á  San  Geran  durante  algu- 
nos instantes  y  en  seguida  se  acerca  d  Luisa.)  Por  pie- 
aati  »./„  dignaos  oírme.' 

Lu¡lÍ^facíendole  seíia  ™n  la  mano  de  que  se  aleje.)  De- 

Clerambeau.  (Pasando  á  su  lado.)  Sí  señora...  tened  por 
cierto...  os  aseguro... 

LU^:Jñanénd0h  S£PÍa  C°n  Ia  man0  de  *"  ™  calle.) 
IWsta.  (Deja  caer  la  vista  sobre  la  mesa,  en  la  cual  ve 

papel  y  plumas,   ponese  á  escribir  precipitadamente  y 
con  la  mayor  agitación.)  J 

ESCENA  VIII. 

lVlSllZT'rlend0  €nla  meSade  ^  ^Uierda.  CtEHAMBEAU 
Federico,  hector  ,  que  sale  por  la  puerta  del  foro. 

HTs'£T'7dn   á  Federic0*  Ah!  *™g°  ^  niis  e„tra- 
ñas    acabo  de  llegar  con  Julia  y  su  padre...  gracias  a  tu 

tT^z  c  en  casarse  conmi8°- mañana 

Federico    (Señalándole  á  Luisa  que  escribe.)  Silencio» 
pot  nosotros  .'  Ella  aqui! 

Clerambeau    (A  Federico  señalando  á  Hector.)  Conque   el 
señor  sabia...  '     u"lluc  C1 

Hector.  (A  media  voz.)  Si...  por  mi  desgracia. 
Fedenco   (Mirando  á  la  derecha.)  Alguien  viene. 
Clerambeau.  (A  Luisa.)  Señora,  en  nombre  del  cielo...  ved 
lo  que  hacéis...  llega  gente... 
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Luisa.  (Que  sigile  escribiendo.)  Dejadme,  os  digo  . 
Federico     (Que   sigue    mirando   hacia  la  derecha.)  E*   el 

conde!  _    .  .,    ■ 

fli-rfor.  (¿  Clerambeau.)  Es  su  mando. 
Clerambeau.  (A  Luisa.)  Vuestro  esposo. 
jto*.  (Con  frialdad.)  No  importa. 

ESCENA  Di. 

IUISA,  escribiendo  en  la  mesa.   CtERAMBEAtr   Y  HÉCTOR  de- 
We  &  «//«  pra  taparla.  Federico  ,   ,«  Wo  «/  encuen- 
tro del  conde,  que  sale  trayendo  á  ANA  de  /a  ^  /»r  fe 
;?Uer¿a  de  /a  derecha.) 

San  Geran.  Venid  ,  Anita  ,  venid  y  sabréis...  / 

Ana  (Convalidad.)  Oh!  no  os  vale  que  emple.s  tanto 
misterio.'  es  para  el  contrato,  porque  acaba  de  llegar 
d  notar  o...  y  voy  i  dar  orden  de  que  este  todo  dispues- 
ei  nounu.     y        y  criados  de  cor- 

to.  (Sube  hacia  el  joro  y  ««  y 

K  ,.      ,  ■-,„  hnhitacion  una  mesa  rodeada  de 

locar    en   medio  de  la  habitan»' 

•a„    ce  marcha  por  la  pue  t a   del  Joro, 
sillones:  en  seguida  se  mar  caá  f  r  .      ■  \ 

sillones,  a        o  ■„ Kfantes  después  con  el  notario.) 

y  vuelve  á  salir  pocos  instantes        r 

ESCENA  X. 

tXJISA.    CLERAMBEAU.   HÉCTOR.    FEDERICO.    SAN   GERAN. 

(Al  mismo  tiempo  de  volver  á  salir  Ana  se  levanta  Luí- 
\Al  mwmu  :  A  Clerambeau  y  le  deja  furtiva- 

sa  de  la  mesa,  se  acerca  á  Clerambeau  y  ,  j 

mente  en  la  mano  la  caria  que  acaba  de  escribir.) 

Luisa.  Leed,  < ^^  ,  {Lnísa  se  separa  de  él.) 

Clerambeau.  (Turbado.)  Una  carta  .... 

San  Geran.  Qg^  ^  .    ^ 

Qera2  ¡n't  sí    BÍlandWd  acaba  de  entregármela. 

Héctor.  (Aparte.)  Vuelta  ^¡oV- 

&„  Gera/7.  (¿cercando^.)  Caita  de 
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Hedor.  (Que  está  entre  los  dos,  estendiendo  la  mano.) 
Tengo  orden  de  no  permitir  que  la  vea  mas  que  el  se- 
ñor... 

Clerambeau.  Es  cierto ! 

San  Geran.  Entonces...  leednosla'al  menos. 

Luisa.  (Con  dignidad.)  Sí,  caballero,  leed,  leed  alto. 

Clerambeau.  (Leyendo  con  voz  conmovida.)  «Suplico  al  se- 
ñor de  Clerambeau  que  dé  su  hija  en  casamiento  á  Fe- 
derico de  Albret,  y  le  juro  que  entre  este  y  yo  todo  se 
ha  concluido  para  siempre.  Si  aun  tuviese  duda  de  ello 
esta  carta  de  la  cual  dependen  mi  felicidad  y  mi  vida 
es  la  mas  segura  garantía  de  mi  palabra.»  Y  está  fir- 
mada... 

Héctor.  Federico.  Es  posible  ? 

Clerambeau.  Firmada  con  todas  sus  letras. 

San  Geran.  (Pasando  al  lado  de  Clerambeau  y  en  tono  de 
aprobación.)  Sabéis  que  esa  muger...  á  pesar  de  todas  sus 
culpas... 
Clerambeau.  (Dándose  prisa  á  interrumpirle.)  Verdad 
que  sí  ?  (Con  fuego  y  dando  sobre  la  carta  que  acaba  dé 
doblar.)  Es  una  bella  acción!...  sublime! 

ESCENA  XI. 

ANA.    1ÜISA.   CLERAMBEAU.    SAN  GERAN.    HÉCTOR.    FEDERICO. 

Ana.  (Que  ha  salido  por  la  puerta  del  foro  y  ha  oido  las 
últimas  palabras.)  El  qué?  padre  mió,  el  qué? 

Clerambeau.  (De  pronto.)  No  te  importa. — Dónde  está  el 
notario  ? 

Ana.  Aqui  le  tenéis.  (Todo  el  mundo  se  vuelve  y  sube  ha- 
cia el  foro ;  el  notario  está  sentado  delante  de  la  mesa 
donde  habrá  varias  bujías;  dos  de  ellas  estarán  en- 
cendidas, y  otras  dos  no  lo  estarán  aun ;  varios  sillo- 
nes  colocados  en  semicírculo  á  derecha  é  izquierda  de 
la  mesa.) 

Clerambeau.  Perfectamente...  •' 

San  Geran.  A  firmar!  á  firmar! 

Ana.  Qué  alegría!  (Ana  y  Federico  suben  y  van  á  colo- 
carse de  pie  á  derecha  e'  izquierda  del  notario  que  les 
presenta  la  pluma  •  firman  los  dos.) 

Clerambeau.  (Que  estáá  la  izquierda  del  espectador  aira- 
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